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JENDEAK
Tras siete años al frente 
del poder, la primera mi­
nistra británica Margaret 
Thatcher, atraviesa el 
momento más critico de 
su carrera política, per­
diendo cotas de populari­
dad en el propio terreno 
de los conservadores a 
causa de un aparente sim­
ple asunto industrial. Los 
directivos de la compañía 
británica Westland, fabri­
cante de helicópteros, 
propusieron un plan de 
rescate financiero por el 
cual un consorcio for­
mado por un fabricante 
norteamericano, Sikorsky 
y la empresa italiana Fiat 
se haría cargo de una 
parte de las acciones de la 
Westland abocada a la 
b a n c a r r o ta .  A ta l 
proyecto se negaba el mi­
nistro de Defensa junto al 
resto del gabinete y a ex­
cepción del ministro de 
Industria y la Dama de 
Hierro. El día 9 de enero 
dimitía Michael Hasel- 
tine, ministro de Defensa 
luego de que León Brit-

tan, de Industria, filtrara 
una carta del fiscal gene­
ral, en la que se acusaba 
al primero de haber incu­
rrido en inexactitudes 
sobre el asunto Westland. 
Técnicam ente se había 
producido una violación 
de la Ley de Secretos Ofi­
ciales por lo que el res­
ponsable del affaire podía 
ser encausado jud ic ia l­
mente. Thatcher defendió 
a Brittan, implicándose 
aún más si cabe en el es­
cándalo, lo que supuso la 
intervención de los labo­
ristas en el Parlamento y 
la división en el seno de 
los conservadores.

El portavoz del Gobierno, 
Javier Solana, manifestó 
a un diario  m adrileño 
que «la decisión de disol­
ver las cám aras, si se 
p ierde el referéndum  
sobre la OTAN, no ex­
cluye la salida de España 
de la Alianza Atlántica, 
de acuerdo con la expre­
sión de la voluntad popu­
lar». Sin embargo, el ga­
b in e te  G o n z á le z  se 
muestra, por el momento, 
optimista repecto al refe­
réndum. Para los «socia­
listas», la mayoría de los 
ciudadanos responderá 
afirm ativam ente al in ­
greso definitivo en la 
OTAN, pese a los son­
deos recientemente publi­
cados y que reflejan una 
tendenc ia  m ayoritaria  
contra la Alianza. Tras 
estimar que de perder el 
referéndum se adelanta­
rán las elecciones, el mi­
nistro Solana reiteró: «si 
el pueblo estima que los 
intereses nacionales se de­
fienden mejor fuera de la

OTAN, el Gobierno ac­
tuará en consecuencia». 
Contrariamente, portavo­
ces de la ejecutiva del 
PSOE señalaron que «la 
decisión últim a corres­
p o n d e  a l G o b ie rn o » , 
mientras que la encar­
gada de Relaciones Inter­
nacionales, Elena Flores, 
se contradecía con Javier 
Solana afirmando que el 
Gobierno podría seguir 
en el poder aún en el 
caso de perder el referén­
dum.

En su enésima compare­
cencia ante la Audiencia 
Nacional, el preso polí­
tico vasco Jesús María 
Zabarte señaló al Tribu­
nal que «de continuar con 
la actual situación en que 
se encuentran las presas y 
los presos vascos, en las 
cárceles de Alcalá, Cara- 
banchel y Herrera, no nos 
va a quedar más remedio 
que continuar el frente 
ab ie rto  en P uerto  de 
Santa María. Además de 
las ejecuciones a fuerzas 
de ocupación, habrá que 
ir contra las fuerzas de re­
tención». Tales palabras

expresó Zabarte que fue­
ran transmitidas al minis­
tro de Justicia español 
señor Ledesma. El último 
ju icio  contra el preso 
arrasatearra que era por 
unos hechos ocurridos en 
agosto de 1983 en los que 
resultó muerto un policía 
municipal de Oiartzun 
(Gipuzkoa), apenas duró 
breves m inutos. Jesús 
María Zabarte dirigién­
dose al presidente de la 
sala dijo: «póngame los 
años que quiera, y me 
deja en paz». Zabarte 
nació  en A rrasate  en 
1945. Ya durante la dicta­
dura, en 1969, hubo de 
exiliarse. En 1973 fue de­
tenido en Bilbo, perma­
neciendo preso durante 
cuatro años. En junio de 
1984 fue emboscado en 
Hernani, en medio de un 
fuerte dispositivo de la 
G u ard ia  Civil, siendo 
muertos dos miembros de 
ETA.

«Quiero que la Adminis­
tración comprenda la si­
tuación de una niña desa­
huciada, condenada a 
sufrir, y tome alguna de­
terminación» decía a la 
prensa días pasados Emi­
lio Rodríguez, bilbaíno de 
26 años, parado y padre 
de una niña internada en 
el hospital de Basurto a 
causa de una cardiopatia 
congènita, sin epiglotis, 
con malformaciones en la 
boca, pies y manos y

otras lesiones derivadas 
de sus irreversibles lesio­
nes cerebrales. El padre 
de la pequeña Mercedes, 
afirmó que él y su esposa 
viven permanentemente 
angustiados por la idea 
del sufrimiento de su hija 
de 18 meses y piden a los 
médicos que la dejen 
morir. Sin embargo, éstos 
rechazan rotundamente la 
posibilidad de practicar la 
eutanasia a la niña Mer­
cedes Rodríguez. El doc­
tor Martín Bejaraño, res­
ponsable de lactantes en 
el hospital bilbaino de 
Basurto, indicó por su 
parte que los «eventuales 
sufrimientos de la niña se 
encuentran controlados». 
«No ha tenido un día de 
felicidad desde que la 
operaron a los 4 meses de 
c a rd io p a t ía » ,  d ijo  el 
padre. «Mis ojos no me 
engañan y por supuesto 
es evidente que la niña 
sufre», subrayó.



EDITORIALA

Bezalakorik, azken ba te tan  hori besterik  ez den 
edozerren au rk a  egoteko. Ino r ez arm en  erag in  urra- 
tia bere e rra ie tan  ja sa ten  duen  h erria ldea  baino, edo- 
zein gerra, a rm am entism o , sun ts idura , e tà  zem ai erre- 
fusatzeko, ez ja d a  erabak i arraz ional gisa, errai 
erreflejo gisa baizik.

Età ze r da, guztiori ez besterik , O TA N . Z e r erre- 
p resentatzen du , okupaz ioa  ez besterik, in d a r  m ilitar 
atzerritarrei beren  ipu rd iak  ezartzen e tà  beren  de- 
sioen n eu rrian  ibiltzen, no rbere  h erria ldean  bolun ta- 
rioki uzteak. H ola d ih a rd u te  beren  koheteak  Barde- 
netan ezarriz, ho la  d ih a rd u te  m ozkorti, za lapartari, 
iraintzaile, b u rru k a ri, e tà  halere inpune , beren  m ari- 
neak, beren..., trankatzen  d u ten  po rtuetan . E tà hó­
rrela aritzen b ad ira , zerbaitengaitik  da. T okiko  uga- 
zabak sentitzen d ire lako  da. H ala  hasi ziren  historian  
zehar okupazio  « to leratu» guztiak. O kupatzaileen  
aurpegi gogor e tà  lo tsagabekeria  e tà  o k u p atu en  m an- 
tsokeria idiotaz. Jokoan  e rrep a ra tu  e tà  okupatzaileak  
botatzeko m artx an  hasten  den  be launa ld i b a t iritxi 
arte. Z era bakarrik , h au  gerta tzen  denean , berrapro - 
piazio eg ink izuna ez d a  posible giza neke e tà  heriotz 
neurri h an d ia  gabe.

Euskal H erriak  bad ak i isto ria  hoietaz. E tà  jan k iak  
O TA N en b idez irix ten  d irenean , hori baita . N or, bes- 
tela, d a  O T A N en bultzatzailea?. N ork , bestela, em a- 
ten d itu  ag induak . N ork  «aholkuak»?. Jan k iak  irixten 
d irenean, O T A N  irixten denean , diogu, E uskal He- 
rria okupazio  seku larraren  au rk ak o  lanean  ari da 
buru belarri, e tà  ez d u te  bere b iz tan legoa ezustean 
harrapatzen.

Z er besterik  itxaro  zezaketen , iragan  igandean  
Tuteran bezalako  kon tzen traz ioa  ezezik, O T A N en 
aurka Euskal H erria ren  sub irano tasunari deituz. Z er 
besterik itxaro  zezaketen , inkesta  hoien o n dorioa  ba i­
zik, zeinen bu ltzatza ileak  «euskaltzale» gisa zailki ka- 
lifikatuak izan  daitezken , bestalde. Inkesta  hoiek, 
diogu, E spañako  E sta tua , e tà  berarek in  Euskal H e­
rria, O T A N en bo lun ta riok i sartzea errefusatuz bost 
baten au rkako  p ropo rtz ioa  em aten  du tenean .

O raingoan  ez d u te  herri m an tso  età okupatzaile  
goseztoaren gu rari hondatza ileek iko  od io tak i em an- 
korra au rk itu . B ehingoarekin  nah iko . D esokupazio  
lan betean ari d en  herri batek in  egin d u te  topo. 
OTAN, E uskal H errian , bustigainean  erori da.

OTAN, llueve 
sobre mojado

N adie com o un país ocupado, u tilizado, instrum en- 
ta lizado  para hallarse  sensibilizado co n tra  todo  aque­
llo que en definitiva no significa m ás que eso. N adie 
com o un país que sufre en sus propias en trañ as el 
efecto  lace ran te  de las arm as para rechazar, no ya por 
una decisión  racional sino por un reflejo visceral, 
cua lqu ier apología de la guerra, del arm am entism o, de 
la destrucción , de la am enaza.

Y qué es, sino todo eso, la O T A N . Q ué repre­
sen ta , sino  ocupación, el transig ir vo lun tariam ente en 
que fuerzas m ilita res ex tran jeras  posen sus reales y 
cam pen a su capricho  en el país de uno. Com o posan 
sus m ortíferos cohetes en las B ardenas, com o cam pan 
borrachos, chusm eros, faltones, peleones, y a pesar de 
todo im punes, por los puertos en los que a tracan  sus 
m arines, sus... Si lo hacen, es por algo. Es porque se 
sien ten  los am os del lugar. Así com enzaron en  la his­
to ria  todas las ocupaciones « to leradas» . Con la desfa­
ch a tez  y la ca ra  dura de los ocupan tes y la m anse­
dum bre id io ta  de los ocupados. H asta  que llega una 
generación  que repara  en la jugada y em prende la 
m archa para expulsar a los usurpadores. Sólo que 
cuando  es to  ocurre la em presa de reapropiación ya no 
es posible sino con una a lta  co ta  de sacrificio  hum ano 
y m uerte.

Euskal H erria  sabe de esas h isto rias. Y cuando los 
yanquis llegan a través de la O TA N , porque es eso. 
¿Q uién es, si no, el p rom otor de la O TA N ?. ¿Q uién, 
si no, o rdena?. ¿Q uién «aconseja»?. Cuando los yan­
quis llegan, cuando  la O TA N  llega, decim os, Euskal 
H erria  e s tá  en plena faena co n tra  o tra  ocupación ya 
secu lar, y no pillan a su población de improviso.

Q u é  o tra  cosa podían esperar sino concen tracio ­
nes com o las del pasado dom ingo en T u te ra  apelando 
a la soberan ía  de Euskal H erria  co n tra  la O TA N . 
Q u é  o tra  cosa  podían esperar sino el resu ltado  de 
esas en cu estas , cuyos p rom otores difícilm ente pueden 
ser tach ad o s de «vasquistas», por cierto . Esas encues­
tas, decim os, que arro jan  una proporción de cinco a 
uno en  co n tra  de la in tegración  vo lun taria  del Estado 
españo l, y con él de Euskal H erria , en la O TA N .

E sta  vez no se han encontrado  con un pueblo 
m anso e  id io tam en te  generoso con las aspiraciones 
devastadoras de un ocupador glo tón. Con una hasta. 
S e han topado con un pueblo que se hallaba en plena 
faena de desocupación.

La O T A N , en Euskal H erria , llueve sobre mojado.
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Intoxicación 
sobre la lucha 
antiimperia­
lista europea

A c ab o  d e  lee r v u estro  m o ­
no g rá fico  n° 418 so b re  las 
lu ch as  de lib e rac ió n  en  el 
m u n d o  y en  espec ia l la  p a rte  
q u e  to ca  a  E u ro p a  O ccid en ta l, 
y  m e cu esta  c ree r q u e  lo 
hayais  escrito  voso tro s , ya  q u e  
m ás  b ien  pa rece  escrito  po r 
a lg ú n  p e rio d is ta  d e  «El País», 
q u e  p a r t ic ip a  s im u l tá n e a ­
m e n te  en  la  in tox icación  in ­
fo rm a t iv a  c o n tra  la  lu ch a  
an ti- im p e ria lis ta  en  E u ro p a  
O ccid en ta l.

N o so tro s  m ilitan te s  an ti-im - 
p e ria lis tas  d e  E u ro p a  O cci­
d e n ta l so m o s so lid a rio s  con la 
lu ch a  de L iberac ión  N acio n a l 
V asca, y  h acem o s  esfuerzos 
en  d ife re n c ia r  y  en  c o n tra rre s ­
ta r  la p e rm a n e n te  g u e rra  psi­
co ló g ica  q u e  rea lizan  los p e ­
rió d ico s  b u rg u e ses  co n tra  la 
lucha  rev o lu c io n a ria  y n acio ­
na lis ta  q u e  se lleva a  c ab o  en 
E u sk ad i.

N a d ie  m e jo r q u e  noso tro s 
s a b e  q u e  la  revo luc ión  es una 
ta re a  p ac ien te , la rga  y  la b o ­
riosa . ya  q u e  so m o s noso tro s 
los q u e  v iv im os y  lucham os 
en  los m o d e rn o s  y  a l m ism o 
tiem p o  viejos E stados c a p i ta ­
listas d e  E u ro p a . Y a  Lenin  
d u ra n te  la p rim era  g u e rra  
m u n d ia l (a u n q u e  h an  tra n scu ­
rr id o  m u ch o s  a ñ o s  y  m uchos 
aco n tec im ie n to s  po líticos e 
h is tó rico s , n o  d e ja  de  tener 
v a lid ez  lo  q u e  en  su escrito  
«la b a n c a rro ta  d e  la II In te r­
nac io n a l» ) s e ñ a la b a  so b re  los 
fac to res  q u e  b lo q u ean  la m a ­
d u ra c ió n  d e  la  revo luc ión  en 
E u ro p a  y el p ap e l d e  la v a n ­
g u a rd ia : c itam o s  tres fac to res 
p rin c ip a les:

P rim ero : Es la o rg an izac ió n  
te rro r is ta  m ilita r d e  los E sta ­
d o s  cen tra lizad o s .

S eg u n d o : Es el e stric to  régi­
m en  d e  cen su ra  m ilita r q u e  
im p id e  to d o  tip o  d e  p ro p a ­
g a n d a  q u e  vaya c o n tra  las p o ­
sic iones o fic ia les, al m ism o 
t ie m p o  q u e  se  m o n ta  un  
en o rm e  y  m o n s tru o so  a p a ra to  
d e  m e n tira s  y  su tilezas  pa ra  
c o n ta m in a r  con  el ch o v in ism o  
a  las m asas.

T e rce ro : E ste  es m ás  d e c i­
sivo . es la a c titu d  socia lchov i- 
n is ta  a d o p ta d a  p o r  la m ay o r 
p a rte  d e  los d irig en te s  d e  la 
soc ia ld em o c rac ia  e u ro p e a ; lo 
m ism o  o cu rre  con  sus s in d ic a ­
tos.

E stos son  los fac to res  según

L en in  q u e  b lo q u e a ro n  la  re ­
vo luc ión  en  E u ro p a  en  aq u el 
tiem p o  y a  q u e  las m asa s  no  
p o d ía n  a c tu a r  o r g a n iz a d a ­
m e n te  p u es  su o rg an izac ió n  
c re a d a  d e  a n te m a n o  hab ía  
tra ic io n a d o  a  la  m asa , y  pa ra  
c re a r  u n a  o rg an iz ac ió n  se re ­
q u ie re  tiem p o  y  se re q u ie re  
decisión  d e  d e sh ace rse  de la 
o rg a n izac ió n  vieja, d e sco m ­
p u e s ta ,  porque cuando las 
masas carecen de organiza­
ción están privadas de una vo­
luntad única y n o  p u e d en  lu ­
c h a r  c o n t r a  la  p o t e n t e  
o rg an izac ió n  te rro ris ta  m ilita r 
d e  los E stad o s  p o rq u e  pa ra  
p o d e r  lu c h a r  se re q u ie re  m o ­
d if ic a r  las fo rm as  d e  o rg a n i­
zación  d e  los p a rtid o s  y  s in d i­
c a t o s :  e s  necesario crear 
organizaciones revolucionarias 
ilegales.

D e b id o  al d e sa rro llo  del 
im p e ria lism o  en  E u ro p a  estos 
fac to res  s iguen  te n ie n d o  su 
efecto , p e ro  m u ltip licad o  po r 
dos. ya  q u e  el im p e ria lism o  a 
través  d e  su g u e rra  p sico ló ­
g ica  p e rm a n e n te , a  través  del 
co n tro l socia l p rev en tiv o , a 
trav é s  d e  la  rep re s ió n  y crim i- 
na liz ac ió n  de  la m ás m ín im a  
m an ife s tac ió n  d e  oposic ión  
re v o lu c io n a ria , ha  d e sa rro ­
lla d o  un  e s tad o  d o n d e  p re d o ­
m in a n  las leg islaciones e sp e ­
cia les. y  a l m ism o  tiem p o  
tra ta  d e  e n m a rc a r  el conflic to  
p rin c ip a l d e  la sociedad  q u e  
es  e n tre  c ap ita l- tra b a jo . El 
m é rito  h is tó rico  d e  las o rg a n i­
zac iones  rev o lu c io n aria s  en 
E u ro p a  O cc id en ta l consis tió  y 
co n sis te  en  la ru p tu ra  con  el 
s is tem a  im p e ria lis ta , p ro p o ­
n ie n d o  la rev o lu c ió n  p ro le ta ­
ria en  u n a s  so c ied a d es  a lta ­
m e n te  tecn o lo a izad a s . C o n  su

acc io n a r  p o lítico -m ilita r se ha 
m a n te n id o  a b ie r ta  la d iscu ­
s ió n  d u ra n te  añ o s , h an  d e ­
m o s tra d o  la  p o sib ilid ad  de 
m a n te n e r  la re s isten c ia  en  el 
c o ra zó n  de las m e tró p o lis  y 
h a n  lo g rad o  im p e d ir  q u e  el 
c a p i ta l s u p rim ie ra  d e fin itiv a ­
m e n te  e l a n ta g o n ism o  po lí­
tico. cosa  q u e  p re te n d ía n  p a ra  
así p o d e r  c an a liz a r  los co n flic ­
tos y  co n tro la rlo s .

L a lu ch a  a rm a d a  en  E u ­
ro p a  O ccid en ta l c u m p le  ta m ­
b ién  u n a  fu n c ió n  de ap o y o  a 
las lu ch as  d e  lib e rac ió n  revo ­
lu c io n a ria  en  e l m u n d o , ya  
q u e  a ta c a n d o  en  la p e rife ria  
de l s is te m a  im p e ria lis ta  m u n ­
d ia l im p id e  q u e  los poderosos 
p la n e en  tra n q u ila m e n te  sus 
e s tra teg ia s  d e  s aq u e o  y  ex p lo ­
tac ión  de los pa íses  del T erce r 
M u n d o . N o  ve r la  cosa  en  su 
g lo b a lid a d  d e n o ta  ch o v in ism o  
n a c io n a lis ta  y  c re tin ism o  po lí­
tico.

U n o  se p re g u n ta  d e  d ó n d e  
h ab é is  to m a d o  la  in fo rm ación  
p a ra  a f irm a r , tan  segu ros  de  
v o so tro s  m ism os, q u e  la  lucha  
a r m a d a  e s tá  p rá c t ic a m e n te  
a n iq u ila d a  en  Ita lia  y P o rtu ­
gal. Y o  os ro g a ría  q u e  leyeseis 
los tex tos del P a rtid o  C o m u ­
n is ta  C o m b a tten te . a p a r te  de  
o tro s  tex to s  d e  la izq u ie rd a  
rev o lu c io n a ria  e u ro p e a .

H a b ría  m u ch as  o tra s  cosas 
q u e  se p o d ría n  d iscu tir  y a  q u e  
to d o  el m o n o g rá fico  en  sí es 
u n  ro sa rio  d e  acc iones, pero  
n o  a p o r ta n  n a d a  en  cu an to  
po sic io n es  po líticas tác ticas  y 
estra tég ica s  d e  las lu ch as  de 
lib e ra c ió n  en  el m u n d o .

Peter Egloff. 
(Com unis ta  de Zürich)

Alternativa al 
paro

H ay u n  v ie jo  re frán , o  eslo ­
g an , q u e  v iene  a  d e c ir  m ás o  
m enos: Si n o  p u ed es  con  ellos, 
ún e te . Pues b ie n , d ich o  esto, 
así d e  s im p le , re su lta  un  poco  
co m p licad o  d e  e n te n d er . Para  
lo  cu á l tra ta ré  de  exp licarm e 
lo  m ás senc illo  posib le . T o d o s 
sab em o s  q u e  el p a ro  au m e n ta , 
es d ecir, los q u e  n o  tie n en  tra ­
bajo . N o  voy a  d a r  c ifras  n i es­
tad ísticas, p a ra  n o  lle n a r el 
fo lio  d e  nú m ero s . Lo en fo c a re ­
m os d e sd e  e l p u n to  de  vista 
con o cid o , so b re  to d o  p o r  el 
q u e  lo  p ad ece . El tra b a ja d o r 
en  p a ro , su fre  d irec tam en te  
so b re  sus  e sp a ld a s  el fracaso  
social y  eco n ó m ico  de este sis­
tem a  im p e ra n te , es d ec ir  q u e  
n a d ie  ha  e leg ido , s in o  q u e  se

nos h a  im p u es to , p o r  la sabi­
d u r ía  d e  las a rm as.

G u s te  o  no , es así. N o  en­
tra ré  en  d e ta lles  h istó ricos, ya 
q u e  n o  sirven  p a ra  n a d a . El 
tra b a ja d o r  en  p a ro  es conside­
ra d o  co m o  desecho  d e  la  socie­
dad , y a  q u e  la  m ism a  es la  que 
le  m a rg in a  con  sus  barem os 
e stab lec id o s. N i ta n  siqu iera  
son  ese e jé rc ito  d e  p a ra d o s  del 
q u e  nos h a b la ra  M arx , y a  que 
estos, es decir, los parados, 
n u n c a  e n tra rá n  en  com bate. 
E n tién d ase  es to  p o r trabajo. 
Po r e l c o n tra r io , los q u e  sí en­
t r a r á n  e n  lu c h a ,  s e rá n  los 
p e rro s  d e l am o . L lám ese, inl- 
cuso , « tra b a ja d o re s  d e  uni­
fo rm e» . T o d o  esto  sería  largo 
d e  exp licar. E l p o rq u é  lo  cono­
cem os. P o r lo  ta n to , n o  m e ex­
te n d e ré  e n  a lg o  c o n o c id o , 
so b re  to d o  p o r  las e sp a ld a s  de 
los tra b a ja d o re s .

S u p o n g a m o s  p o r u n  m o­
m en to , q u e  to d a  la m ultitud , 
d e  tra b a ja d o re s  en  p a ro  decide 
alis tarse , ap u n ta rse , e n  e l otro 
b a n d o . E n  el b a n d o  de los 
« tra b a jad o re s  de  u n ifo rm e»  o 
tra b a ja d o re s  d e  la p o rra . ¿Qué 
p a sa ría ?  Lo m ás  p ro b a b le  es 
q u e  el s is tem a  ac tu a l se de­
rru m b a r ía , y a  q u e  n o  podría 
h a ce r fren te  a  ta l d e m a n d a  pa­
rásita . P o rq u e  los pocos tra b a ­
ja d o re s  rea les  q u e  q u e d a ra  no 
p o d ría n  so ste n e r e l aum ento  
d e l e jé rc ito  d e  p a rá s ito s  socia­
les  nuevos. P o r lo  tan to , este 
s is tem a  es  in ju s to , h a sta  desde 
su p u n to  d e  v ista . Es d ecir, no 
es vá lido , ya  q u e  estab lece  y 
c rea  d ife ren c ia s  d e n tro  d e  las 
m ism as c lases sociales.

Si a ñ ad im o s  q u e  la d ife ren ­
c ia  d e  c lases es a l s is tem a  cap i­
ta lis ta  com o  el s is tem a  cap ita ­
lis ta  es a  la  d ife ren c ia  de 
clases, pod em o s lleg a r fácil­
m en te  a la  co nclusión  d e  que 
lo  q u e  existe n o  son clases, 
s in o  castas. L as cas ta s  existen 
e n  la In d ia , p o r  lo  ta n to , aquí 
se e stá  h a c ien d o  el in d io  con el 
s is tem a  im p e ra n te . Sé q u e  la 
so lu c ió n  n o  está  en  e ste  sis­
tem a , p e ro  ta m b ié n  sé q u e  pa­
rece  q u e  n o  se d e se a  cam biar 
y. si es así, lo  m e jo r es crearle 
c o n trad icc io n es  d e n tro  d e  su 
p ro p io  sis tm a  h a s ta  q u e  haga 
a g u as  y  se h u n d a . C onclusión: 
q u e  n o  se d e b e  d e  lu ch a r en 
d e s ig u a ld a d  d e  m a te ria le s , pie­
d r a s ,  g a r g a n ta s  y  ju s t ic ia  
c o n tra  los ta n q u e s  y  aviones. 
S iem p re  el m ism o  problem a, 
s iem p re  la m ism a solución.

O . A.



Operación
vergonzosa
Editorial de «Euzkadi»

La liberación incruenta de Juan 
Pedro Guzmán ha sido una de las 
mejores noticias de los últimos meses. 
Su descarada utilizción publicitaria 
por parte de un Gobierno español. 
un M inisterio  y unas personas 
concretas, es una operación vergon­
zosa que la empeña.

Hasta ahora, las Fuerzas de Seguri­
dad del Estado nos tenían acostum­
brados a otras maneras de actuar. 
Muchos nos preguntamos si. en otras 
ocasiones, otros cuerpos de asalto no 
pudieron actuar con la misma profe- 
sionalidad y falta de violencia, evi­
tando cuatro muertes en Pasajes, u 
otras en el barrio donostiarra de 
Loiola o el baracaldés de Cruces. Si 
no pudieron ahorrar el susto terrible 
a un matrimonio de indefensos an­
cianos en Bilbao, sin más delito que 
haber dado refugio en su casa a 
Mario Onaindia antes de la transi­
ción a la democracia.

Y esas mismas gentes se preguntan 
también si dejará de aplicarse la le­
gislación antiterrorista como hasta 
ahora, con detenciones masivas que 
dan pie a numerosas denuncias de 
malos tratos por parte de ciudadanos 
que luego resultan ser inocentes ante 
la autoridad judicial, en la inmensa 
mayoría de las ocasiones. Si habrá un 
cambio de política que destierre para 
siempre la posibilidad de repetición 
de casos como los de Arregui. Za- 

I balza. Juana Goikoelxea. etc.
I Durante todo el viernes pasado, el 
I  incesante sonar de sirenas por Bilbao. 
I los controles de carretera «olían» 
I  -independientemente de su posible 
I  necesidad— a propaganda por mega- 
I fonía de los Cuerpos y Fuerzas de 
I  Seguridad del Estado que. a pesar de 
1 este éxito y del «proyecto Barrio- 
I  nuevo» para una nueva Ley, deben 

ser sustituidas progresivamente por 
instituciones vascas, según marca el 
Estatuto.

No es «de recibo» que el Director 
General de Seguridad y otros perso­
najes. estén a la entrada de la «cárcel 
del pueblo» para «chupar cámara» 
cuando se libera al secuestrado, para 
ganar popularidad que. al parecer, 
últimamente tenía muy deteriorada 
en sus propios ambientes.

Cabe preguntarse, finalmente, si el 
interés de puhlicitar la operación no 
habrá supuesto que se prolongue in­
necesariamente por unas horas, o por 
algún día. la angustia del cautiverio a 
Juan Pedro Guzmán.

Prodigio
Rosa Montero en «El País»

(...) «Me pregunto qué pensaba ese 
Felipe González demudado que se­
guía el féretro entre la hirviente 
masa. Ese Felipe González que tuvo 
la sensata delicadeza de no soltar un 
discurso en todo el acto. Quizá tam­
bién él andaba intentando compren­
der qué urgentes necesidades oculta 
un pueblo capaz de construir un dios 
en una noche.

Yo sólo sé que nunca he votado a 
Tierno y que, sin embargo, fui al en­
tierro. Sólo sé que las deidades son 
ante todo símbolos. Soplan malos 
vientos para lo simbólico: vivimos 
una vida oficial sin contenido, desi- 
deologizada, movediza, en la que 
todo puede ser lo uno y lo contrario. 
En medio de esta amalgama de 
nadas, Tierno era un cuerpo sólido y 
opaco. Seguía siendo públicamente 
agnóstico y marxista, seguía estando 
en contra de la OTAN, supo desairar 
a Reagan cuando todos nos sentía­
mos por Reagan desairados. Nuestro 
alcalde jam ás hubiera dormido en el 
Azor, pongo por caso: él sabía la 
magnitud de los pequeños gestos. 
Tierno consiguió ser la memoria de 
un país amnésico, un punto de refe­
rencia en el vacío. Ahora, instalados 
en la resaca de esta embriaguez de 
duelo, es el momento de intentar 
comprender lo sucedido para poder 
actuar en consecuencia. Porque si no, 
todo puede quedarse en pura histe­
ria».

(...) «El reconocimiento de Israel 
no hace sino consolidar la posición 
atlántico-occidentalista de la Admi­
nistración G onzález. N unca será 
malo repetir que lo que ha cambiado 
realmente nuestra política exterior no 
fue el ingreso en la OTAN, sino la 
incorporación a la CEE.

De cualquier modo, haría bien 
Fernández Ordóñez en no excederse 
con gastos que irritan en el Caribe y 
en el Mogreb. Fidel Castro, desde la 
hasta hace poco «españolísima» 
Cuba, no se siente cómodo con Or­
dóñez al frente de la diplomacia es­
pañola. Y, por supuesto, parece poco 
prudente o cautelosa la iniciación de 
una especie de luna de miel con 
Egipto —con el Egipto pro-israelí— 
cuando cobra alta temperatura todo 
el Norte de Africa por la crisis inte- 
rancional creada en torno a Libia.

Israel no ha respondido con repre­
salias propias de su estilo después de 
los últimos atentados árabes contra 
sus Líneas Aéreas. Esta circunstancia 
ha facilitado el avance de las inten­
ciones españolas dirigidas al inter- 
cambimo de embajadores con Tel- 
Aviv».
(...) «Diríase que el SOMA es un pro­
tegido por el Poder Ejecutivo feli- 
pista.

La C o n federac ión  M inera de 
UGT, donde es ostensible la influen­
cia de Nicolás Redondo, ha preten­
dido que el SOMA quede disuelto 
por no haber secundado la huelga 
minera de hace varias semanas y ha­
berla valorado despectivamente. Pero 
Redondo se ha visto contrarrestado 
en su desafío por el propio Gobierno, 
que controla bien el SOMA y lo 
considera útil para maniobrar en los 
conflictos sociales de Asturias».

(...) «El ordeno y mando felipista 
colisionó con el «es menester» del al­
calde, que demostró por sí solo capa­
cidad para imponer sus ventajas mo­
r a le s  y d a r  a su g ru p o  u n a  
determinada impronta, una caracte­
rística huella. Es más, con Enrique 
Tierno el control electoral de la alcal­
día madrileña estaba asegurado».

Ahora ya no. Las elecciones del 77 
quedan todavía relativamente leja­
nas. Pero sin Tierno imantando votos 
ciudadanos, el riesgo para el PSOE se 
ofrece a la vista. ¿En quién pensarán 
para la sucesión?».
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C o r t r a b O T A N

U U L l l

Según sondeos, el pueblo vasco, mayoritariamente, rechaza a la Alianza
Atlántica

Euskadi contra la OTAN
Mientras el PSOE moviliza todos sus efectivos en apoyo de sus tesis pro-OTAN, los primeros 

sondeos realizados en Euskadi ponen de manifiesto que, una vez más el partido que detenta el 
poder puede encontrar en el pueblo vasco un obstáculo importante para dar una mínima

legitimidad a sus acciones.

A. Ezpeleta
Si la in teg ración  del E stado espa­

ñol en  la O TA N  d ep en d ie ra  de la 
decisión  q u e  d eb a  ad o p ta r el pueblo  
vasco, Felipe G onzález no  tendría  
m ás rem ed io  q u e  de jar de lado  sus 
pretensiones a tlan tistas tras la cons­
ta tac ión , según m anifiestan  los ú lti­
m os sondeos efectuados en Euskadi, 
de q u e  un  80% de los vascos son 
con trarios a  cua lqu ie r tipo  de in te ­
gración en  la a lianza m ilitar. La sen­
sib ilidad  ad q u irid a  p o r el pueblo  
vasco tras largos años de lucha por 
sa lv ag u a rd a r su iden tidad  nacional 
ha  tra ído  consigo que am plias capas

de la población  con tem plen  con ló­
gico tem or los in ten tos que los d ife­
ren tes gobiernos de los estados eu ro ­
peos están  llevando  a  cabo para 
ap las ta r todo  conato  de rebeld ía m e­
d ian te  la represión  de los m ovim ien­
tos d e  liberación  nacional y social.

P ara  los rep resen tan tes del «M a­
n ifiesto  p o r la  soberan ía  nacional y 
en  co n tra  de la O TA N », existe en 
E uskad i un  claro  convencim iento  de 
q u e  la O T A N  constituye un  en e­
m igo m ás y u n a  nueva agresión a 
a ñ a d ir  a las q u e  trad icionalm ente 
sufre nuestro  pueblo . «Este es natu­
ral —exp lican— ya que a pesar de que

no todo e l m undo conoce los aspeen 
técnicos de la A lianza, su nacimiem 
su proceso histórico..., sí se sabe tjt 
E E U U  está detrás de ella, que ¡ 
O T A N  trae guerra, m ayores gasa 
en arm am entos y  m enos atención 
los aspectos sociales. Todo esto 
m ayor parte de la gente lo percibe 
una m anera sencilla. En Euska 
este sentim iento ya se ha demostra 
y  e l rechazo a lo que supone 
O T A N  se m ostrará aún más».

C on este fin, e im pelidos por 
necesidad  de en tro n car el tem a de 
A lianza A tlán tica  d en tro  del proce 
de lucha  de liberación  nacional



cial de E uskadi, am plios sectores de 
la población vasca, personas v incu­
ladas con la cu ltu ra , el arte , la m ú ­
sica, partidos políticos, sindicatos... 
se han ido ag lu tin an d o  en  to rno  al 
M anifiesto y a l lem a «Euskal H erria 
bai, O TA N  ez».
OTAN y represión

Com o base p a ra  las m ovilizacio­
nes a desarro llar y eje de en tend i­
miento entre las d iversas fuerzas y 
personas que com ponen  el M an i­
fiesto, se en cu en tra  la  convicción de 
que la lucha an ti O T A N  está to ta l­
mente ligada a  la  lucha an tirrep re- 
siva que se desarro lla  en Euskadi. 
«La O T A N  —resa ltan  los rep resen ­
tantes del M anifiesto— propone un 
marco que nos es totalm ente inacep­
table. Un marco desde e l que van a 
intentar acabar con e l proyecto po lí­
tico de nuestro pueblo m ediante la re­
presión y  la subordinación a una cul­
tura de guerra, de bloques, europeista 
y supeditada a los dictám enes de los 
Estados Unidos».

La defin ición de la O T A N  com o 
una alianza m ilita r encam inada  a 
«la defensa de la  dem ocrac ia y el 
mundo libre» no  es, p a ra  los m iem ­
bros del M anifiesto , sino u n a  p a n ta ­
lla que oculta su v erdadero  papel: el 
de instrum ento que garan tiza  y d e ­
fiende la penetrac ión  económ ica e 
ideológica am ericana  con tra  cua l­

Joseba Goñi, Koldo Gorostiaga y Elias Amézaga en el curso de la presentación del Manifiesto, 
«Por la Soberanía Nacional, contra la OTAN, en Bilbo

q u ie r  cam bio  p ro fundo  de las es­
tru c tu ra s  d e  p o d er existentes en el 
d en o m in ad o  m u n d o  occidental.

«E stá  claro  —a ñ a d e n — que uno de 
los p lanteam ientos de la O T A N  es el 
apoyo a los diferentes estados m iem ­
bros en contra del enemigo interno y 
de la lucha por la liberación nacional 
de los pueblos. E n  ese contexto, las 
pautas que propone la O T A N  y  que 
el P S O E  pretende imponernos pasar 
por la internacionalización de la poli­
cía a n ivel europeo, por un marco ju ­

rídico que acabe con e l derecho de 
asilo ta l y  com o podem os ver diaria­
m ente que sucede en las relaciones 
entre los estados francés y  español, 
que posibilita la actuación policial y  
jurídica por encim a de las fronteras; 
por una policía de élite para actuar 
en casos de lo que llaman lucha an ti­
terrorista, como la que intervino en 
M ogadiccio, y  que en E uskad i podría 
repetir su actuación; por la m ilitari­
zación de la sociedad; un marco en el 
que resulta im prescindible esa nuclea- 
rización contra la que tanto ha lu ­
chado E uskad i y  que sigue am ena­
zándonos... ».

«B eneficios de la integración»
L a fa lta  d e  cred ib ilidad  que se ha 

id o  c re a n d o  p a u la tin a m e n te  el 
P SO E  afecta tam b ién  a  este ú ltim o 
pu n to . Son ya pocas las personas 
q u e  con fían  en la p rom esa socialista 
d e  q u e  n o  se p e rm itirá  la nucleariza- 
ción de l E stado  español. El M an i­
fiesto es ro tu n d o  al respecto: «No 
hay ningún Estado europeo pertene­
ciente a la O T A N  que no posea 
arm as nucleares en su territorio y  no 
van a dejar que e l Estado español sea 
una excepción. L a  prom esa de no nu- 
clearización es absolutam ente falsa, 
a l igual que lo que dijeron en su cam ­
paña electoral sobre la no entrada en 
la O T A N , los 800.000 puestos de tra­
bajo, sus m anifestaciones en pro de 
una N afarroa unida a las otras tres 
prov incia s de E u sk a d i Sur... E l 
P S O E  nos ha ido demostrando que 
todo era m en tira».

La situación  estratégica d e  la  pe­
n ínsula, lugar ideal p ara  el alm ace-
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nam iento  de arm as de todo tipo y 
lazo de unión que posibilita la in te r­
vención estadounidense y de las 
fuerzas de la A lianza en el M edite­
rráneo  y A frica son, igualm ente, fac­
tores de peso a la hora de calcular 
las perspectivas que se avecinan en 
caso de producirse la integración en 
la O TAN.

A cum ulación de arm as nucleares, 
bacteriológicas; instalación de cen­
trales en las que ya no sólo se busca 
ia explotación de la energía atóm ica, 
sino la fabricación de la bom ba; la 
en trada  en el m ercado de p roduc­
ción de arm as con el consiguiente 
aum en to  de los gastos en defensa 
(superiores a ochocientos mil m illo­
nes en 1985); la construcción del 
m ayor cam po de tiro y de ejercicios 
aéreos para los ejércitos de los 
E E U U  y de la O TA N  en las Barde- 
nas, d en tro  de la p rop ia Euskadi; 
g randes posibilidades de que proli- 
feren accidentes com o el ocurrido  
hace aho ra  20 años en Palom ares 
con los consiguientes e im previsibles 
peligros para la vida h u m an a y el 
equilibrio  ecológico... serán, p ro b a­
blem ente, algunas de las «ventajas» 
con que nos beneficiarem os si el 
PSO E consigue su propósito  de «ha­
cernos m ás europeos» m edian te  el 
ingreso en la O TAN.
Campañas

Por el m om ento , el PSO E ya ha 
iniciado oficialm ente su cam paña 
atlantista . A  partir de esta sem ana, 
un bom bardeo  d e  com entarios, noti­
cias y frases elogiosas acerca de las 
virtudes y excelencias de la p erte ­
nencia a  la O TA N  nos in ten ta rá  
ab ru m a r cada día con m ayor fuerza 
en tan to  nos vayam os ap roxim ando 
a la fecha, aún  desconocida, de la 
celebración del referéndum .

U n bom bardeo  desinform ativo 
por parte  del gobierno del PSO E 
que cuenta con la inestim able ayuda 
de su órgano  oficial en tre  los m edios 
de com unicación —Televisión E spa­
ño la— y los fondos económ icos que 
el «gran vigilante de la paz m un­
dial», R eagan —ese loco que está 
provocando en aguas del M edite rrá­
neo el inicio de una guerra— envía 
al partido  en el poder con el fin de 
asegurarse un nuevo alm acén  arm a- 
m entístico y una p la tafo rm a a través 
de la cual ex tender m ás fácilm ente 
el área m ed ite rránea y a A frica su 
prepotencia m ilitar e ideológica.

La verdadera cam paña del PSOE 
lleva, sin em bargo, bastante tiem po

en m archa. Senes em itidas p o r TV E 
com o «El T rueno  Azul», «Equipo 
A» y la increíble «M ascarada» in­
tentan  concienciarnos sobre la legiti­
m idad  de la utilización de la fuerza 
bruta, la coacción y los «m étodos es­
peciales» —bien conocidos aqu í en 
E uskadi— por parte  d e  la policía, los 
cuerpos especiales y grupos parapo- 
liciales.

La división en dos bloques, uno 
bueno  —E E U U  y los países encua­
drados en el área occidental y la 
O T A N - , y uno m alo  - l a  URSS, 
C uba , regím enes socialistas y grupos 
revolucionarios que luchan en el 
seno de los países capitalistas— tiene 
su claro reflejo en estos p rogram as 
con que el PSO E nos obsequia, es­
pecialm ente los sábados y dom ingos 
en  horas de gran  audiencia.

La postura atlan tista  del PSO E no 
coge, sin em bargo, de im proviso a 
los sectores m ás concienciados del 
País Vasco. «El P S O E  —concluyen 
los represen tan tes del M a n ifie s to -  
estaba abocado a hacer una campaña 
en favor de la O TA N . A ntes de llegar

a l poder estaba ya concertada la en- , 
trada en la CEE, en la O TAN , ei 
m antenim iento de todos los aparatos
del Estado, la lucha represiva en Eus- \
kadi. ..». |

«En los últimos tiempos, e l PSOl \
ha ido preparando su estrategia de ]
cara al referéndum, de ta l form a que <
sólo quepan dos posibilidades: o bien j
que puedan ganar ellos o bien que ¡a i
participación en e l referéndum sec <
m uy minoritaria para poder decir que \
no es representativa del estado de opi• c
nión, con lo que siempre tienen la po■ r
sibilidad de que, si pierden, el resul• t
tado no lo consideren vinculante. Asi (
podrían tranquilam ente presentarse 1
en las próxim as elecciones decantan■ -
dose claramente a favor de la integra• t
ción en la A lia n za ». s

F ren te  a esta estrategia socialista )
el M anifiesto, así com o otras organ- -
ziaciones anti O TA N , van perfi- e
lando  sus cam pañas. La postura a '
ad o p ta r varia rá  en tre  el «Ez» y la J
abstención, u n a  vez se dé a conocer (
la p regun ta  que se presentará a -
consulta popu lar. ! f



La OTAN, una alianza imperialista
F rancia y G ra n  B retaña estab le­

cieron el «Pacto de D unkerque» , al 
que se incorporarían  m ás ta rd e  Bél­
gica, H o landa y L uxem burgo . Estos 
cinco países, m ás Islandia, N oruega, 
Italia, Portugal, D inam arca , C an ad á  
v los EE U U  fu n d arían  la O T A N , en 
abril de 1949.

En 1952 la  A lianza N ora tlán tica  
se am pliaría a G recia  y T u rq u ía : la 
República F ed era l A lem an ia  ingre­
sará en 1955 y, en  m ayo de 1982, el 
Estado español hace el n ú m ero  d ie­
ciséis de los países m iem bros.

La O TA N  tiene sus m ás altos ór­
ganos oficiales en  el C onsejo A tlán ­
tico (in tegrado p o r los m inistros de 
D efensa). S u b o rd in a d o s  fo rm a l­
mente a am bos están  las llam adas 
Estructura Civil y E structu ra  M ilitar 
de la Alianza.

La prim era tiene en la  Secretaría 
General a su ó rgano  ejecutivo, a b a r­
cando á re as  co m o  A rm a m e n to , 
C o m u n ic a c io n e s , P re s u p u e s to ,  
Planes de E m ergencia, In fraestruc­
tura y otros. T am bién  d en tro  de esta 
estructura se co m prenden  los deno ­
minados G ru p o  d e  Planificación 
Nuclear, G ru p o  E uropeo  In d ep en ­
diente de P rogram ación  y G ru p o  
Especial C onsultivo. E n  todos estos 
órganos hay rep resen tac ión  d ip lo ­
mática y m ilitar española.

Tam bién la  hay  en  el C om ité M i­
litar, la m ás a lta  au to rid ad  d e  la  Es­
tructura M ilitar. La O T A N  in teg ra  a 
los respectivos Je fe s  d e  E sta d o  
Mayor de los países m iem bros, p re ­
sididos por el C o m an d an te  Su­
premo, que siem pre h a  sido y es un  
militar estadounidense. D epend ien te  
de él funciona el E stado  M ayor In ­
ternacional, al q u e  están  su b o rd in a­
dos los tres m andos, cada  uno  co­
r re sp o n d ie n te  a  u n  s e c to r  d e l 
territorio in teg rado  o com prend ido  
oficialmente d en tro  d e  los lím ites de 
la Alianza. Estos son:
-  C IN C H H A N : M an d o  p a ra  el sec­
tor del C anal d e  la M ancha, con 
sede en N orthw ood  (G ra n  B retaña) 
y en m anos de este país.
-  SACEUR: M an d o  p a ra  E uropa, 
en manos no rteam ericanas y subdi- 
vidido en las regiones norte  (A F- 
NORTH), cen tro  (A F C E N T ) y sur 
(AFSOUTH).
-  S A C L A N T : M a n d o  p a ra  el 
Atlántico, desde las costas europeas

h as ta  las am erican as y desde el T ró ­
p ico  d e  C á n c h e r  h a s ta  el P o lo  
N orte . T iene su sede en  N orfolk 
(E E U U ) y un  su b m an d o  en  List.

H asta  la  fecha y p o r ratificación, 
en  enero  del 83, el E stado  español 
está  in teg rad o  p len am en te  en  la es­
tru c tu ra  civil d e  la  O T A N  y, au n q u e  
n o  o fic ia lm en te  en  la  m ilitar, sus re ­
p resen tan tes  acu d en  al C om ité M ili­
tar.

L a O T A N  es algo m ás q u e  una 
a lian za  m ilita r com o lo a firm a el a r­
tículo  2 de su C onstituc ión : «L os fir ­
m antes se esforzarán en elim inar toda 
oposición en sus políticas económicas 
internacionales y  favorecerán la cola­
boración económ ica entre algunas de 
ellas o entre todas». F ue concebida, 
pues, p a ra  d e fe n d er el sistem a eco­
nóm ico  cap ita lista , bajo  la hegem o­
n ía  ab so lu ta  del cap ita l m u ltinac io ­
nal de los E E U U .
Integración del Estado español en la 
O TAN

El E stad o  españo l estaba ya, antes 
d e  ing resa r en  la  O T A N , in tegrado  
en  la  estra teg ia  a tlan tista , desde que 
en  1953 se firm a el p rim er pacto  con 
E stados U nidos. A p artir  de 1982 el 
E stado  españo l pasa  de ser u n a  sim ­
ple, a u n q u e  im p o rtan te , base n o r­
t e a m e r i c a n a  e n  E u r o p a ,  p a r a  
convertirse en copartíc ipe  d irecto  de 
este m onstruoso  a p a ra to  m ilitar. 
A n tes e ra  d irec tam en te  el P entágono

qu ien  p lan ificaba  «sin consultar»  el 
pape l llam ad o  a  cum plir p o r el te rri­
to rio  y el E jérc ito  del E stado  en caso 
de conflicto  local o  generalizado. 
A h o ra  esto em an a rá  del C om ité  M i­
lita r d e  la O T A N , al m an d o  de un 
m ilita r estadoun idense .

U n a  tram p a  que a  buen  seguro  se 
u tilizará  p ro fusam en te  en la cam ­
p a ñ a  p ro -a tla n tis ta ,  q u e  se h a  
com enzado  a  u tilizar ya, es la  su­
p u esta  lib e rtad  p ara  elegir la  m o d a­
lidad  d e  in tegración  form al en  la 
A lianza. R ecordem os q u e  el E stado 
españo l está y a  in teg rado  en la es­
tru c tu ra  civil, pero  no  oficialm ente 
en  la  m ilitar. Las d iferencias fo rm a­
les existen, pero  no  las reales en  c ir­
cunstanc ias  d igam os «norm ales». 
Así, p o r ejem plo , F rancia  no  está 
hoy  en  d ía  in teg rad a  en la estruc­
tu ra  m ilitar: sus rep resen tan tes en 
los m andos in tegrados (conjuntos) 
figuran en  la categoría  de «enlaces»; 
esta in tegración de hecho  está p re­
vista q u e  pase a situación  de d ere­
cho  m ed ian te  un  acuerdo  secreto, 
q u e  en tra ría  en  vigor en caso de 
e m erg en c ia . A d em á s , su s  tro p a s  
acan tonadas en la  R F A  lo están 
bajo  el am p aro  de un  T ra tad o  b ila­
teral con este país. Es decir, a  todos 
los efectos reales, está den tro , a u n ­
q u e  m antiene, de ca ra  a la  galería, 
la  im agen de no  estarlo.

M ás aún , cada  estado  m iem bro
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puede «elegir» la m odalidad  de in te­
gración. Por ejem plo, G ra n  B retaña 
no tiene su territorio  integrado, au n ­
que sí su espacio aéreo. Lo que debe 
q u ed a r claro  es que no  im porta 
com o sea form alm ente la in tegra­
ción, en la práctica lo será total.

U n aspecto aparen tem en te  en dis­
cusión, que no  m odifica la cuestión 
de fondo, es la relativa a si el Es­
tado  español ten d rá  a su cargo d i­
recto algún subm ando  de la O TA N . 
Al parecer, el E jército y los d iferen­
tes gobiernos de la R eform a en su 
nom bre han  in ten tado  conseguir 
q u e  todo el territorio  del E stado y el 
eje B aleares-Estrecho-C anarias q u e­
den integrados con jun tam ente bajo 
el m ando  del S A C E U F en el sub ­
m ando A FS O U T H , con sede en N á- 
poles (Italia).

Según un  inform e d iscutido por la 
A sam blea del A tlántico  (reunión  de 
parlam entarios de los estados m iem ­
bros) en verano  del 83, «la región 
sur de la O TA N  ha dejado  de ser un 
flanco, para convertirse en un frente 
p rincipal, dado  el paso del petróleo 
por el M editeráneo (...); E spaña 
ocupa tam bién  u n a  posición ind is­
pensable en la seguridad del M edi­
terráneo». Esto parece descarta r la 
posib ilidad de una integración no 
form al en la estructura m ilitar y po­
dría  traducirse en la división del ac­
tual A FS O U T H , q u edando  la re ­
gión del M editerráneo  occidental, 
con el citado eje Baleares-Estrecho- 
C anarias, en un nuevo subm ando  
con sede en algún puerto  com o C ar­
tagena o Rota. Al m ism o tiem po, 
conform a, una vez más, la im por­
tancia del Estado español para la 
O TAN.

M ientras tan to , con la integración 
en la estructura civil, la O TA N  ha 
co m en z ad o  a  p a sa r  fa c tu ra . La 
contribución a la «defensa de occi­
dente» se produjo , en 1983, a 400 
m illones de pesetas, el equivalente 
al 3,5% del p resupuesto  civil de la 
A lianza, que es lo que le toca a p o r­
ta r al Estado español en proporción 
a  su población. Estados U nidos 
ap o rta  el 24,20%; G ra n  B retaña, el 
19,50%; F ra n c ia , 17,10%; R FA , 
16,10%; I ta lia , 5,96%; C a n a d á , 
5,80%; Bélgica, 2,86%; H olanda, 
2,85%; D inam arca y T u rqu ía , 1,65% 
cada una; N oruega, 1,15%; Portugal, 
0,65%; G recia, 0,39%; Luxem burgo, 
0,09%; e Islandia, el 0,05%. Los por­
centajes se m an tienen  año  tras año; 
la can tidad  no, pues el presupuesto 
aum enta . Y recordem os que esto es

sólo por gastos «civiles». Los deriva­
dos por la integración en  la estruc­
tu ra  m ilitar serán o tra  cosa m ucho 
m ayor.

N o  hace m uchos meses se publicó 
en  la p rensa un supuesto  p lan  n o r­
team ericano  para instalar a rm a­
m ento nuclear en el territorio  del 
Estado en  caso de conflicto. R á p id a­
m ente fue desm entida la noticia por 
el gobierno socialdem ócrata, pero 
ese arm am en to  se instalará cuando  
el P entágono lo estim e conveniente.

A parte  de lo expuesto existe la 
posibilidad de la fabricación de a r­
m am ento  nuclear: las siete centrales 
nucleares hoy en funcionam iento  en 
el Estado producen  u n a  can tidad  
anua l de 300 kilos de Plutonio-239

de residuo. Este elem ento  es el má 
utilizado para  la fabricación de 1¡ 
bom ba atóm ica; son suficientes lí 
kilos de Pu-239 p ara  fabricar uní 
bom ba de 20 kilotones, com o la que 
destruyó  N agasaki. N o  se necesita 
g ran  tecnología pa ra  fabricar 1: 
bom ba atóm ica. Sí se requ iere pan 
hacerla un a rm a transpo rtab le  y efi­
caz y la tecnología necesaria para 
ello la puede ap o rta r fácilm ente la 
O TA N , gustosam ente a buen  segure 
hoy en  día.

A quí podem os recordar el conten­
cioso Lem oiz y la postu ra  del PNY 
al respecto, sacando  a  la palestra 
este aspecto de la ín tim a relaciór 
en tre  las centrales nucleares y la ca­
rrera  de arm am entos, m ás concreta­
m ente el a rm a nuclear.



Xabier de Antoñana

Ni churrean ni morrean
U no ya no sabe a qué carta quedarse. Ante tanta 

bajada de pantalones, tanto cinismo, tanta 
caradura, uno piensa que vive en un país de otros 

mundos. Realmente, estos chicos del PSOE se están 
pasando. Se han pasado de rosca. Ya no nos queda otro 
remedio que aguantar el chaparrón y que salga el sol por 
donde quiera. De todos modos, tranquilos todos, porque 
siempre que llueve escampa. Su único afán es el Poder 
(para no aplicarlo, claro) y el Poder es perecedero. El 
Poder es una pera, que luego se pasa si no la guardamos 
en cámara frigorífica, las cajas fuertes de la Banca y las 
«salas de prevención» de los cuarteles.
Cuando allá por los años sesenta nos llegan a jurar que 
nuestros compañeros de lucha callejera, de enfrentamientos 
diarios y sin vestigio alguno de miedo al dictador por las 
calles de Madrid, iban a dar este infantil resultado, 
hubiéramos dicho que quien nos lo planteaba tan 
crudamente era un infiltrado, con el fin de apartarnos de la 
barricada y reducir el número de gente en las 
concentraciones.
Hubiéramos argumentado que «tú eres un chivato de la 
policía, que vienes a restar manifestantes».
Corridas, idas y venidas, «saltos», enfrentamientos directos 
ante toda una compañía de «grises», pegalinas, pintadas, 
«abajo el SEU» (el sindicato estudiantil, falangista), «el 
Pueblo al Poder», «cambiemos las estructuras», etc., etc. 
Avisos, disimulos, puertas traseras por los jardines de la 
Universidad Central, de San Bernardo a Quevedo, y de 
Quevedo a Atocha. Mítines improvisados, clandestinos, 
oradores enfervorizados, calculadores, matemáticos, 
consignas, citas, «abajo Martin Villa», entonces jefe del 
SEU, con sus 29 años o algo así.
Señas, contraseñas, autobuses volcados, tranvías que 
columpiamos y no pudimos darle la vuelta entera, propque 
era demasiado el peso de aquel armatoste. Más mítines en 
«Derecho», que habla Ruiz Jiménez (Hoy «Defensor del 
Pueblo» o en «Filosofía», que habla Alfonso Sastre (y que 
no pudo empezar, por un aviso urgente de que iban a por 
él). Todo por derribar la dictadura y al tirano.
Manifestación multitudinaria, cinco mil estudiantes por el 
campus universitario de la Complutense un 24 de febrero 
de 1965, con Aranguren, Agustín García Calvo, Rafael 
García ¿dónde está hoy este gran señor, honrado consigo 
mismo, que se jugó la plaza de profesor y la perdió?), D.
José Montero Díaz, un sabio, catedrático de Historia de 
Grecia, y Don Enrique Tierno Galván, mi querido don 
Enrique, mi admirado catedrático. Todos ellos a la cabeza 
de la manifestación, histórica, dura, duramente reprimida. 
Los estudiantes íbamos detrás de ellos y lodos les 
seguíamos con un entusiasmo febril. Ibamos a ganar, 
íbamos a combatir a aquella fauna de rectores de 
Universidad que estaban viviendo y trepando al calor del 
dictador, sin agallas de hombres para dar la cara, mientras 
nuestros queridos profesores fueron expulsados de sus

cátedras, sin empleo ni sueldo.
Y Aranguren, que se queda perplejo ante la paliza que un 
«gris» está propinando a un estudiante y le dice, con su voz 
hecha un susurro: «¿Pero no tiene usted alma?, y Montero, 
que le corrige a su amigo Aranguren: «¿Desde cuándo 
tienen estos alma, Aranguren, si su alma está en la 
pistola?». Y el otro «gris» que se echa atrás cuando me 
vuelvo para proteger a una chica, una tal Azurmendi. de 
Donostia, cuyo paradero ignoro y que tanto me gustaría 
cambiar impresiones con ella después de 20 años, a la cuál 
estaba apaleando, tumbada en el suelo y enfangada en un 
charco de agua, junto a «Agrónomos». Y el bueno del 
«gris» se echa atrás, cuando le hago frente y le digo si no le 
da vergüenza pegarle a una chica. ¡Qué años aquellos, de 
auténtica lucha popular para derrocar el régimen de 
Franco!.
¡Cuántas veces los recuerdo, con algunos compañeros del 
PSOE actual, de los pocos que quedan sin pervertir, sin 
degenerar, sin claudicar ante esos cuatro pipiolos que hoy 
nos gobiernan y que gobiernan mal!. Gratos recuerdos los 
de aquellos años de enfrentamientos callejeros y de 
detenidos, perseguidos, registros domiciliarios, torturas en 
las comisarías y cambios de impresiones a la salida, el que 
salía, comentando cada cual su parcela de actividad y al 
calor del cuarto de estar de la pensión o en el bar de la 
esquina, en «Cuatro Caminos».
¿Dónde están ahora aquellos estudiantes que «dicen» que 
se enfrentaron tan directamente contra aquel Gobierno? 
¿Dónde estaban en aquel momento los Solchaga, los 
Arbeloa, los Barrionuevo y tantos otros cuyos nombres no 
quiero ni recordar? Dirán que estaban «preparándose», 
para ser buenos profesionales... ¿Es que los demás somos 
unos analfabetos, o qué?
Hoy son cosas de HERRI BATASUNA o del PC (r). Hoy, 
los mismos, con nombres y apellidos que lucharon conmigo 
codo con codo por las calles de Madrid, son los que dicen 
que esas cosas no hay que hacerlas, porque son 
brutalidades de esos «salvajes de HERRI BATASUNA» o 
Je la izquierda extraparlamentaria». Hoy, aquellos que 
«dicen» que salían a la calle a efrentarse y que nos 
gobiernan, dicen que se nos debe encarcelar o desterrar o 
apalear por la autoridad competente. Hacemos lo mismo 
que ellos hicieron. Pero hoy se nos debe quitar del medio, 
porque ahora «estas son cosas de los salvajes de HERRI 
BATASUNA».

A unque tarde, nos hemos dado cuenta de que estos 
pobres hombricos, trafulcadores del ideal 
socialista, ni churrean ni morrean. No hacen nada, 

sólo estar, sentarse en el sillón, en el escaño y cobrar sus 
desorbitados sueldos. Aunque larde, nos hemos dado 
cuenta del engaño. Aunque larde, nos hemos dado cuenla 
de que «iban» exclusivamente a sentarse en el palacio a 
perpetuidad. Estaremos sobre aviso para la próxima vez, 
porque, quieran o no, el Poder es una pera.
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Itzala
La actitud  q u e  m antiene la  je ra r­

qu ía  eclesiástica vasca es o tra  m ues­
tra  m ás del d iferen te contexto  polí­
tico en que se desenvuelve Euskadi 
en  relación a E spaña. La je fa tu ra  de 
la Iglesia ha funcionado  siem pre 
com o com plem ento  ideológico del 
p o d er do m in an te  en cada m om ento  
histórico. En tiem pos de auge del 
nazi-fascism o, el P apa Pío X II sin to­
n izaba  con esta situación lanzando  
encíclicas an ticom unistas. En Sudá- 
frica se ha creado  u n a  Iglesia p ro ­
pia, la P ro testan te R efo rm ada, con 
el ob je to  de bendecir la ab erran te  
p rác tica del «A partheid». En E spaña 
es b ien  conocida la estrecha co labo­
ración  de obispos con el d ic tador 
F ranco . En E uskadi la je ra rq u ía  no 
h a  ju g a d o  el m enor papel en  la evo­
lución política, pero  u n a  vez q u e  ha 
com probado , desde la com odidad

d e  sus capillas, cuál e ra  la  correla­
ción d e  fuerzas, se h a  ap u n tad o  a  la 
co rrien te  p redom inan te , la nac iona­
lista bu rguesa  en carn ad a  en  el PNV. 
T o d o  esto v iene a  cuento  de la 
conferencia  q u e  h a  d ic tado  el obispo 
d e  D onostia , Setién, en  el m adrileño  
Siglo XXI an te  u n a  distinguida 
concurrencia  cuya p rim era  fila ocu­
p a b a n  el je fe  de la  G au rd ia  Civil, 
S aénz de S an tam aría , el co lum nista 
Em ilio  R om ero  y el socialista-sio­
n ista  M ugica H erzog. Sus tesis en ­
vueltas en  todo  el aro m a e incienso 
y a  é tica  p ro p ia  d e  un  obispo, no 
h an  sido o tras q u e  las defendidas 
p o r el PN V . N o  seré yo qu ien  se lo 
rep ro ch e  puesto  que ni un  ob ispo  ni 
nad ie  puede perm anecer al m argen 
de los hechos políticos ni au n q u e  se 
lo p roponga. L a Iglesia oficial es un 
p ila r sobre  el q u e  se asien ta la  socie­
d ad  b u rguesa  ac tua l y Setién cum ­
p le con su m isión a  la  perfección. 
R eclam a el «derecho de los pueblos 
a  ser ellos m ism os» sin ir m ás lejos 
del sen tim ien to  m ás p o p u la r de Eus­
kad i pero  se a le ja  ráp id am en te  de 
cu a lq u ie r veleidad  de .patriotism o 
consecuen te defend iendo  el E statu to  
«com o u n a  exigencia ética». Y  se 
q u ed a  en  un  té rm ino  m edio, ni tesis 
españolistas ni tesis abertzales de iz­
q u ie rd a , que es el que m ás conviene 
a l PN V  y, en defin itiva, a  la estabili­
d ad  del S istem a. D efiende el d iá ­
logo pero  no  la negociación au n q u e  
no  especifica en tre  qu ién . E ntre el 
p reso  y el carcelero, en tre  el acusado 
y el m agistrado , en tre  el op rim ido  y 
el opreso r cabe tam b ién  el diálogo 
au n q u e  éste se sa lde con un  N O  ro­
tu n d o  del segundo  fren te  a  las d e ­
m an d as del p rim ero. T am bién  se 
sitúa  fren te  a ETA  y a la  Policía re ­
ch azan d o  las «desapariciones, las 
to rtu ras, la elim inación  de los p re­

sun tos terroristas» . N o  se puede 
dec ir q u e  Setién haya contribuido 
d e  m an era  significativa a  la Paz. 
pues to  q u e  sus posiciones contri­
buyen  a  q u e  todo  quede com o hasta 
aho ra . El d ía  en  q u e  la lucha tenaz 
del P ueb lo  Vasco ab ra  las puertas a 
u n a  rea lidad  d iferen te  no  dudamos 
q u e  las posiciones de Setién evolu­
c io n arán  en consecuencia. Nadie 
p o d rá  decir q u e  la  Iglesia h a  mante­
n id o  en  E uskadi posiciones avanza­
das ni valientes p o r m ás diatriba- 
lan zad as con tra  ella p o r el viscera 
lism o m adrileño .
La última del GAL

L a p rim era  im presión  de la deten­
ción d e  cinco p resun tos pistoleros 
del G A L  en B arcelona era  que la 
Policía españo la  p re ten d ía  lavarse la 
ca ra  y a p a ren ta r  n eu tra lid ad  frente 
a l «delito». B arrionuevo  h a  ofrecido 
am en u d o  a  la  Policía francesa, con 
el cinism o que le caracteriza, «toda» 
su co laborac ión  p ara  desarticular e!



GAL ignorando  el cúm ulo  de in d i­
cios que p ru eb an  las relaciones exis­
tentes entre elem entos galosos y p o ­
liciales. In c lu s o  la  A u d ie n c ia  
Nacional ya h a  em itido  u n a  sen ten­
cia contra dos asesinos del G A L. Es 
una p r á c t ic a  m a ñ o s a  b a s ta n te  
común la de co n tra ta r a  m atones 
para realizar traba jo s sucios y luego 
sacrificarlos. Sin em bargo, a  la Poli­
cía española le h a  sa lido  el tiro por 
la culata al publicar un  d iario  espa­
ñol que el responsable del com ando  
del G AL que se encuen tra  hu ido  es 
un co laborador de la  Policía recono­
cido por sen tencia jud ic ia l. Ism ael 
Miguel G utiérrez , q u e  así se llam a, 
se infiltraba en am bien tes d e  tra fi­
cantes de d roga a  las ó rdenes de la 
brigada an tid roga de la Policía de 
Barcelona. Según los deten idos, este 
sujeto les fac ilitaba arm as, m unicio­
nes, fotografías e in form aciones con 
las que realizar a ten tados con tra  re ­
fugiados vascos. P or lo visto, son los 
autores del ex traño  a ten tad o  q u e  su­
frió en M iarritze el c iu d ad an o  R o­
ben C aplanne, cuyas m otivaciones 
son desconocidas. F inalm en te , este 
asunto se h a  convertido  en  un  in d i­
cio más del nexo q u e  une el G A L  
con los servicios policiales españoles, 
cuestión ésta que es el secreto peor 
guardado de los tiem pos q u e  nos ha 
tocado vivir.
Un domingo en Tutera 

El dom ingo p asado  h a  ten ido  
lugar el p rim er acto  de m asas de la 
campaña «Euskal H erria  bai, O TA N  
ez» en la ciudad  geográficam ente 
más alejada d e  Euskadi, T utera . 
Cada cierto tiem po T u te ra  se in ­
terna en la v ida po lítica vasca sir­

v iendo  de p la ta fo rm a a  la  p ro testa  
con tra  el escandaloso  po lígono de 
tiro de las B ardenas. L a d istancia 
q u e  la  separa  del resto  de las zonas 
del país es la  causa de la innegable 
m arg inación  de esta c iu d ad  que, 
com o dijo  el h isto riado r M ajuelo  en 
el m itin  del dom ingo  a  la tarde, 
tiene u n a  larga trad ición  liberal e iz­
qu ierd ista . Lo ún ico  b ueno  de esa 
m ald ic ión  que se llam a polígono de 
tiro  es que le perm ite  a  T u te ra  recu­
pera r esas trad iciones y h acer oír 
por sus calles el grito  de la  E uskadi 
popu lar. El p ro fesor K o ld o  G oros- 
tiaga llam ó a  T u te ra  a  q u e  los 
vascos q u e  vivim os en el cen tro  de 
E uskal H erria  n o  olv idem os a  la  p e­
riferia d e  E uskal H erria  q u e  es la 
R ib era  —com o lo es O ion, el Valle 
del R oncal e Ip a rra ld e—, y que 
desde la  periferia  tam bién  se h a  d e ­
fend ido  el país. La R ibera  es la 
parte  llana m ás fértil y p roductiva  y, 
p o r lo  tan to , la  m ás apetecib le para 
las sucesivas conquistas q u e  le h icie­
ron perd e r hace m uchos siglos el 
euskara. Sin em bargo , existe el sen­
tim ien to  abertza le  d e  la ciudad  y 
m uchas personas m iran  a E uskadi y 
viven la cu ltu ra  vasca sin despreciar 
o tras cu ltu ras que se h an  ido  super­
pon iendo  en la ciudad . La jo m a d a  
del dom ingo  fué u n a  afirm ación  cul­
tu ra l euskaldun  y un  acto  de con fra­
tern ización  en tre  riberos y el resto  
d e  vascos, adem ás de ser u n  acto de 
rechazo de la  O T A N  y de su hijo 
bastardo , el polígono de tiro  d e  las 
Bardenas. T am bién  conviene recor­
d ar que en  T u te ra  se levantó  nuestra

b an d era  del rechazo a la O TA N , 
b an d era  d istin ta  q u e  no  opuesta a  la 
q u e  levan tan  o tros pueblos h e rm a­
nos. Si en E spaña p reocupan  las 
bases aeronavales y la  soberan ía  es­
paño la , en E uskadi p reocupa nues­
tra  dob lem en te  negada soberan ía  y 
la  herida  de unas B ardenas b o m b ar­
deadas p o r los cazabom barderos ex­
tran jeros, allí d onde  podría  crecer 
patatas, cereales y espárragos.
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Un chupinazo anunció el domingo, alrededor 
de la una de la tarde, el inicio de la marcha 

que, convocada por los firmantes del «Mani­
fiesto por la soberanía nacional, contra la 

OTAN», se desarrolló en Tutera para reclamar 
el cese de las maniobras militares aéreas en el 
polígono de tiro de las Bardenas y la devolu­

ción del territorio al pueblo ribero. Asustadas 
por el ruido del cohete, la pareja de cigüeñas 

que se «hospeda» en la Plaza de los Fueros 
voló sobre las cabezas de los miles de congre­
gados, que no pudieron dejar de esbozar una 
sonrisa. Esa misma imagen debió venirnos a 

todos a la memoria cuando, por la tarde, Gon- 
tzal Mendibil hablaba de un día en el que el 
cielo ribero, el cielo de Euskal Herria, se vea 

libre, por fin, de los aviones militares extranje­
ros. Ese día sólo tendremos sobre nuestras ca­

bezas las nubes y las aves —como las cigüe­
ñas—, que surcarán los cielos de una Euskal 

Herria libre y en paz. También entonces esbo­
zaremos una sonrisa.

Miles de personas acudieron el domingo a la convocatoria del 
Manifiesto

«Bardenas Eguna», nuevo paso 
por el desmantelamiento del 

polígono de tiro
M. Urkia

La jo rn a d a  del dom ingo, «Barde- 
nasen  eguna», fue un «éxito abso­
luto», ta l y com o la  calificó el doctor 
K oldo  G orostiaga , p rofesor de D e­
recho  en  la U niversidad  del País 
Vasco y firm an te  del m anifiesto. 
M ás de tres m il personas se congre­
garon  en  T u tera , la cap ita l ribera, 
p ara  m ostra r su rechazo al cam po 
de tiro  de las B ardenas y la O TA N , 
al tiem po  que de esta form a se rei­
v ind icaba la soberan ía  nacional de 
Euskal H erria.

El nivel de participación en este 
acto, de inm ejorable tono festivo- 
reiv indicativo, puede considerarse 
ex trao rd inario , según explicó G oros­
tiaga. Indicó , en  este sentido, que es 
preciso tener en cuen ta  que la R i­

b era  es uno  de los territorios vascos 
con  m ás bajo  índice de población.

M auriz io  O lite, o tro  de los p ro ­
m otores del m anifiesto , ab u n d an d o  
en  esta  explicación, m anifestó  que el 
rechazo en la zona al polígono de 
tiro  de las B ardenas era m ucho más 
am plio  de lo q u e  se m anifestaba en 
la calle.

E n cu a lq u ie r caso, se superaron  
los niveles de partic ipación  que se 
d ie ron  d en tro  de la cam paña  O toño- 
83 y, lo que es qu izá  m ás im por­
tan te , fueron  fundam en talm en te  los 
h ab itan tes  d e  la R ibera qu ienes n u ­
trie ron  la co lum na de protesta.

E special m ención  m erecen los h o ­
m enajes a G ladys del Estal y Pepe 
Barros, cuyos fam iliares tam bién  es­

tuv ieron  en los actos. La m adre de 
G ladys reco rd ab a  que a su hija la 
m ayó la G u ard ia  Civil cuando  iba a 
dirig irse a  las B ardenas. M ari Car­
m en, la com pañera  de Pepe, no acu­
d ía  a T u te ra  desde que su marido 
m u rió  hace seis años en un ataque 
co n tra  Ib e rd u ero  y, en  consecuencia, 
se vivieron m om entos de gran  emo­
ción.

El trabajo previo en la Ribera, 
ejemplar

E n la  consecución de este éxito no 
h a  sido, desde luego, ajeno  el tra­
bajo  previo  desarro llado  en la zona, 
trab a jo  q u e  m iem bros del mani­
fiesto  calificaron com o «ejemplar». 
E fectivam ente, las calles de Tuiera



aparecían abso lu tam en te  em pape la­
das de carteles contra la O TA N  y 
las pancartas co lgaban  en los princi­
pales accesos. A los m anifestantes 
que se acercaban  a  la cap ita l ribera 
desde otros pun tos de E uskal H erria  
inm ediatam ente se les p roveía de un 
plano de la ciudad , ind icando  dónde 
se podía com er y o tro  tipo  de preci­
siones. P rácticam ente todos los bares 
de la zona se com prom etieron  en la 
organización de los actos e, incluso, 
financiaron p a rte  del p resupuesto .

R epresentan tes de los pueblos ri­
beros tam bién  se hicieron n o ta r  de 
forma especial. Los hab itan tes  de 
Argetas, K askan te  y otros se ag ru p a­
ban en la m anifestación detrás de 
sus respectivas pancartas.

El polígono de tiro de las Barde- 
nas, tal y com o q uedó  de m anifiesto 
a lo largo d e  toda la jo rn ad a , es el 
ejemplo m ás sangran te  de la p resen­
cia m ilitar yank i en el territo rio  n a ­
cional vasco y, en  consecuencia, la 
más d irecta agresión de la O TAN, 
no en vano  sobre él se realizan el 
60% de las m an iob ras  aéreas de toda 
Europa y es el único en el conti­
nente en el que se p ractica con 
fuego real. A parte  de esto, es in d u ­
dable las continuas m olestias y el 
peligro que supone p ara  los riberos 
e, incluso, m ás en general, pa ra  los 
pueblos de todo  el su r de N afarroa.

«Aquí ni empieza ni termina 
nada, esto continúa»

Además, según reveló A lfonso 
Aranda, destacado  ecologista ribero, 
en breve se in ic iarán  los ejercicios 
nocturnos. Esto, adem ás de am pliar 
a las veinticuatro horas del d ía las 
molestias de los aviones, hace q u e  el

Gladysen aita, hunkiturik...
peligro de accidentes y «errores», ya 
de por sí abundan tes, se increm ente 
no tablem ente.

Así las cosas, en valoración efec­
tu a d a  inm ed ia tam en te  después de la 
m anifestación del dom ingo, A lfonso 
A randa  afirm ó que «esto em pieza a 
ser una hecatombe. M uchas veces las 
palabras no sirven. Habrá que seguir 
con movilizaciones y  buscar otras 
form as porque, desde luego, ya no sa ­
bemos cómo actuar para que nos 
hagan caso ».

La necesidad de seguir po r el ca­
m ino de la m ovilización y la lucha 
es evidente, incluso, desde el punto  
de vista del M inisterio  de D efensa. 
C uando  hace un  p ar de años el G o ­
b ierno  del PSO E y los p rop ios in for­
mes m ilitares recom endaban  des­
m a n t e l a r  e l p o l íg o n o  d e  la s  
Bardenas, ap u n tab a n  com o factor 
decisivo el hecho de que existían en 
el Estado zonas «socialm ente m enos 
conflictivas». Está claro  que las m o­
vilizaciones no les hacen gracia.

En este sentido, M aurizio Olite

... eta, bidé batez, kementsu

afirm ó que éste no  es ni el princip io  
ni el fin de las m ovilizaciones. La 
jo rn a d a  se enm arca —eso sí, con 
toda su im portancia— en la línea 
em pezada hace ya m uchos años y 
en la que algún com pañero  de lucha 
—com o G ladys del Estal— ha q u e ­
d ad o  en el cam ino. «La lucha p o r el 
desm antelam ien to  del polígono de 
las B ardenas, independ ien tem en te  
del referéndum  sobre la O T A N , va 
a co n tin u ar ade lan te  cada vez con 
m ás fuerza si cabe, hasta h acer que 
el PSO E se trague todas las p rom e­
sas incum plidas».

D e las Bardenas llega el 
viento sur

Pero las B ardenas, tal y com o 
puso de m anifiesto  el ex-parlam en- 
tario  Jesús C asajús, son adem ás 
todo un  sím bolo de Euskal H erria, 
«... sus ejércitos, sus reyes, sus pode­
rosos, sus intelectuales... y  otros ladi­
nos, cobardes de nuestra tierra que se 
sometieron gustosamente a sus encan­
tos, em bustes y  poder para proteger y 
engordar sus buenos beneficios, p a ­
sando a ser los m ás feroces y despre­
ciables represores, nos convirtieron en 
cantina, despensa y  mercado. Com er­
cializando hasta nuestra propia iden­
tidad y separarnos del resto de nues­
tros hermanos, con los que un día 
habíam os forjado un pueblo singular, 
pacífico, solidario. Un pueblo como 
tantos otros, con problemas y  diferen­
cias, pero orgulloso de ser é l mismo, 
sin menospreciar a otros, un pueblo  
libre».

... El dom ingo, a orillas del Ebro, 
sop laba un v ien to  seco del sur, 
viento que, tras a travesar la m on­
ta ñ a  y la llanada, con la brisa de la 
costa, al llegar al A dur, pudo  h a­
b erse  c o n v e r tid o  en  te m p e s ta d . 
¿Será, quizá, el viento de libertad?
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Aurora Bilbao
«El único tratamiento posible ante ta guerra nuclear

Nere LA R R A Ñ A G A
T ra b a ja  en  el labo ra to rio  de un 

a m b u la to r io o  v izca ín o , d ia r ia ­
m en te se m ueve en tre  in fin idad  de 
tubos de ensayo, realizando  aná li­
sis y verificándolos en  un  o rd en a­
dor. A u ro ra  B ilbao es u n a  m ujer 
p eq u eñ ita  y vivaracha, con unos 
ojos m uy expresivos que se escon­
den  tras unas gafas y que hab la  
pausadam en te , recalcando  lo que 
dice, p a ra  dem ostrar la  im p o rtan ­
cia de sus palab ras y la  trascen­
dencia  de lo que encierran. C ada 
vez q u e  m enciona «guerra n u ­
clear» se le pone la  carne de ga­
llina y señala q u e  «un megatón, 
una m egam uerte» es u n a  frase 
«que no debe ser perdida en nuestro  
punto de mira».

—¿Q ué es la A sociación de M é­
dicos p a ra  la Prevención de la 
G u erra  N uclear? —A urora Bil­
bao : «Es una organización que 
nació en 1980 a instancias de unas 
conversaciones mantenidas, funda­
mentalmente, por grupos de cardió-

es la prevención»
logos y, principalmente, por un car­
diólogo americano, e l profesor Law, 
y  otro soviético, e l profesor Chazov. 
Esta gente vio que era una locura 
el m undo en que vivíamos y, ante la 
carrera arm am entista que se estaba 
dando, pensó que e l sector médico 
no podía quedarse al margen desde 
su punto de vista de científicos y 
profesionales de la salud».

«L a  IP P N W  — voy a llamarla 
así porque resulta m ás corto — 
pensó que, puesto que nosotros, los 
médicos, protegemos la vida, puesto  
que somos los responsables directos 
de ella, teníam os que luchar en 
contra de una de las cosas que 
puede atacarla para siempre, que 
puede suponer e l desastre ú ltim o».

—Infin itam en te  superio r a cua l­
qu ie r guerra  anterior...

—A .B.: «Por supuesto. A ntes  
podía pensarse que una guerra n u ­
clear bien podía ser restringida a 
un sector, e incluso, las guerras 
prusianas, que tuvieron fam a por su

crudeza y  habilidad, se quedan 
cortas frente a las estrategias ac­
tuales, y, desde luego, en ningún  
m om ento  implicaban a la población 
civil,, únicam ente involucraban a la 
población militar. Resulta  increíble, 
que los arm am entos nucleares que 
hoy se debaten afectarían bien poco 
a l sector militar, sería un ataque di­
recto a la población civil, que su­
puestam ente es para la que no se 
hace una guerra, para protegerle de 
algo».

«La prueba de ello —porque evi­
dentem ente fue  una prueba y  de eso 
no cabe d u d a — es que las bombas 
de H iroshim a y  N agashaki eran de
12,5 kilo tones cada una y  sus efec­
tos se están estudiando, no te digo 
viendo, sino estudiando todavía. 
Esto hace pensar que si hablamos 
en térm inos de m egatones -  un m e­
gatón son m il k i lo to n e s - ,  cual­
quier bom bita tiene, por lo menos, 
un m egatón».

—C om o ocu rría  con las de Palo- ,

La Asociación de Médicos para la Prevención 
de la G uerra Nuclear (IPPNW ) es un orga­
nismo internacional cuya finalidad principal es 
la divulgación del peligro que supondría para 
la hum anidad el que estallase un conflicto nu­
clear. Aurora Bilbao, médico, especializada en 
análisis clínico, es la portavoz de la filial de 
esta asociación en Euskadi; es, asimismo, 
miem bro de G reen Peace y de la Asociación 
para la Defensa de la Salud Pública de Biz- 
kaia. En las siguientes líneas analiza el tema 
desde el punto de vista médico y señala que 
«es imprescindible y  urgente el que las pruebas 
nucleares terminen porque suponen una amenaza 
en sí».



mares, sin ir m ás lejos, no?
—A.B: «E xactam ente, las fam o­

sas bom bas de Palomares tenían
1,5 m egatones —aproxim adam ente  
unas cincuenta veces una bomba de 
Hiroshima en poder e x p a n s iv o -  y 
llevaban, tranquilamente, cinco en 
un avión. Esas bombas cayeron, no 
llegaron a explotar, pero sí escapó 
aerosol. Todvía no se sabe e l al­
cance y  consecuencias de ese es­
cape».

«H an pasado  vein te años, ) 
ahora, cuando casi ha vencido el 
plazo de reclamaciones, la Jun ta  de 
Energía Nuclear —que fue la en ­
cargada de, investigar— ha tenido 
que reconocer, forzada por la alcal­
desa de Palom ares y  por los m iem ­
bros de Green Peace, que hay ra­
diación».

—En 1985 la IPPN W  recibió el 
prem io nobel de la paz, ¿os ha re­
portado  ello un m ayor prestigio y 
una m ayor afluencia de socios?

—A.B: «R elativam ente, porque 
parece que e l tema no m otiva al 
sector médico. En estos m om entos 
se habla del orden de ciento cin­
cuenta m il a doscientos m il socios 
en todo e l mundo, centrados funda­
m entalm ente en Estados Unidos, la 
Unión Soviética y  los Países N órdi­
cos, que están m uy preocupados 
con el tema. E n e l Estado español, 
la asociación lleva m uy poquito  
tiempo fundda — cerca de un año — 
y la dirige el doctor Zarco, cardió­
logo, de M adrid. Som os m uy pocos 
y, en Euskadi, m enos todavía: aquí 
no tenem os ni locales. Ahora esta­
mos haciendo un m ontaje para pre­
sentarlo en centros donde podamos 
hacer socios; no solam ente a los 
médicos, llamamos a todo tipo de 
profesionales».

—¿C uáles son los objetivos fun­
dam entales de la Asociación?

—A.B: «La nuestra es una cam ­
paña fundam entalm ente divulga- 
liva, apolítica, sin entrar en más 
disquisiciones que las científicas, de 
los efectos que pudiera tener una 
guerra nuclear desde el punto de 
vista médico y desde el punto de 
vista de la salud, entendiendo este 
término en su contexto global, no 
sólo la parte curativa, sino también  
la preventiva y, dentro de ésta, la 
prevención de la guerra nuclear; 
porque nosotros, como médicos, en ­
tendemos que ante un conflicto n u ­
clear no nos cabe más alternativa

que recetar prevención».
«Una de las funciones de la aso­

ciación es intentar demostrar el ho­
rror de esta guerra y  hacer estudios 
en la población de cómo puede lle­
garse a destruir una cosa que ha 
costado tanto, como es la civiliza­
ción. H an sido necesarios muchos 
años para conseguir unos niveles de

”Ante un conflicto nuclear 
no nos cabe más remedio 
que recetar prevención”

satisfacción de la población y  un 
bienestar, hem os alargado la vida 
de las personas y, desde luego, con 
esto la vamos a acortar a marchas 
forzadas».

- R e s u l t a  lóg ico  p e n s a r  que 
m antenéis u n a  política an tib lo ­
ques, con tra ria  a la existencia de 
organizaciones de T ra tados m ilita­
res...

—A.B: «Por supuesto, en este 
sentido , la I P P N W  ve que la 
O T A N  existe y  que si nosotros, la 
población —no ya la asociación — 
queremos existir, quizás debiéramos 
pensar que la O T A N  no debe ex is­
tir para que nosotros vivamos. Esa 
es la opinión que tenemos, y  lo

m ism o ocurre con e l Pacto de Var- 
sovia».

«Se debe term inar con e l horror 
de la carrera arm am entista que está 
influyendo psicológicamente en la 
población infantil, por ejemplo, que 
está pensando si algún día llegará a 
vivir, si algún día llegará a ser 
mayor; los niños son m ucho más 
receptivos que los adultos ante los 
peligros. S e  están haciendo estudios 
y diversas investigaciones sociológi­
cas y  psicológicas están dem os­
trando que los niños tienen miedo a 
la guerra, cosa que en los mayores 
parece que no sucede. Y  si lo tene­
mos, desde luego, nuestra reacción 
es, por e l m ismo terror, olvidar. 
A nte un problema tan gordo y ante  
la sensación de impotencia que se 
nos quiere crear diciendo que ’la 
guerra nuclear es inevitable’, noso­
tros decimos que sí es evitable y 
que todos tenem os algo que hacer».

«Resulta paradójico que e l E s­
tado español, dentro de los gastos 
m ilitares, invierta  en D efensa  
ciento setenta veces m ás de lo que 
se gasta en Sanidad y  trescientas 
sesenta veces m ás de lo que se de­
dica a l medio ambiente».

—¿Crees que las películas catas­
tróficas y futuristas, estilo «El día 
después» o «Treats», se ap roxim an 
a lo que podría  ocurrir?

—A.B: «Concretamente, 'E l día 
después', para nosotros, es una fa ­
lacia porque da una esperanza, 
cosa que no creemos que se pueda  
dar en caso de una guerra nuclear. 
M ucho m ás científicam ente llevada
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todo lo que encuentra en su radio ] 
de expansión —. Ese polvo sube, los ¡ 
fuegos van a ser inmensos, e l humo 
que provocan,... Todo ese material, 1 
junto con los isótopos radiactivos ' 
lanzados a consecuencia de las 
bombas, se van a condensar en el 
aire, van a form ar una capa tan 
densa que no va a perm itir la en­
trada de los rayos solares en la tie­
rra durante muchos, m uchos meses. 
Las temperaturas bajarán increíble­
mente, e l agua se solidificará... Va 
a suponer la vuelta a la época de 
las cavernas, con e l agravante de 
haber conocido los avances del 
siglo X X » .

—U n paisaje desalen tador, cier­
tam ente.

—A.B: «Bueno, tengo que dejar 
claro que esto es completam ente es­
peculativo, aunque con bastantes 
puntos donde se asientan las aseve­
raciones. En ciencia, todo tiene que 
pasar por una comprobación para 
llegar a una afirmación; quisiera 
no tener que comprobar nunca  
ésto».

«L os datos de H iroshim a y  Na- 
gashaki son m uy válidos; repito que 
fue una bomba de 12,5 kilo tones y 
es m uy pequeña si tenem os en 
cuenta que e l arsenal conjunto del 
m undo posee del orden de medio 
millón de éstas bombas esperando».

«.La carrera arm am entista lleva, 
sin lugar a dudas, a la entrada en 
un conflicto nuclear en cualquier 
momento. B ien por error o porque 
ha llegado a ta l grado de sofistica­
ción la detección el uno del otro y 
las puestas en alerta, que no habría 
tiempo de comprobar si se trata de 
un fallo o no, sería todo m uy rá­
pido».

«L a  guerra duraría segundos. De 
todos modos, es m ejor no pensar. 
Tenemos que luchar, tenem os que 
pensar en cómo prevenirla, no en lo 
que pueda ocurrir, y en involucrar 
a los gobiernos para que reflexio­
nen seriamente. S i los gobiernos 
están puestos para defender a las 
poblaciones que les voten en los 
países demócratas, por lo m enos de­
bemos hacerles ver que nosotros lo 
que fundam entalm ente querem os es 
vivir; el derecho a la vida es e l pri­
m er derecho y  e l primero que tie­
nen que respetar. Teniendo esos 
juegue cito s en la mano, es bastante 
peligroso.

y, desde luego, m ucho m ás realista 
es ’Treats’, ya que habla en térm i­
nos de lo que pudiera ocurrir y  no 
te da ni e l más m ínim o halo de es­
peranza».

—¿Cuáles serían las consecuen­
cias inm ediatas a la explosión n u ­
clear?

—A.B: «De entrada, está claro 
que las bombas van a caer en zonas 
u rb a n a s, p o rq u e  es d o n d e  se 
concentra toda la actividad: allí 
están e l almacén alimenticio, los 
servicios sanitarios... Todo va a ser 
pasto de las llamas, no hay posibili­
dad de atender —en el caso de que 
los hubiera— a los supervivientes. 
Es por esto, que lo de los refugios 
atómicos es un auténtico camelo; 
está demostrado que no pueden ser 
eficaces contra tres de los efectos 
fundam entales de las bombas a tó­
micas: onda calorífica, onda expan ­
siva y  la radiación».

«En el epicentro de la explosión, 
inmediatamente, morirá la m itad  de 
la población; la otra mitad, que­
dará con quemaduras m uy graves y, 
en pocos días, fallecerá tam bién».

«Creo que no vamos a tener 
tiempo de sentir los efectos secun­
darios. Las radiaciones afectan u 
las células en crecimiento, funda ­
m en ta lm en te ; en nuestro  o rg a ­
nismo, la mayoría de las células 
están constantem ente regenerán­
dose, entre ellas las sanguíneas. 
Entonces, los problemas de discra- 
sias van a ser inmensos, habrá in ­
fecciones, no vamos a tener acceso 
al agua ni al m aterial desinfectante, 
no vamos a tener acceso a nada. Es 
curioso que, a las radiaciones, los

que m ejor sobreviven son los an i­
males e insectos que, actualmente, 
consideramos como los m ás infec­
ciosos: ratas, cucharachas, etcétera; 
serán éstos, a l m ismo tiempo, los 
que se reproducirán con m ás rapi­
dez».

—La situación que señalas es 
caótica, ¿qué pasa? ¿no habría  
ningún pun to  del m u ndo  que p u ­
d iera salvarse?

—A.B: «Por supuesto que la si­
tuación es caótica. Yo no creo en la 
supervivencia; e l día que m e entere 
que va a caer un artefacto m e pon­
dré en primera línea de fuego para 
que m e caiga a m í la primera y  de­
saparezca cuanto antes, porque el 
horror que va a dejar atrás, para  
los pocos que sobrevivan, es in ­
menso».

«Está claro que las dos superpo­
tencias no van a ser las primeras en 
recibir los misiles; está claro que es 
Europa e l escenario elegido por 
ambas potencias, según la distribu­
ción actual de los arsenales».

«El pensar en una guerra lim i­
tada es inviable. L os efectos no sólo 
se sentirán en el hemisferio norte 
sino que por efectos de la bajada de 
temperaturas, e l desequilibrio eco­
lógico y  demás, el hemisferio sur 
también será afectado. Pensamos 
que no se salvaría ningún punto  del 
mundo».

—Y adem ás, está el inv ierno  n u ­
clear...

—A.B: Si, después de la exp lo ­
sión, a consecuencia de ella, se va a 
disem inar en la atm ósfera todo el 
polvo —uno de los efectos de la 
bomba nuclear es que pulveriza



«Fumata Blanca» desde Gasteiz 
para un Claustro inconcluso

Nere Larrañaga
Tras ocho m eses de gobierno  in te­

rino, el E jecutivo de G asteiz  puso 
fin el pasado  d ía  veintidós a la si­
tuación que venía padeciendo  la 
Universidad del País Vasco, con el 
nom bram iento d e  Em ilio  B arberá 
Guillen com o rector. U n  n o m b ra­
miento que ha sido m al recib ido por 
la m ayoría de los estam entos que 
concurren a l C laustro  pues «no res­
peta la au to n o m ía  d e  la U niversi­
dad». T ras la  po lém ica suscitada, la 
continuación del C laustro  h a  sido fi­
jada para el seis d e  febrero , u n a  se­
sión que es esperada  con gran es- 
pectación.

La historia se rem o n ta  al pasado  
año. En m ayo del 85, el entonces 
rector de la U niversidad  vascon­
gada, G oio  M onreal, d im itió  de sus 
funciones poco después d e  que fue- 
fan aprobados los polém icos y n ad a  
satisfactorios E statu tos de la  UPV-

E H U . T om ó, entonces, la  responsa­
b ilidad  de l cargo  con ca rácter in te­
rino , A ran tx a  M endizabal, h as ta  ese 
m om en to  v icerrectora de O rd en a­
ción A cadém ica y P rofesorado. Poco 
después, fue convocado  un  proceso 
elec to ra l al q u e  confluyó, en  solita­
rio, la  c a n d id a tu ra  de R icardo  A lva- 
rez Isasi, d irec to r de la  Escuela de 
Ingen ieros Industria les de Bilbo. El 
eq u ip o  p resen tado  p o r esta can d id a­
tu ra  inclu ía  a  Em ilio  B arberá, C eles­
tino  del A renal y A ran txa  M end iza­
b a l co m o  v ic e rre c to ra . P e ro  la  
asp iración  no  p rosperó  y A lvarez 
Isasi fue rechazado  en  el C laustro  al 
no  a lcan za r el n ú m ero  de votos ne­
cesario.

P osteriorm ente, surgió un  nuevo 
p roceso  electoral al que no  concu­
rrió  n in g u n a  can d id a tu ra . Al poco 
tiem po, la  rec to ra  en  funciones p re­
se n tab a  su dim isión, q u e  no  fue a d ­
m itid a  p o r el G o b ie rn o  au tónom o.

F in a lm e n te  en  n o v ie m b re , el 
C laustro  a p ro b a b a  —p o r m ayoría 
a b so lu ta— el ca lendario  del tercer 
p roceso  electoral desde la dim isión 
de G o io  M onrea l y fijaba el plazo 
d e  p resen tac ión  de cand ida tu ras 
hasta  el tre in ta  de d iciem bre, lle­
gado  ese día , se p resen taro n  dos as­
p i r a n t e s :  C e le s t in o  d e l  A re n a l  
M oyua y Em ilio  B arberá G uillén . El 
p rim ero , decano  de la F acu ltad  de 
C iencias d e  la In fo rm ación  y uno  de 
los pocos ca tedrá ticos d e  R elaciones 
In tern ac io n a les  q u e  existen en el Es­
ta d o  españo l; el segundo, ca ted rá ­
tico de H isto log ía y E m brio log ía en 
la  F acu ltad  de M edicina d e  Leioa y 
v icerrector, en funciones, de E xten­
sión  U n iversitaria  y del A lum nado.

Los p rog ram as de am bos eran 
b as tan te  parecidos, salvo algún que 
o tro  pun to . A l parecer, la can d id a­
tu ra  d e  D el A renal abogaba  por im ­
p u lsa r los cam pus d e  G asteiz  y Do-
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nosíia y por la creación de una 
facu ltad  de C iencias Sociales en 
Leioa; B arberá, por su parte, se d e ­
ca n ta b a  por la existencia de una 
ún ica  y descen tra lizada U niversidad 
Pública. Al tiem po q u e  se le acha­
caba  a su p rogram a la presencia de 
varios v icerrectorados «abiertos».

La e tapa prev ia a  las elecciones 
transcu rrió  en un ir y venir d e  tom a 
de contactos y apoyos. Parale la­
m ente, los estud ian tes claustrales se 
m ovían y realizaban  asam bleas con 
el fin de llegar a un  consenso sobre 
la actitud  a adop tar.

La v ida un iversitaria  y académ ica 
transcu rría , m ien tras tan to , no rm al­
m ente: m uchos estud ian tes no se en­
te ra ro n  de la existencia de eleccio­
nes, otros m uchos desconocían  el 
nom bre  de los cand ida tos y se dió el 
caso de algunos que no tenían  noti­
cia de la existencia de u n a  rectora 
en  funciones (son hechos com proba­
dos enlos d istin tos cam pus).

Con rector o sin rector, los mismos 
problemas

P or su parte, la C oord inado ra  de 
E stud ian tes U niversitarios Vascos 
señ a lab a  q u e  la elección de un rec­
to r no iba a so lucionar los proble­
m as q u e  aq u e jan  a  los estudiantes: 
tasas académ icas, núm eros clausus, 
transpo rte  y norm alización del eus- 
kara , p o rque  todos ellos vienen 
con tem plados en la Ley de R eform a

tuvo  que ser ap lazada  para el si­
gu ien te d ía —quince de enero— de 
b ido  a que la jo rn a d a  transcurrió  so­
po rífe ram en te  en tre  la lectura de lo< 
p rog ram as y las contestaciones de 
los can d id a to s  a las preguntas que 
los claustra les les hacían.

E n  la  jo rn a d a  siguiente, el ma 
m entó  de la vo tación  m arcó  el inicio 
de una serie de d ebates sobre la pre­
cisión del té rm ino  «m ayoría sim­
ple». Es necesario  señalar en  esle 
p u n to , q u e  el C laustro  —en una de

Equipo presentado por Barberá

U n iversitaria  (L R U ) y en los E sta tu­
tos d e  la  U P V -E H U . P o r ello , 
convocaron  a  una huelga general 
pa ra  los días trece y catorce de 
enero  —este ú ltim o inclu ía la  ocupa­
ción del C laustro  en Leioa— en los 
tres cam pus q u e  com ponen  ac tua l­
m en te el d istrito  un iversitario  vasco. 
La huelga fue secundada en  un 95% 
y v a lo rad a  positivam ente por los 
convocantes.

L legado, finalm ente, el tan  an ­
siado  y tem ido  «día D», la elección



SUS sesiones del pasado  a ñ o -  hab ía  
adoptado la  decisión de que u n  can ­
didato, p a ra  ser elegido, deb ía  o b te­
ner en segunda votación la m ayoría 
absoluta de los votos em itidos, esto 
es, los votos afirm ativos y en  blanco. 
En realidad, se tra ta  de u n a  re in ter­
pretación de lo que expresa el a rtí­
culo 72 de los E sta tu tos: «R esultará 
elegido el cand ida to  q u e  ob tenga la 
mayoría abso lu ta  en  la p rim era  vo­
tación o la  m ayoría  sim ple de los 
votos em itidos en la  segunda vo ta­
ción».

Antes de com enzar el proceso, es­
taba m uy claro  que n inguno  de los 
dos conseguiría la  m ayoría  abso lu ta 
en la p rim era  ro n d a . Y así ocurrió. 
La segunda votación  fue g an ad a  con 
escaso m argen p o r B arberà, que o b ­
tuvo 103 votos frente a  los 88 de D el 
Arenal, en tre  u n  to ta l de 220 em iti­
dos.

Inm ediatam ente, el C laustro  in ­
tentó deba tir y v o ta r tres posibles 
vías de sa lida a  la situación: n o m ­
bram iento de u n a  G esto ra  q u e  in i­
ciara el estudio  de la  refo rm a d e  Es­
tatutos, posic ionam iento  negativo 
frente a la posible im posición d e  un 
rector com isario  p o r el Ejecutivo de 
Gasteiz, convocatoria  de un  C laus­
tro en el p lazo m ín im o de quince 
días. Estas opciones no  p u d ie ron  ser 
votadas deb ido  a  la  fa lta  de «quo­
rum», p roducida  p o rque  los p a rtid a ­
rios de B arberà ab a n d o n aro n  el 
Aula M agna de Leioa y p o rque  a l­
gunos claustrales se negaron  a  em itir 
su voto nom inal.

Golpe de mano contra la pretendida 
«autonomía» universitaria

Frente a las previsiones iniciales, 
según se ñ a la ro n  m ie m b ro s  del 
«grupo del consenso» —que apoyaba  
la cand ida tu ra  d e  C elestino  del A re­
nal— el PNV «traicionó» al D ecano  
de CCII y, en ú ltim o  m om ento , d e ­
cidió respa ldar la ca n d id a tu ra  de 
Barberà: el m otivo pod ría  encon­
trarse en la  com petencia q u e  posi­
blemente su p o n d ría  p a ra  D eusto  la 
creación de u n a  F acu ltad  de C ien­
cias Sociales en  Leioa (al tener 
conocim iento de esta afirm ación , el 
rector de D eusto , D ionisio  A ranzadi, 
se apresuró  a  con testar q u e  se tra ­
taba de u n a  acusación com plem en­
taria falsa y que «la U niversidad  de 
Deusto no h a  ten ido  ni arte ni parte  
en favor o en con tra  d e  n inguno  de 
los dos candidatos»).

Tras las dos jo rn ad a s  d e  eleccio-

to d av ía  era posib le u n a  solución 
p o rq u e  el C laustro  no  h ab ía  finali­
zado.

E l m iércoles veintidós, el portavoz 
del G o b ie rn o  de G asteiz , Eugenio  
Ib arzab a l, com un icaba la decisión 
de l E jecutivo  A u tónom o  de n o m ­
b ra r  rec to r a  Em ilio  B arberà, am p a­
rán d o se  p a ra  ello en la in te rp re ta ­
c ión  ju ríd ic a  del artícu lo  72 de los 
E sta tu to s de la U PV -E H U .

A  raíz  de esto, la m esa del C laus­
tro  y la  rec to ra  en  funciones —que 
se en co n trab an  reun idos cu an d o  re­
c ib ieron  la no tic ia— p resen taron  su 
d im isión , al tiem po  q u e  m an ifesta­
b an  q u e  la decisión del G o b iern o  
sup o n ía  «una lesión grave de la au ­
to n o m ía  un iversitaria  y un desprecio 
hac ia  el C laustro , m áxim o orga­
nism o rep resen ta tivo  de la com un i­
d a d  un iversitaria» .

P o r  su p a r te ,  el « G ru p o  de 
C onsenso» señaló  que «esto es un 
n o m b ram ien to  de rector-com isario , 
pero  ju g a n d o  a  q u e  n o  lo  es» y que 
«el G o b ie rn o  se h a  au to arro g ad o  la 
capac idad  d e  su p lan ta r el C laustro  y 
d e  in te rp re ta r  los Estatu tos» . P ara  la 
C o o rd in ad o ra  de E stud ian tes, la re­
solución del G o b ie rn o  de G asteiz 
significaba «dar p o r b u en a  la acti­
tu d  golpista de b u en a  parte  de los 
catedráticos» y añ ad ía  que «el señor 
B arberà no  sólo no  se h a  d istinguido 
p o r su gestión  dem ocratizadora  en 
la  U n iv e rs id a d , s in o  q u e  tien e  
adem ás u n  pasado  im presentable» .

Em ilio  B arberà ju ró  su cargo  el 
lunes veintisiete en  A juria  Enea. 
P rev iam ente  h ab ía  señalado , en  re ­
lación a  su decisión d e  acep tar el 
cargo, que, «si no  fuera asum ido, 
p roduciría  un  abso lu to  vacío de 
p o d er q u e  im posib ilitaría  cualqu ier 
sa lida  a  la  situación  creada  den tro  
del ám b ito  universitario , p rovo­
can d o  p resum ib lem en te  el n o m b ra ­
m ien to  de un  rector-com isario».

Celestino del Arenal, decano de la Facultad 
de Periodismo

Emilio Barberá tomó posesión de su cargo el 
lunes último en el palacio de Ajuria-Enea
nes, com enzaron  a bara jarse m ulti­
tu d  de con je tu ras sobre el fu tu ro  de 
la situac ión ; m ientras, el consejero 
de E ducación  del G o b ie rn o  A utó­
nom o, Ju a n  T xurruka , señalaba que

GALERIA DEL LIBRO
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Triste y
E l Modelo universitario existenle en Euskadi Sur es 

un formidable ejemplo de cómo un sistema injusto 
y opresor puede llegar a despilfarrar recursos de 

una forma increíble, sirviendo a los intereses de un modelo 
institucional que, por encima de lodo, tiene como objetivo 
servir a los intereses del Capital y mantener a Euskadi 
disgregada, sin soberanía y a punto de perder su esencia 
cultural. Dos universidades privadas en poder del binomio 
Oligarquía-Iglesia (Deuslo-Opus) y una pública EHU-UPV 
dependiente del cadavérico marco institucional que surge 
del Estatuto de Gernika constituyen un monstruo incapaz 
de ofrecer un mínimo de racionalidad al mundo de la 
enseñanza universitaria vasca.
Goio Monreal, ex-militante de aquel ambiguo ESEI fue 
escogido por el PNV para que llevase adelante la 
elaboración y puesta en marcha de los Estatutos. La 
valoración de su trabajo es negativa. Ya en aquella época 
el claustro fue ocupado por los estudiantes en señal de 
protesta por un proyecto de Estatutos absolutamente 
antidemocráticos. La representación de los alumnos en el 
claustro garantiza el dominio de Doctores y No doctores en 
la toma de decisiones (El claustro está compuesto así: 48% 
profesores, cataedráticos y titulares, 28% alumnos, 12% 
profesores contratados, 12% personal administrativo y de 
servicios).
Al igual que la fuente de la que emana, sólo se reconoce 
Nafarroa de forma puramente simbólica. Por otra parte, la 
participación de los alumnos en órganos de dirección como 
la Junta de Gobierno es puramente testimonial.
En lo referente al euskara no se observa ni por asomo un 
mínimo de planificación. Y desde luego, en ninguna 
facultad pueden recibirse los cinco cursos en euskara, y 
para conseguir recibir en euskara las pocas clases que se 
imparten, han sido necesarias continuas e insistentes 
movilizaciones. En otras palabras, sólo la presión ha 
conseguido vencer una planificación universitaria en cuyas 
previsiones en absoluto entraba nuestra lengua.
El cúmulo de defectos es interminable. Así por ejemplo, en 
los Estatutos no se recoge el derecho a tener un 
profesorado propio. Esto hay que agradecérselo a la Ley de 
Reforma Universitaria, una especie de LOAPA que 
convierte a las universidades «autónomas» en la enésima 
versión del «café para todos».
Goio Monreal, inmerso en el mundo de la falta de medios, 
competencias y la protesta estudiantil, se vio obligado a 
dimitir. Pero la chapuza de implantar los Estatutos ya 
estaba cumplida. Tras su dimisión se intentó implantar a 
Alvarez Isasi, actual decano de la Escuela de Ingenieros 
Industriales, pero fue rechazado por el claustro.
Se produjo entonces un vacío de poder. Para los sectores 
críticos de la EHU-UPV el tema no se ha centrado nunca 
en quién será el rector. Por encima de todo está la reforma 
del antidemocrático régimen estatutario. En este contexto

llorosa...
es nombrada rectora en funciones Arantza Mendizábal 
(estaba propuesta vicerrectora con Alvarez Isasi). Su papel 
era cubrir como sea el vacío de poder hasta que pudiera 
nombrarse un nuevo rector.
En medio de un ambiente tenso por el descontento 
estudiantil se presentan dos candidaturas, la de Emilio 
Barberá, que se presenta en principio sin apoyo político y 
procede de la Facultad de Medicina y Celestino del 
Arenal, Decano de Periodismo, que se presenta con el 
apoyo del denominado «grupo del consenso» formado por 
PNV-PSOE-EE. Es ahora cuando comienzan a funcionar 
intereses gremiales entre el profesorado de la Universidad, 
intereses que han funcionado desgraciadamente desde la 
época del franquismo y que sólo han contribuido a corroer 
el ambiente universitario y minar la calidad de la 
enseñanza.
El caso es que, el PNV ordena a sus afiliados a que voten a 
Barberá, con la consiguiente indignación del PSOE-EE que 
acusan al PNV de traidor al Pacto. Parece ser que el 
Gobierno Vascongado optó en última instancia por 
Barberá, hombre impopular entre los alumnos.
Las elecciones se celebraron el 14 de enero. La 
Coordinadora de Estudiantes de Euskalherria lanzó los 
días 13 y 14 una huelga en la EHU-UPV que fue seguida 
mayoritariamente por los alumnos. Durante la intervención 
de los aspirantes a rector los alumnos invadieron el 
claustro y expusieron los cuatro puntos básicos de sus 
reivindicaciones: 1.— No a la subida de tasas. 2.— No al 
númerus clausus. 3.— Subvención al transporte. 4.— 
Derecho a recibir toda la carrera en euskara.
Ni Barberá ni Del Arenal alcanzaron la mayoría absoluta. 
La idea era celebrar otro claustro, pero no llega a 
celebrarse. Un golpe caciquil del Gobierno Vascongado 
resuelve el contencioso. A través de una interpretación «sui 
generis» de los Estatutos, Barberá es nombrado a dedo.
Las declaracines de Barberá tras su nombramiento 
demuestran que aceptó la cacicada y las consecuencias que 
ello conlleva. Mal comienzo el de Barberá. Impopular, 
impuesto, alejado de los intereses de los estudiantes, 
incapaz de resolver las justas reivindicaciones estudiantiles, 
quizá se ha sentado sobre un barril de pólvora.

R esulta evidente que la EHU-UPV precisa una 
reforma total basada sobre todo en el eje 
democratización-euskaldunización. Mientras 

tanto, la Universidad seguirá siendo semilla de descontento 
y hasta desmoralización estudiantil. La masificación, la 
injusta selectividad, la baja calidad del profesorado, la 
marginación del euskara, la falta de planificación serán la 
constante de un putrefacto modelo universitario clasista y 
disgregador de Euskal Herria como nítida reproducción de 
un modelo institucional (Estatuto-Amejoramiento) al cual 
solamente le faltan los funerales, a los cuales asistiremos 
muy gustosos.



Xab¡er Am uriza BERTSOLANDIA

Otañoren oroitzapenak
O taño íarrek  d inastia  oso bat egiten du le . Asko dira 

familia h a rta n  bertso lari izanak eta ez nolanahikoak. 
H aundiena dudarik  gabe Pello M ari O taño  dugu. 
Bere ja io terrian , Z izurkilgo  p lazan. badu  estatua bal, 
ondo m erezia.

Pello M ari O taño  bertso  jartzailea izan zen batez 
ere. A penas b apa íean  kan la íu  zuen. Batzuk esaten 
dule eztarri ahu la  zuelako. N ik  uste d u i ez zela arra- 
zoi horrengalik  bakarrik  izango. Biziera ere ez zi- 
tzaion no lanah ikoa  egokitu. A rgen tinara  joan zen 
(«Am erikara noa nere borondatez...») eta han hil ere. 
Bertsorik geh ienak  herbeslean b u ru luak  d ilu , herri- 
min haund iz beli ere, bertso oso landuak , kulloak ere 
bai, baina  herritasunik  galdu gabe. Pello M ari O tañ o ­
ren berlsoak oso k an ia luak  e ta  ikasiak izan d ira  Eus­
kal H errian. H ona  hem en h iruko te  bat, berak  «Oroiz- 
txoak» izen bu ruz  jarria .

I) Lenago hanbat haintzat hartzen ez 
ginduzen gauza guziak  
hainbesteraino edertzen ditu  
orain ezin ikusiak.
Euskal H erriko m endi ta zelai 
ibai, harkaitz ta sasiak 
behinere ezin ahaztu litzake  
haien tartian haziak.

Ez al d ira  benetan  ederrak  lehenengo bi puntuak? 
Hain obserbazio  sakona eta sen titua hain  argi eta 
ulergarri esana. Z en b a t edertasun  ez ote da m unduan  
sortzen, ezin ikusiaren  ondorioz? Bigarren partean  
arrazoi o rokor hori konkreta tu  egiten da: m endi, 
zelai, ibai, harkaitz , sasiak... ezin ahaztu  haien  artian  
haziak. obserbazio  m ota h au  bertso  m u nduan  nahiko 
jakina eta erab ilia  da. H orregatik , agian, neure gusto- 
rako, bertsoa b igarren  zati honekin  hasi eta lehenen- 
goarekin am aituko  nuen , hortxe bait dago bertso 
honen o rijina ltasun  e ta  edertasun  nagusia, baina 
dena déla, horixe xehetasun  txikia da.

2) Urruti zaude eta zaila da 
ni zugana iristia 
honenbeste nahi dizun batentzat 
zer bizimodu tristia!
A libio bat bakarra dauka  
ametsetan sinistia 
zu ikusteko  noiznahi asko det 
nere begiak ixtia.

Bertso honen argitasunez eta edertasunaz ere ez 
dago  ezer esan beharrik . H erbestetik  bere aberriari 
kan tatzeko  m odu asko izango d irá  onak, baina hau 
dudarik  gabe onenen  artean  sartzekoa da. Bigarren 
pun tu k o  «nahi duzun» hori «m aite izan»en sinonim o- 
tzat zenbait belarriri gogor egiten bazaie ere, bertso 
tradizioan oso h ed a tu a  da esaera hori. Bilintxek ere 
ez du gutxitan erabiltzen.

3) Sasi tarteko lore eder bat 
bezela dago Euskera  
eztakit ñola ohituratu zen  
geran txokuan  uztera.
E sku  on batek behin aterako  
baluke erakustera
ez det bildurrik lurperatuko  
litzakian ik ostera.

Pello M ari O tañoren  a rd u ra  nagusietariko  bat, 
haund iena  agian, hizkuntza da. «Esku on» hori 
o raind ik  agertzeko dago. H irugarren  bertso  hau  eus- 
karari bu ruzko  bertso on ba t da, baina  au rreko  bien 
m ailatik  jaisten dena neure ustez. Pello M arik, E us­
kal H erriari kan tatzen , ezin zuen inola ere euskara 
aipatu  gabe utzi, baina  bertso hau  bortxatu  sam arrik  
d a to r  au rreko  bien ondoren . Ez du  lehenengo bi ber- 
tsoen g iro tasunean  eta edertasunean  josterik  lortu. 
Baina, m utilak! H iru tatik  bi an to logikoak egitea lor- 
tzen d u eñ a  baduk  zerbait. Ez d a  harritzekoa bertso 
hauek hain m aiteak izatea E uskal H errian .
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Madrid, ministerio sin cartera
A. Villarreal

Ya está todo el m undo  en paz, 
p a ro d ia n d o  el « to  e r  m u n d o  e 
güeno», porque D on R um asa, ya 
excarcelado, se encuen tra  en su 
chalé de Som osaguas, flanqueado  de 
grandes perros y anunc iando  ofen­
siva pa ra  crear o tro  im perio. El G o ­
b ierno  guarda  silencio. N o  hace ni 
dice n ad a  p ara  salir en  defensa del 
je rezan o  que confiesa haber hecho 
un d ía  el indio. N o se sabe qu ién  re ­
presen ta en esta historia el papel del 
general C úster o del Séptim o de C a­
ballería. Y  si el indio  se hace con o 
sin plum as.

M ovim ientos en la derecha de 
ca ra  a  las elecciones. Y en el centro. 
F raguistas, «roqueros» (de Roca), 
garriguistas, «asegurados» (del libe­
ral), alzagianos... inician grandes 
m an iobras de cara a las urnas. A fir­
m ación unánim e: la derecha y el 
cen tro  van a  tener todas las b en d i­
ciones del d inero  p ara  la próxim a 
cita. Q ue no se van a agotar las 
arcas p a ra  financiar la «m ovida» del 
cen tro-derecha, donde  el D u q u e  de 
S uárez ya se h a  desm arcado  de Ta- 
m am es y de los com pinches que 
eran ta jan tes en su rechazo a  la 
O TA N .

E n el año  de la paz, el G ob ierno  
sigue im pertérrito  su cam paña  pro 
O T A N , con p regun ta  a  fo rm ular en 
puertas, con TV y rad io  estatales a 
tope al servicio de la causa, can ­
tan d o  excelencias bajo un  p re ten ­
dido, y no  conseguido, aire de ob je­
tividad e im parcia lidad . En la acera 
opuesta, las organizaciones pacifistas 
ya han  anunc iado  su calendario  de 
m ovilizaciones, apoteosis el 23-F, 
m ien tras en  M adrid  m oría, palabras 
de R uiz G im énez, uno  de los más 
esforzados luchadores por la paz. 
Enrique Tierno Galván

D ecía uno  que, con su m uerte, el 
PSO E se h ab ía  lib rado  de un grave 
o b s tá c u lo  en  su  c a m p a ñ a  p ro  
O TA N . E n rique T ierno  G alván , al­
calde de M adrid , antiguo presiden te 
del PSP —P artido  Socialista P opu­
lar— se h ab ía  m etido  en el PSOE, 
pero  no  a  la inversa. El socialism o

felipista no calaba en  el viejo profe­
sor, q u e  no  hab ía  escatim ado críti­
cas a  la hora de valorar la  gestión 
gubernam en ta l de un  partid o  de iz­
qu ierdas. A  él le pusieron en las 
listas de alcaldables com o un  honor, 
sin  confianza. Salió elegido y surgió 
el tiernism o y su insp irador decía to­
davía, vísperas navideñas, que Es­
p añ a  era el único país desarro llado  
que to le raba la presencia en  su terri­
torio  de bases m ilitares y se esfor­
zaba por en tra r en  la A lianza para 
la defensa de O ccidente, en una 
arrem etida  contra las am bigüedades 
e indefiniciones del señor G onzález. 
En olor de pueblo 

En su entierro , el pueblo  se le

volcó. P ara  agradecerle q u e  M adrid 
fuera  o tra  cosa, con otro  aspecto, 
que fuera ciudad  m ás allá de capi­
tal. N o  fue el adiós al a lcalde mili­
tan te  socialista, sino al hom bre, a la 
persona., El PSO E en p leno estaba, 
estuvo allí, pero  la «fiesta» no iba 
con ellos, a  pesar de las enconadas 
apariencias por el do lor p o r tan  sen­
sible pérd ida. A ntes le arrinconaron. 
A hora caían en  la cuen ta  de haber 
perd ido  u n a  pieza m ás que valiosa, 
única tal vez, pa ra  u n  cargo m uy es­
pecial: el m inisterio  sin cartera del 
G ab in e te  que es la alcald ía de Ma­
drid. P orque E nrique T ierno  arras­
trab a  votos y entusiasm os populares, 
presididos m uchas, tantas veces por 
la apostilla «y conste que no  soy so­
cialista» q u e  decía la gente p ara  su­
b rayar su «devoción» por el alcalde. 
H asta A lfonso G uerra , en  este mo­
m ento  en q u e  el felipism o echa de 
m enos a l viejo profesor, se arrepen­
tirá de aquella  afirm ación imbécil: 
q u e  e ra  n ecesa rio  re sp e ta r le  y 
conservarle m ien tras la gente come­
tiese la estupidez de votarle. E n  fin, 
com o si fuese u n a  especie de mal 
inevitable.

D icen q u e  ten d rán  q u e  pasar 
m uchos años hasta que la Historia 
depare  a M adrid  una figura seme­
jan te . Pero la sucesión ya está en 
m archa. N o la de ahora , resuelta 
por los m ecanism os establecidos, 
con B arranco, — Ju an ito  Precipicio 
le decía cariñosam ente T ie rn o -, 
com o sucesor. U n  hom bre gris, pero 
indispensable y asum iendo  todo el 
peso del trajín  co tid iano  del munici­
pio p a ra  que luciera el viejo profe­
sor en  sus com binaciones de ética y 
estética. La que cuenta, la que ya se 
h a  em pezado  a  ju g a r  es la de 1987, 
con  m o m b re s  com o S o lan a , el 
«culto», B arrionuevo, el de la  porra, 
M orán, g ran sin ton izador con el es­
píritu , ta lan te  y estilo del extinguido 
T ierno. Al m ism o B arrionuevo, aun­
que so rp renda y resulte paradójico, 
le perjud ica su origen social, de ex­
tracción hum ilde. Sí, au n q u e  se dé 
e n  u n  p a r t i d o  q u e  se lla m a  
«obrero», sí.



Se ha dicho en no pocas ocasiones, y denunciado, la soberanía de Estado que diversos 
organismos y ministerios ejercen sobre la mar en medio de la descoordinación más absoluta. 
Ahora, los «socialistas» quieren unificar competencias y ha llegado la hora de la pugna entre

«civiles» por un lado y «militares» por otro.

Más poderes para la Guardia Civil

La súbita pasión por el mar
Artebakarra

M ientras E conom ía y H acienda, 
con el apoyo de T rabajo  y Seguri­
dad Social, A gricu ltu ra , Pesca y Ali­
mentación, am én  de T ransportes, 
Turismo y C om unicaciones tienen a 
una organización au tó n o m a de ca­
rácter civil, desde in terio r se vuelve 
a esgrim ir al B enem érito  C uerpo  de 
la G uard ia  Civil p ara  que su aupé a 
esas com petencias —por supuesto, 
bien sen tado  antes el carácter m ili­
tar de su «gran descubrim ien to»— y 
desde D efensa se qu iere  que las 
cosas sigan com o están.
El proyecto civil

El proyecto ausp ic iado  por los 
cuatro m inisterios asp ira  a  fo rm ar 
un servicio de guardacostas que fu n ­
cione com o organ ism o au tónom o  de 
la A dm inistración del Estado, sim i­
lar al que y a ‘ funciona en algunos 
países de la  C EE. Serían dos mil 
hombres ocupados en este m enester, 
con un m ateria l de 87 barcos, entre 
remolcadores y patru lleros, 23 avio­
nes y helicópteros pa ra  operaciones 
de salvam ento y policía m arítim a y 

i cuyos com etidos irían desde la per­
secución del fraude y el contra- 

' bando hasta  ga ran tiza r la seguridad  
de la navegación y de la vida hu­
mana en la m ar, sin o lv idar la lucha 
contra la con tam inación  m arina.

El gran escollo a sa lvar son esos
4.000 m illones de pesetas de coste, 
calificado por D efensa com o «desca­

bellado»  y al q u e  algún alto  m ando 
se h a  perm itido  añ a d ir esa coletilla 
de «com o si Solchaga qu isiera for­
m ar su p rop ia  m arina  de cercanías». 
D esde E conom ía y H acienda insis­
ten  en la necesidad de diferenciar 
en tre  «activ idades civiles» y «activi­
d ad es d e  defensa nacional», para 
te rm in a r  con esas 520 com petencias 
m arítim as d istribu idas en tre  12 m i­
nisterios y com unidades au tónom as 
con  co s ta . E sta  p ro p u e s ta  civil 
tiende a c re a r el Servicio Español de 
G u ard aco sta s  q u e  vendría  así a sus­
titu ir  a l ac tu a l Servicio de V igilancia 
A d u an e ra , q u e  se encargaría  de vigi­
la r las costas del Estado, unas 1.700 
m illas de longitud , con siete zonas: 
C an táb rico , G alicia , C osta Sur, Le­
vante, C a ta lu ñ a , Baleares y C an a­
rias. En E conom ía y H acienda, 
frente a  los com entarios de Defensa, 
arguyen  q u e  sólo los ingresos por 
ap rehensiones de co n trabando  se ci­
fran  en unos 8.000 m illones de pese­
tas al año.
La postura militar

M ien tras en D efensa qu ieren  que 
las cosas sigan com o hasta  aho ra , es 
decir, q u e  la A rm ada con tinúe con 
sus am plias com petencias actuales, 
en In terio r, m in isterio  civil, pero  con 
claras p ropensiones m ilitares q u ie ­
ren d a r  am plias com petencias a la 
G u a rd ia  Cicil desde la represión del 
co n tra b an d o  a com batir la con tam i­
nac ión , el con tro l de em barcaciones

depo rtivas y de recreo, la vigilancia 
pesquera  y las m isiones h u m an ita ­
rias. A ju ic io  de In terior, esto no 
crearía  conflictos con D efensa al ser 
la G u a rd ia  Civil institu to  a rm a d o  de 
ca rác ter m ilitar, que, en caso de 
conflicto  bélico, ac túa com o fuera 
opera tiva  del territo rio  a las órdenes 
del titu la r de D efensa.

Esgrim e In terio r a  su favor que 
ello no  im plicaría  una especial inci­
dencia  en el gasto público, aunque  
h ab ría  q u e  d o la r  al B enem érito  Ins­
titu to  de 126 buques de d istinto 
tipo, p ara  perseguir a los co n trab an ­
distas de arm as, tabaco  y droga, 
aux ilia r a las em barcaciones d ep o rti­
vas y pesqueras den tro  de las doce 
millas.

El proyecto de In terio r responde a 
una p ropuesta  p resen tada  en su m o­
m ento  por la  D irección G en e ra l de 
la G u ard ia  Civil, de la cual q u ed a ­
ban  excluidas las com petencias rela­
tivas a la defensa de la soberanía, 
q u e  d e jab a  en m anos de la A rm ada.

La dispersión actual

Personas Buques
A rm ada........................... 3.482 107
Cruz roja del Mar ..... 846 532
Vigilancia Aduanera .. 620 48
Guardia Civil .............. 329 115
Instituto Social Marina 103 1
Marina M ercante.......... 12 1
Inspecc./vigil. pesq....... 7 —

Total 5.399 804
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Madrid busca alcalde
Manuel G. Blázquez

Escasos momentos después del entie­
rro multitudinario del alcalde de Ma­
drid, Enrique Tierno Galván, las empre­
sas encuestadoras enviaron todos sus 
efectivos a la calle para descifrar cuál 
puede ser la intención de los vecinos 
ante el futuro de la Alcaldía.

Dada la personalidad, el fervor popu­
lar y una cierta magia extraña que ha­
bían convertido al fundador del Partido 
Socialista Popular en el más famoso al­
calde de toda la historia de la capital, 
los futurólogos y especuladores políticos 
se encuentran desangelados. No saben 
qué decir o se teme cualquier sorpresa.

Todos los expertos coinciden en afir­
mar que las segundas elecciones demo­
cráticas a los ayuntamientos en las que 
Tierno consiguió revalidar su mandato 
fueron ganadas casi en exclusividad por 
él más que por el Partido al que repre­
senta. Sus discursos, sencillez y ese estar 
en todos los lados pudieron más que los 
estrictos programas con los que se consi­
guió derrotar a «los pesos pesados» de 
la oposición: Jorge Verstringe, secretario 
general de Alianza Popular y Alvarez 
del Manzano, actual portavoz de la de­
recha en las juntas del Ayuntamiento.

Mientras la coalición derechista trata 
de no perder ni un momento en la ca­
rrera acelerada que se ha iniciado para 
hacerse con el poder en una de las alcal­
días más golosas del Estado, la incerti- 
dumbre está presente en el partido que 
actualmente gobierna en coalición con 
dos de los cuatro concejales del PCE 
pertenecientes al sector de Carrillo. 
Saben que no es fácil reemplazar la 
imagen que, en la mayoría de sus votan­
tes y numerosos grupos y movimientos 
de la ciudad, ha dejado el llamado 
«viejo profesor». Su estilo «antipolítico», 
las discrepancias con su partido -d e l 
que era Presidente de Honor tras la fu­
sión del PSP con el PSOE en el año 78— 
en temas tan fundamentales como la 
OTAN o la financiación de los munici­
pios, puede restar votos para quizá no 
sumarse a otras opciones políticas de 
partido pero sí a los que habitualmente 
ejercen la abstención.

Coalición Popular ya ha dado su 
nombre, casi antes de conocerse el falle­
cimiento de Enrique Tierno, para alcal- 
dable en el 87: Segurado, presidente del 
Partido Liberal, integrado en C.P. y con 
anterioridad a su carrera política, em­
presario oscuro y dirigente con renom­
bre en CEPYME y CEOE. Los partidos 
menores presentarán sus habituales can­
didaturas aunque tal como en la actuali­
dad están divididas las opciones de voto, 
esencialmente centrada en dos partidos, 
no se preveen sorpresas de futuro inme­
diato.

AI PSOE parece que el alcalde se les

murió demasiado pronto. El enfreta- 
miento entre las diferentes líneas, los 
continuos ataques entre la Federación 
Socialista Madrileña y los dirigentes na­
cionales del PSOE son de todos conoci­
dos. Y sabido, además, las fuerzas que 
impondrá la dirección del PSOE para 
que la alcaldía no se les vaya de las 
manos. Con Tierno, o con otro de los 
sucesores en su línea, la controlaban 
sólo a medias.

Juan Barranco, primer teniente de al­
calde, alcalde que ofició en funciones 
durante las ausencias y enfermedades de 
Tierno y ratificado para ser presentado 
como sucesor hasta las próximas eleccio­
nes, era la mano derecha del ¿viejo pro­
fesor» y en quien éste había depositado 
todas sus confianzas. (Cada una de las 
palabras o escritos dejados por Tierno 
Galván sobre el gobierno municipal será 
testamento para el PSOE, al menos en 
estos primeros años). Es apoyado por la 
FSM y Joaquín Leguina presidente de 
la comunidad autónoma, a quien un 
fuerte sector del partido pretende susti­
tuir al frente de la misma. Personas alle­
gadas a Barranco afirman su no deseo 
de ser alcalde. Sectores más oficiales del 
partido tampoco ven bien la inclusión 
en la cabecera de las próximas listas.

Numerosos nombres se están bara­
jando. Desde ministros como Fernández 
Ordóñez, Solana, o Barrionuevo. Este 
último ex-teniente de alcalde del Ayun­
tamiento madrileño que por cierto la 
Alcaldía le sería un retiro apetecible tras

su labor ajetreada como ministro del In­
terior. Sin embargo, no parece posible 
esta candidatura dado el desprestigio 
que se ha demostrado en sucesivas ma­
nifestaciones ahora como ministro y an­
teriormente en el Ayuntamiento. Quizá 
en vez de alcalde se convirtiera en el po­
licía número uno de todos los madrile­
ños.

El ex-ministro de Exteriores Fernando 
Morán también aparece en la lista de 
futuribles. Incluso a las puertas de la 
Clínica Ruber donde falleció Enrique 
Tierno se escucharon los primeros gritos 
a su favor: «Alcalde, alcalde». Tras 
cumplir su misión en la ONU podría 
volver en 1987 para encabezar la lista 
del PSOE. Tendría muchos votos tam­
bién por ser él quien es, aunque las mí­
nimas asperezas en temas como la 
OTAN con la opinión de su partido 
pueden restarle posiblidades ante las al­
turas del PSOE.

En otros ambientes políticos aparecen 
otros nombres; incombustibles que se 
sumergen y vuelven a aparecer, soñarán 
durante un tiempo con la posibilidad de 
ocupar el sillón y el inmenso hueco de­
jado por el que fuera alcalde durante 
siete años. Incluso les gustaría estar po­
seídos por el síndrome Tierno para tam­
bién llevar tras de sí a la tumba un mi­
llón de personas. Son los Tamames, 
Garrigues Walker y Suárez, del que se 
especula, si fracasa su retoma del poder 
en las generales.

Tal vez ahora la llamada «movida 
madrileña» se desinfle. A lo peor las 
guerras políticas deshacen lo hecho. 
Casi todas las opciones que se conocen 
en esta capital han reconocido, salvando 
diferencias, la positiva labor en la Alcal­
día de Enrique Tierno. El cambio en la 
ciudad se dejó notar contentando a 
muchos. El descomunal caos en la aglo­
meración de casi cinco millones de habi­
tantes sigue existiendo, pero si han de 
utilizarse como argumento los millones 
de lágrimas que se han vertido por un 
alcalde, no hay duda de que ahora es 
menos.

La respuesta única que se encuentra 
en la calle rotundamente es «no habrá 
otro igual». Esto lo sabe el PSOE y se 
cuidará muy mucho a la hora de hin­
carle el diente a las candidaturas. Como 
saben, que cuando la gente augura 
pocas ilusiones políticas el más mínimo 
detalle les seduce.

La especulación en torno a la suce­
sión bien podría resumirse con las pala­
bras del que fuera catedrático expedien­
tado junto con Tierno, Agustín García 
Calvo, «este revuelo de grajos sobre e! 
cadáver de Don Enrique Tierno que se 
apresuran a dejarlo enseguida definido, 
bien enterrado y reducido a mera histo-



La cruz de la cruzada
(y i i )

Nekane Serrano 
Maritxu Soriano

Diecinueve largos años de es­
fuerzo h u m a n o  fueron  necesarios 
para cu lm inar esta obra  descabe­
llada y p ara  que el D ictador (y no 
precisamente el em u lado  por C ha- 
plin), pud ie ra  p ronunciar, el 1 de 
abril de 1959, en el discurso in au g u ­
ral del V alle de T O D O S  los caídos 
españoles «...¿Qué inspiración sería 
precisa para ca n ta r  las hero icas  
gestas de nuestros caídos?, para en ­
salzar el heroísmo y  el entusiasm o de­
rrochado en las cruentas batallas li­
bradas c o n t r a  l a s  B r i g a d a s  
Internacionales para hacerlas morder

polvo de la derrota...?».

Los d iecinueve años de espera, al 
G enera lísim o  no  le costaron es­
fuerzo físico alguno , pero  sí deb ie­
ron suponerle  largas noches de in­
som nio  en las que llegó a creer, 
incluso a convencerse, de que la in ­
te rm inab le  durac ión  de las obras se 
d eb ía  a una conspiración, pero  no a 
u n a  conspiración  cua lqu iera , sino a 
u n a  «conspiración ju d e o  m asónica».

A la vista de que su frenético 
deseo de ver finalizado  en el plazo 
de cinco años todo  el con jun to  m o­
n u m en ta l, no era previsible se cum ­
pliera, deb ido  al ritm o de los trab a ­
jos, el 31 de ju lio  de 1941 firm aba 
un decreto  d ec la ran d o  la obra  com o 
de urgen te realización «... es llegado

el m om ento de im pulsar decidiamente 
la obra para coronar su térm ino en el 
m enor plazo posible...». En el intento 
no  se escatim aron  ni gastos ni es­
fuerzos: no faltó  en C uelgam uros el 
cem ento  y otros m ateria les de cons­
trucción que escaseaban  en  todo  el 
E stado  españo l, y d u ran te  largos pe­
ríodos de tiem po se llegó a  trab a ja r 
las 24 horas diarias.

Estas condiciones tan  favorables 
no d ieron  los resu ltados esperados 
p o r el G enera lísim o . La dilación de 
las otras, en tre  o tras cosas, podría 
atribu irse  a  las m odificaciones que 
su frieron  los proyectos sobre la m ar­
cha, a  la am pliación  de las d im en ­
siones iniciales, y a  la m ism a len ti­
tu d  de u n a  m a n o  d e  o b ra  no 
especializada ni entusiasta. Pero la 
visión de D iego M éndez es m ucho 
m ás optim ista , op tim ism o que se re ­
fleja en la siguiente frase: «La inau­
guración fué  el 1 de abril de 1959, a 
los 20 años justos de la terminación  
de la Cruzada , para lo cual se trabajó 
día y noche m ediante turnos de ope­
rarios que lo hicieron con todo el en ­
tusiasmo y dedicación por cum plir el 
plazo prometido  ».

También echaron mano de la lotería
A nte la ru inosa situación econó­

m ica en la E spaña d e  la posguerra, 
F ranco  no podía hacer uso del e ra­
rio público  p ara  afro n tar los cu an ­
tiosos gastos que la obra  del Valle 
iba a o rig inar. Según la versión ofi­
cial esto no  significó un verdadero  
p rob lem a, p o rq u e  asegura fueron 
m ás que suficientes «las aportaciones 
voluntarias de todos los españoles que 
contribuyeron a ello. S e  puede m ani­
festar categóricam ente que los espa­
ñoles no aportaron cantidad alguna  
en la construcción del M onum ento  
N acional a través del m ecanism o im ­
positivo». Incluso, el p ropio  G en e ra ­
lísim o dec laró  un mes posterio r a la 
inauguración  del m onum ento , en 
m ayo de 1959, que éste hab ía  cos­
tado  m enos de lo q u e  hub ie ra  rep re­
sen tado  el d ed ica r 1.000 pesetas por 
caido, p a ra  u n a  m odesta sepultura. 
(A l p ro n u n cia r esta frase el G e n e ra ­
lísim o no deb ió  tener en cuen ta  que 
la can tidad  de m uertos en terrados 
en  el V alle no a lcanzaba la vein­
teava p arte  del to tal de fallecidos). 
A ún así, parece  ser q u e  el Valle re­
su ltó  «m uy económ ico».

El decreto  fundacional de la ob ra
— 1 de ab ril de 1940— en su artículo  
segundo  d ispone que los gastos o ri­
g inados p o r la ob ra  co rrerán  a cargo
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Los apóstoles colosales. Detalle del hombre que sujeta el libro de San Mateo

de u n a  p arte  de la suscripción n a ­
cional ab ierta  d u ran te  la guerra. Sin 
em bargo , la cifra destinada a este 
concepto , que ascendió  a la can tidad  
de 235.450.474,05 pesetas, no fue su ­
ficiente. T am poco  ésto supuso  im pe­
d im en to  alguno ya que todo estaba 
previsto: en 1941 en el decreto  de 
constitución del C onsejo de O bras 
se p recisaba que, adem ás de los 
fondos especificados an terio rm ente, 
tam bién  se d ispondría  de aquellas 
o tras aportaciones que el G ob ierno  
juzgara  convenien te destinar a la 
O bra.

A go tado  el im porte  de la suscrip­
ción nacional en octubre de 1952, se 
ideó o tra  orig inal fuen te de fin an ­
ciación a  iniciativa del p rop io  G en e­
ralísim o: los beneficios netos del 
sorteo  ex trao rd inario  de la Lotería 
N acional del 5 de m ayo serían  desti­
nados, ín teg ram ente, a la construc­
ción del m onum ento . Así mismo, 
este im porte lo facilitarían «volunta­
riam ente» , los jugado res de la lote­
ría a los que adem ás, según el fo­
lleto oficial, «el V alle de los C aídos 
pod ría  proporcionarles una m ejora 
económ ica de su existencia», claro 
está, en  el caso de resu ltar a fo rtu n a­
dos.

Los únicos datos conocidos sobre 
el im porte  total de las obras son los 
facilitados por el arquitecto  oficial 
de l V alle; el to ta l asc ien d e  a 
1.086.460.331,89 pesetas. La Lotería 
N acional tenía, po r tan to , que su fra­
gar unos gastos de ap rox im ada­
m ente  850 m illones de pesetas, y si 
consideram os que los beneficios de 
aquellos p rim eros sorteos ascendían 
a  30 m illones anuales, m ucho fue lo 
que el T esoro  Público tuvo que ad e­
lan ta r pa ra  que D iego M éndez úni­
cam ente  d ijera al respecto que «el 
tesoro sólo se lim itó a verificar antici­
pos que se reintegrarían con e l im ­
porte de lo recaudado en años sucesi­
vos».

Los prob lem as económ icos sur­
g ían  p o r  d o q u ie r , s in  em b arg o , 
todos serían  solucionados inteligen­
tem ente. N i tan  siquiera el hecho de 
que el anteproyecto  previera unos 
costes to tales que no sobrepasaban  
los 40 m illones, y de que éstos, a la 
postre, se convirtieran  en 1.086 mi­
llones, supuso  obstáculo  alguno.

Los presupuestos iniciales se a lte­
raron  por d iferentes causas; adem ás 
de la am pliación  de d im ensiones y 
cam bios a que se vieron som etidos 
los proyectos, e incluso obras ya rea­
lizadas, un cap ítu lo  im portan te fue

el destinado  al nuevo m onasterio. 
Y a finalizada la construcción del 
m onasterio  los frailes benedictinos 
m ostra ron  sus reticencias al caudillo  
y sugirieron la conveniencia de cam ­
b ia r su situación, pa ra  lo que argu­
m en taron  el grave inconveniente 
que les supon ía  recorrer los 150 
m etros que separaban  el m onasterio  
de la crip ta , de noche, en días inver­
nales, con vientos helados...

La idea que apo rta ron  fue la de 
convertir este m onasterio  en hospe­
d ería  y hacer o tro  nuevo. Deseo 
cum plido : ap ro b ad o  un presupuesto  
de 160 m illones se inició la construc­
ción de un nuevo m onasterio  desde 
el que los m onjes podrían  acceder a 
la basílica sin pasar frío ni ca lam i­
dades, a través de u n a  galería con 
techo abovedado , excavado en la 
roca, y tom ando  luego el ascensor... 
N o se habían  p lan teado  aún la ne­
cesidad de ob tener m uchas indu l­
gencias p ara  salvar las alm as de 
aquellos rojos que allí m ism o iban  a 
ser enterrados.

Dos arcángeles en guardia 
permanente

Precisam ente el d ar sepu ltu ra  a 
los caídos, pertenecientes tan to  a 
uno com o al o tro  bando , fue una de 
las razones esgrim idas a la ho ra  de 
justificar la construcción de este des­
m esurado  m onum ento  funerario . 
Pero, ¿necesitaban los m uertos de 
sem ejante m onstruosidad arqu itectó ­
nica, o fue la necesidad de inm orta­
lizar la heróica cruzada lo que real­
m ente el G eneralísim o pretendió

con esta obra? Si se analiza y ob­
serva el m onum ento  en su conjunto 
la constante apreciación de alusio­
nes bélicas e im periales evidencian 
cuál fue la verdadera  intención con 
que se erigió este am ago de pirá­
m ide —sarcófago— catedral.

Al traspasar el vestíbulo y en la 
en trada definitiva al tem plo, se en­
cuen tran  dos arcángeles, que con ac­
titud  tensa y em pu ñ an d o  con sus 
m anos el pom o de u n a  espada que 
se hinca en el suelo, m ontan  guardia 
perm anentem ente. S iguiendo la pe­
regrinación hacia el crucero a  ambos 
lados de la g ran  nave de acceso al 
m ism o, unas esculturas represen­
tan d o  a  las fuerzas arm adas y a las 
m ilicias, tam bién  m ontan  guardia 
perm anente.

S orteada la vigilancia de todas 
estas « fuerzas» , ta n to  hum anas 
com o divinas, que celosam ente cus­
tod ian  la en trada al recinto sagrado, 
puede contem plarse una de las más 
puras obras del nacional catoli­
cismo: decora la cúpu la  un  gran 
m osaico que represneta, utilizando 
palabras de M éndez, «...en la dere­
cha a Santiago Apostol capitaneando 
42 santos héroes, y  en la izquierda, en 
ascensión, San Pablo encabezada a 
34 santos mártires...». En el coro, si­
tuado  en la parte  trsera del altar, los 
respaldos de todos los sitiales están 
tallados con d iferentes escenas de 
las cruzadas; los dos sillones de 
honor, en sendos alto  relieves, repre­
sentan  a San Benito y a  San Fran­
cisco com o hom enaje a quienes iban 
a ocuparlos; el A bad m itrado  de los



Franco junto a su 
esposa contempla el 

lugar donde los 
prisioneros 

republicanos 
iniciaban la obra en 
honor a los «caídos 

por Dios y por 
España»

benedictinos y Francisco F ranco. Y 
ya en las capillas, situadas a am bos 
lados del crucero, encontram os la 
primera y única referencia a  aq u e ­
llos para los que se d ijo  h ab e r cons­
truido el m onum ento . En cada cap i­
lla, y sobre las puertas, cerradas, 
que dan acceso a  los sepulcros se 
halla inscrito con severidad y en 
fina letra rom ana «Caídos por Dios 
y por España. 1936-1939 R.I.P.» Ins­
cripción, claro está, bajo la que no 
pueden acogerse  in d is tin ta m e n te  
todos los m uertos de la guerra civil.

Se estim a que en  el año  1976 
había sepultados en el Valle 70.002 
combatientes; 70.000 fueron recibi­
dos por los m onjes, que tras rezar 
un breve responso, ano taron  sus re ­
ferencias en los libros para apilar, 
posteriormente, los huesos y las 
arcas en las galerías subterráneas. 
Los otros dos reposan en lugar p ri­
vilegiado a  am bos lados del a ltar 
mayor, guardados por 76 santos, 
héroes y m ártires, que cap itaneados 
por Santiago y San Pablo, desde la 
cúpula, velan su sueño eterno.

«No edificarás tú la casa a m i 
nombre por ser un varón guerrero y 
haber derramado sangre». E sta fue la 
respuesta d ad a  por Dios al rey 
David y que el falangista y católico 
practicante, com o se defin ió  a sí 
mismo F ernando  R odríguez D el­
gado, utilizó para argum en tar su 
creencia de que la iglesia del Valle, 
había sido constru ida y ofrecida en 
contra de la vo lun tad  de Dios. 
Desde su m ás p u ra  ortodoxia, d iri­
gió infructuosam ente, d iversas cartas 
a los Papas p id iendo  «una aclara­
ción dogmática sobre la iglesia cons­
truida y ofrecida entre el oropel del 
dinero y la grandeza que han em pu­
jado a perder la verdad del evange­
lio».

El Vaticano estaba m uy ocupado  
en no escatim ar n ingún tipo de p a ­
rabienes «a ese católico país, a su 
Jefe de Estado y Gobierno así como a 
todo el amadísimo pueblo español» 
como para perder el tiem po en acla­
raciones dogm áticas. Y p o r si esto 
no fuera suficiente, el V aticano tuvo 
a bien declarar basílica a  la iglesia 
de la Santa C ruz del V alle de los 
Caídos, a la que desde R om a se ca­
lificó com o «insigne entre las mejo- 
res< y lo que es más de apreciar, noble 
sobre todo por la piedad que inspira y 
célebre por la concurrencia de los 
fieles».

En la cerem onia de consagración 
de la basílica, el 6 de ju n io  de 1960,

su Em inencia el C ardenal G ae tano  
C icognani p ronunció  una hom ilía en 
la que tras ensalzar lo espacioso, só­
lido, am plio  y original del tem plo, 
así com o la preciosidad y m agnefi- 
ciencia de su decoración, aserta que 
todo esto «bien poco valdría  si el 
tem plo no  se sirviere para sanar, p u ­
rificar y elevar las alm as propituis 
esto, Señor, al pueblo  español, que 
se ha hecho palad ín  y defensor del 
signo de la C ruz; que en nom bre de 
la C ruz ha em prend ido  y realizado 
las m ayores hazañas, p lan tan d o  la 
C ruz en m edio de los pueblos que 
«redevant in um bra m ortis», la 
m uerte  de la superstición, y la igno­
rancia, regalándoles generosam ente 
el don de la Fe.

Valle de los Caídos», se lam en ta  de 
lo  desacertado  de la instalación del 
teleférico q u e  asciende a la base de 
la cruz y q u e  según sus palab ras «ha 
roto no sólo la tranquilidad natural 
del monumento, sino también su sen ­
tido, al dar prioridad a l aspecto turís­
tico sobre e l espiritual para el que fue 
concebido». Pero lo cierto es que con 
un  sen tido  u otro, ahí está; osten­
tando  su desm esura e im poniendo  
su visión y contem plación a turistas 
y a  o tras generaciones de españoles 
m enos tra u m a tiz a d a s , com o un 
ejem plo m ás de lo que el delirio  de 
un d ic tador es capaz de realizar.

De seguro que en el sueño de su 
m egalóm ano fu n d ad o r no cabía la 
posibilidad de que tan  san ta  obra 
pud ie ra  desvirtuarse con el paso del 
tiem po.

Decepciones
D iego M éndez, en su libro  «El

La Cruz de los 
Caldos, monumento 
megalítico y 
megalómano
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Una guerra anunciada
Jon Agirre

M ientras los m inistros de A suntos 
Exteriores de la C om un idad  Econó­
m ica se reun ían  en Bruselas para 
d iscu tir en tre  o tras cosas las reper­
cusiones del llam ado  «terrorism o in ­
ternacional» , frente a  las costas 
libias, en  el golfo de S idra, se ad e n ­
trab a  la  VI F lo ta  norteam ericana.
Sin d u d a  el P en tágono  pretendía 
provocar al coronel M uam ar El G a- 
dafí y al m ism o tiem po p resionar a 
sus a liados occidentales a q u e  se 
sum en al boicot económ ico contra 
L ibia. Sin em bargo , en Bruselas, en 
la resolución ad o p tad a  fren te al «te­
rrorism o» no  se nom bró  a Libia 
com o esperaba  la A dm inistración 
R eagan . P or tan to , m ed ian te  el uso 
de la fuerza y sobrepasando  el lí­
m ite de las aguas internacionales, 
según establece Libia, penetrando  
en el golfo de S idra, el Pentágono 
parece d ispuesto  a m an tener su polí­
tica beligeran te respond iendo  a las 
acciones an tisionistas p resuntam ente 
ausp iciadas por G adafí.

Las provocaciones contra el régi­
m en libio, sin em abargo , no son 
nuevas. Y a en 1981 aviones de la VI 
F lo ta  d erribaron  m edian te misiles 
dos aviones libios en el G olfo  de 
S idra. En aquella  ocasión, la guerra 
con tra  G ad a fí tan  sólo era u n a  p re­
tensión. A hora  el llam ado «terro­
rism o in ternacional»  (las últim as ac­
ciones co n tra  el sionism o en V iena y 
R om a), ha sido la excusa para que 
E stados U nidos declare la guerra 
ab ierta  y fron ta l a  Libia.

El sueño  de la A dm inistración 
n o rteam ericana  parece hacerse reali-" 
dad . El régim en libio tiene ya los 
días contados. T an  sólo falta la

confo rm idad  del m inistro  de D e­
fe n s a  C a s p a r  W e in b e rg e r  q u e  
con trariam en te  al secretario  de Es­
tado, Shultz, y al d irector de la CIA, 
Casey, p refiere ag u a rd ar a m ejor 
coyun tu ra para arrasa r Libia.

Por el m om ento , la presencia de 
la VI F lo ta en el M editerráneo  
fren te a las costas libias responde a 
«sim ples m aniobras»  que finalizarán  
el día 31 de enero. De prorrogarse 
las supuestas «m aniobras», la señal 
de a taque  sería inm inente. De la 
provocación, po r tanto, se pasaría a 
la ofensiva directa. Las repercusio­
nes que desencadenaría  el conflicto 
pondría  en  cuestión la paz y la segu­
ridad  m undial. A nte tal desenlace, 
W ashington y sus aliados atlan tistas 
que en base a sus intereses geoestra- 
tégicos en el M editerráneo  son los 
m áxim os responsables en el desen­

c a d e n a m ie n to  d e  la s  tensiones 
contra T rípoli, tendrían  que dar 
cuentas a la hum anidad . Pero siem­
pre que la guerra sea convencional 
D e trascender a una tercera guerra 
m undial, com o recientem ente augu­
rara el coronel G adafí, difícilmente 
podría  analizarse en profundidad 
este im portan te  cap ítu lo  de la histo­
ria. Sería el final. El aventurerismo 
de la A dm inistración norteameri­
cana, el fanatism o en apostar por 
una cruzada sin precedentes en pro 
de un  sistem a ya caduco y deca­
den te  a las puertas del nuevo siglo, 
apenas puede com pararse con el ca­
careado  fanatism o que pueda tradu­
cirse del fam oso libro verde del co­
r o n e l  G a d a f i .  E l te rro rism o  
desencadenado  a lo largo de los últi­
mos tiem pos por el im perialism o oc­
cidenta l llegó ya a cotas insospecha­
das.



Gadafi no sabe agachar la cabeza
K. Altuna

E ntrando en  el siglo X X I, el 
M undo asiste en tre  el es tupor y la 
incredulidad a u n a  resurrección de 
las C ruzadas M edievales que la  cris­
tiandad em prend ió  con tra  el infiel 
por rescatar el S anto  Sepulcro de Je ­
rusalem. Sin em bargo , hoy no  es Je­
rusalem ob je to  de conquista , puesto 
que el E stado d e  «Israel» ya se ha 
e n c a rg a d o  d e  a r r e b a tá r s e l a  al 
M undo A rabe. Y  tam poco  son reli­
giosos los m otivos que an im an  a  los 
nuevos cruzados, sino políticos. La 
excusa de C risto  es sustitu ida por la 
del «antiterrorism o». Sin em bargo, 
la irracionalidad y el visceralism o de 
los que se p re ten d en  portadores de 
las esencias del M undo  L ibre no  ha 
variado con el paso  del tiem po. Hoy 
le toca a l m áxim o líder de la  R evo­
lución V erde L ibia, M u am ar El G a-

dafl, se r v íctim a de la  ira de los go­
b e r n a n t e s  e s t a d o u n i d e n s e s ,  
p rincipalm en te , pero  tam bién  occi­
den ta les, en general. R ealm en te tie­
nen  cuen tas pend ien tes con el coro­
nel G a d a fi desde q u e  éste o rdenó  el 
c ierre  de la base aé rea  de W heels al 
poco  de o cu p a r el p o d er en 1969 y 
d erro ca r la  m o n arq u ía  pelele de Oc­
ciden te d e  Idriss El Senussi. Igual­
m en te G ad a fi nacionalizó  los yaci­
m ien tos petro líferos que explo taban  
en suelo libio ingleses y n o rteam eri­
canos y sentó las bases p ara  una 
v erd ad era  independencia  nacional. 
D e esta m an era  se h a  convertido  en 
un  g o b ern an te  m olesto  q u e  hay que 
e lim in a r com o antes hicieron con 
Patric io  L u m u m b a en C ongo, Salva­
d o r A llende en  C hile o M aurice Bis- 
hop  en  G ra n ad a . La m aq u in aria  in-

toxicativa im perialista  se h a  puesto 
a funcionar p ara  describ irnos un 
G ad a fi q u e  es poco m enos que la 
reencarnac ión  de S atán , au to r  en  la 
so m b ra  de todo  tipo de tropelias y 
je fe  de un  ejército  de m alvados que 
tienen  com o objetivo  llenar de san ­
g re las apacib les ciudades occiden ta­
les. P ero  el «pecado» m as notable 
del libio es n o  agachar la cabeza y 
en fren ta rse  resue ltam en te  a los que 
q u ieren  p e rp e tu a r  la e tapa  colonial.

D iversos in ten tos de asesinar a G a ­
d afi y sem brar el desorden  en Libia 
h an  fracasado  an te  la resistencia del 
rég im en que no  es com o en  el caso 
de chile en  1973 u n a  débil dem ocra­
cia q u e  p u ed a  ser fácilm ente infil­
trad a  p o r agentes del im perialism o, 
la situación  está  bien con tro lada por
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Los portaaviones norteamericanos Coral y Saratoga se adentraron en el Golfo de Sidra

los «com ités populares» , que son el 
ó rgano  básico de poder, y el líder ha 
delim itado  de m anera  perfectam ente 
clara la respuesta q u e  d ará  a  los a ta ­
ques contrarrevolucionarios: «A d­
vertim os a los Estados U nidos que, 
si qu ieren  expo rta r terrorism o, Libia 
tam b ién  es capaz  de exportar terro­
rism o hasta  el m ism o corazón de 
E E U U  y es capaz de aniqu ilar, q u e­
m ar y destru ir den tro  del territorio  
estadounidense» . La in trep idez de 
G ad a fi h a  llevado a  su país a  chocar 
con F rancia  en la guerra civil del 
C had , en la q u e  cada país respal­
d ab a  a  una parte  en  conflicto, y con 
Ing la terra , que o rdenó  la expulsión 
de la O ficina P opular L ibia (em ba­
ja d a )  de L ondres después de un  in ­
tercam bio  de disparos en tre  los fun­
cionarios libios y la Policía.

Los aten tados ciegos de los ae ro ­
puertos de V iena y R om a p erp e tra­
dos por palestinos bajo el m ando  de 
A bu N idal han  servido de pretexto 
p ara relanzar la cam paña antilibia 
en  la que se han volcado con el 
m ayor entusiasm o R eagan y el sio­
nista Shim on Peres. N o han ah o ­
rrado  insultos y am enazas contra 
G adafi. Libia es acusada de apoyar 
el «terrorism o», pero replica que los 
verdaderos terroristas son el im p e­
rialism o y el sionism o. L lam a pode­
rosam ente la atención q u e  el p re­
texto em pleado  por la C asa Blanca 
para justificar el boicot económ ico, 
el in ten to  de asesinato y las provo­
caciones m ilitares son la p resunta 
ayuda que presta L ibia a diferentes 
m ovim ientos de liberación nacional. 
Por la m ism a razón N icaragua, A n­
gola, K am puchea y A fganistán po­
d rían  lom ar m edidas equivalentes 
contra los Estados U nidos a  cuenta 
del respaldo de todo tipo que pres­
tan a d iferentes grupos de sabo tea­
dores y terroristas que tra tan  de de­
sestabilizar los respectivos regím enes 
p ro g resis ta s . P ero , p o r lo visto , 
apoyar a  los agentes p ro-occidenta­
les es «defender la dem ocracia» 
m ien tras que apoyar a los d iferentes 
m ovim ientos patrióticos es un  delito 
de «terrorism o».

Sin em bargo, el in ten to  de aislar a 
Libia se ha ro to  en mil pedazos al 
negarse varios aliados de los EE U U  
a  participar en un bloqueo econó­
mico y al expresar la conferencia de 
países islám icos reunidos en M a­
rruecos su rechazo a  cualqu ier ag re­
sión anti-L ibia.

La tozudez del viejo R eagan, «co­
rro ído por el cáncer» en palabras de

G adafi, h a  puesto la paz en el M e­
d ite rráneo  y en el m undo  en un 
grave peligro, al o rd en a r a la VI 
F lo ta  que realice unas provocadoras 
m an iobras frente a las costas libias, 
que tienen por ob je to  in tim idar a 
G adafi. Pero p retender esto es no 
conocer lo suficiente al libio que ha 
afirm ado  que en tra rá  en guerra con 
los yankis si éstos se ad en tran  en  el 
G olfo  de Sidra, que es considerado 
territorio  nacional. El peligro surge 
del hecho que los yankis sólo reco­
nocen la soberan ía de L ibia sobre 
un área m arítim a de 12 millas, al 
considerarse ellos m ism os gendar­
m es in ternacionales con atribuciones 
p ara d iscutir la soberanía de cual­
q u ie r país.

En estos m om entos cualquier es­
caram uza en tre  fuerzas libias defen­
soras de su patria  y yankis puede

convertirse no  sólo en una guerra 
en tre  los dos países, sino en un 
conflicto en que se vean envueltos 
O ccidente, por un lado, y el Mundo 
A rabe, por otro, y, tal vez, entre los 
E E U U  y la U nión  Soviética, con la 
que Libia m antiene buenas relacio­
nes.

la política aven tu rera  de Reagan 
ya ha vuelto  a dem ostrar su pro­
fundo  desprecio a la paz y la sobe­
ran ía de los pueblos. T an  sólo cabe 
confiar en que Libia no responda a 
cualqu ier provocación, aunque  con 
loda seguridad  se defenderá. Y. 
adem ás, tiene toda la razón para ha­
cerlo.



Pueblos marginados (VII)

En el «guión de riesgos» para 1986 de la revista francesa «Monitor du Commerce 
Internationale» se afirma que las exportaciones a Filipinas son arriesgadas por encontrarse el 
país en quiebra política y económica. Si se considera además la precaria salud del dictador 
Marcos, el creciente frente opositor del país, más la incapacidad de los asesores yankees de 

conseguir la deseada reestructuración del ejército filipino, se anuncia una situación alarmante 
para el porvenir de la dictadura. El probable boicot a las próximas elecciones del Partido 

Comunista y del Frente Democrático Nacional, puede dar como resultado la reelección de 
Marcos el 7 de febrero. Pero la lucha política de las organizaciones opositoras al régimen 

dictatorial, junto  con los ataques armados por el Nuevo Ejército Popular (NPA), el Ejército 
Moro Bangsa (BAM) y de los pueblos autóctonos Igorot hacen viable la suposición de que «el 

régimen va a caer por nuestra guerra popular» afirmó un líder comunista.

Los pueblos autóctonos Igorot se 
enfrentan a la dictadura filipina

R. Goldesel
Bautizadas con el nom bre de F e­

lipe II en 1543, las islas F ilipinas 
están situadas al norte  del E cuador 
y suroeste de las costas chinas. Son 
más de siete m il islas, de las cuales 
solamente la tercera p arte  están  bien 
pobladas. C on una población de 45

m il lo n e s ,  F i l ip in a s  es u n  p a ís  
com puesto  de varios pueblos, d ife­
renciados en tre  sí en id iom a y cul­
tu ra. A parte  de una población n a­
tiva negra y de m ás de 50 pueblos 
tribales se han asen tado  en el país 
m alayos, chinos, japoneses, criollos, 
no rteam ericanos y europeos.

De extensos bosques tropicales y 
con un clim a húm edo  en el sur, en 
varias de las islas todavía se aprecia 
u n a  activ idad volcánica.

En el no rte  de Luzón y el su r de 
M indanao , las dos grandes islas, se 
cu ltiva arroz. A dem ás se p lan ta cá­
ñam o, caña  de azúcar, tabaco, coco,
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m aíz y cacao. Los recursos naturales 
son sobre todo de oro  (la m ayor 
producción de Asia), plata, hierro, 
cobre y cromo.
Un futuro incierto para Filipinas

El alto  crecim iento de la pob la­
ción, la política económ ica ín teg ra­
m en te o rien tada al bienestar de la 
o ligarquía y la bajada de sus princi­
pales productos de exportación han 
dejado  el país en una difícil situa­
ción. A dem ás tiene que im portar el 
95% de su consum o petro lífero  que 
ya de por sí es un peso fuerte para 
la d ic tadura . Pero se agrava si consi­
deram os el apoyo m oral de los 
países m usulm anes exportadores de 
petró leo  al F ren te  de Liberación 
N acional M oro (M N L F ), con su 
brazo arm ado  Ejército M oro Bangsa 
(BM A ), que luchan  en el Sur del 
país po r la independencia de una 
nación islámica.

La im presionante pobreza de la 
población se refleja en un inform e 
del Banco M undial (1979): casi 50% 
de las fam ilias están desnutridas y el 
paro  supera  el 30%.

La fam ilia del d ic tador M arcos es 
u n a  de las m ás ricas de toda Asia, y 
se caracteriza en el sistem a g u b ern a­
m en tal de corrupción y sobornos. 
D esde 1972 hasta 1981 rigió la Ley 
M arcial en el país por lo que la vio­
lación de los derechos hum anos es 
perm anen te  y sistem ática. En 1981 
F erd in an d  M arcos declaró  el naci­
m ien to  de la «N ueva República» 
para  u n a  sociedad «norm al». Pero la 
guerra contra la población por todo 
el país, oficialm ente contra la «sub­
versión» com unista , está cobrando 
sobre todo víctim as civiles, lo cual 
difícilm ente se puede defin ir com o 
«norm al».

Para luchar con tra  la rebeld ía de 
los d istintos grupos guerrilleros, 
sobre todo contra el N uevo Ejército 
P opular (N E P), que se ha hecho 
fuerte en el N orte  (isla Luzón), Be- 
guio y Sam ar, la zona central y en 
las islas V isayan  d e l O este , en 
N egros y Panay, num erosos asesores 
m ilita re s  israe líes  e n tre n a n  las 
tropas de élite filipinas en  contra-in- 
surgencia, en la isla Palw an (según 
la rev. «A rabia», Dic. 1985).

Sin el apoyo incondicional de 
E E U U  el régim en d ictatorial se h u ­
b iera caído ya por su base. Las más 
de 20 bases m ilitares ub icadas por 
todo  el país, la m asiva presencia de 
tropas navales, aéreas y de élite 
hacen de F ilip inas uno de los más
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CHICO IV  
CHICO III 
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'  °Banaue~ 
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im portan tes bastiones estadoun iden ­
ses en el Este asiático. Según parece, 
los yankees no  van a encon trar p ro ­
blem as p ara  el uso de sus bases m i­
litares hasta 1991, porque la v iuda 
del líder oposito r asesinado, C o ra ­
zón  A q u in o , no  c u e s tio n a rá  el 
con tra to  sobre la presencia de las 
tropas norteam ericanas en caso de 
g an a r las elecciones presidenciales 
c o n tra  el p re s id e n te  a c tu a l, el 
p róxim o 7 de febrero.

Los Igorot pueblos autóctonos en el 
N orte Filipino

En las m ontañas y bosques del in ­
te rio r de la isla Luzón, al N orte  de 
F ilip inas, viven los igorot, un  pueblo  
de v a ria s  tr ib u s , c a lc u lad o  en
500.000 personas. Estos hom bres, 
cam pesinos en  su m ayoría, llevan
2.000 años en sus tierras trad ic iona­
les. Su econom ía es de subsistencia, 
con am plias p lan taciones de arroz 
alrededo r de los ríos, en  terrazas de 
m ontañas rocosas, todo  un arte  h i­
d ráu lico  de regadío, y que son a  la

vez com o un  m onum en to  cultural 
Igorot. Las tierras son de propiedad 
colectiva, repartiéndose las cosechas 
en tre  toda la com unidad . Los igorot 
no han  pasado  ham bre ni en los 
peores tiem pos, ni tan  siquiera du­
ran te  la  II G u erra  M undial cuando 
lucharon  contra los invasores japo­
neses.

Según cuen tan  los m ayores, las 
luchas in tertribales siem pre se consi­
gu ieron  so lucionar pacíficamente. 
Su m ayor prob lem a radicó en ser 
auténticos prisioneros (encerrados 
en  reservas) del colonialism o de los 
E E U U  q u e  sustituyó al español a 
p artir de 1899. C on el apoyo de 
grupos eclesiásticos, antropólogos, 
adm inistradores, los autóctonos fue­
ron desterrados a  reservas, utili­
zando  el colonialism o adem ás las di­
fe ren c ias  in te r tr ib a le s  p a ra  sus 
propios fines en fren tando  a  los her­
m anos igorot. D esde 1946, año  de la 
independencia de F ilip inas, el neo- 
colonialism o USA sigue apoyando



con sus agentes del Peace C orps, la 
organización de apoyo para el desa­
rrollo A ID  y sus tropas de élite, 
Boinas Verdes, la política de depo r­
taciones forzadas de la población 
igorot (com o hicieron en V ietnam  
con la población autóctona).

La dictadura quiere apoderarse de 
las tierras igorot

En la provincia V enguet, con el 
pueblo de igual nom bre, la p roduc­
ción de oro  y de otros m inerales so­
bresale de entre el resto  del país. 
Pero el capital m inero  está en  gene­
ral en poder de las com pañías yan- 
kees, canadienses y japonesas.

El régim en dictatoria l decretó  en 
1975 la venta exclusiva para la m i­
nería a las em presas, p roh ib iendo  
así de facto la excavación a  los igo­
rot. Para hacerse independ ien te  de 
las im portaciones petrolíferas, según 
Marcos, se p laneó  la construcción de 
varias presas por los ríos C hico y 
Agno en K aling-A payo, territo rio  de 
los Bontok y K alinga, a  500 km . al 
norte de M anila . La N acional Eléc­
trica (N PC ), instrum ento  g u b ern a­
mental para la expropiación de pue­
blos autóctonos, recibió la o rden  de 
construir la m ayor presa asiática, fi­
nanciada por el Banco M undial.

El proyecto Presa-C hico no h u ­
biera beneficiado en nada a  los p u e­
blos autóctonos, sino exclusivam ente 
a las m ultinacionales. C on la  can ti­
dad de electricidad ob ten id a  se ex­
cavarían m ás ráp ido  los m inerales 
de la zona y el agua d aría  opción a 
proyectos agroindustriales. A dem ás 
se «lim piaba» al m ism o tiem po de 
«elementos subversivos» el valle G a-

gayan, territorio  en gran  ap rte  libe­
rado  por la guerrilla del N uevo 
Ejército P opular (NPA ).

El proyecto  hub iera supuesto  la 
pérd ida  de sus viviendas a 15.000 
fam ilias B otong y K alinga del valle 
(90.000 personas) la destrucción de 
sus p lan taciones de arroz, un m onu­
m ento  vivo de su cu ltu ra  y la desa­
parición de los centros de culto  a los 
an tepasados. Pero sobre todo  la des­
trucción de sus lugares sagrados, 
que son p arte  íntegra de su vida. 
«Es com o m orirnos vivos» afirm ó 
una m ujer igorot. En defin itia, todo 
el sistem a cultural, religioso, natu ra l 
y social quedaría  así en quiebra.

D e la lucha tribal a la lucha 
nacional

Los igorot con taban  ya en 1975, 
con u n a  larga experiencia de m enti­
ras y falsas prom esas con el régim en 
dictatorial. En 1956 y 1960 los ben- 
guet hab ían  perd ido  sus tierras tras 
la construcción de dos presas, que 
dejaron  30.000 personas desalojadas 
y sin recursos. C ien to  c incuenta líde­
res Bontok y K alinga firm aron  en 
1975 la «paz in tertribal»  para en­
fren tarse ju n to s  y con m ás fuerza 
con tra  el proyecto  Chico.

C on el apoyo de religiosos, sobre 
todo  del obispo F. C laver, un bon ­
tok de la  oposición y de las asocia­
ciones in ternacionales de derechos 
hum anos, los igorot se en fren taron  
con tra  el régim en. F orzados por el 
uso de la violencia estatal, robos, 
asesinatos, etc., los pueblos au tócto ­
nos organizaron la resitencia a r ­
m ada.

Con el apoyo del E jército P opular

a principios de 1976 a tacaron  un 
com boy m ilitar, con el je fe  policial a 
bordo, varios gobernadores y el 
com andan te  R. Brown, je fe  de la 
base US, «C am p Jo h n  Hay». El p ri­
mer carro  voló por los aires m u­
riendo  cinco soldados y sa lvándose 
los m andos por los pelos.

La presión in terfilip ina e in te rn a­
cional, ju n to  a  los p rob lem as fin an ­
cieros, ob ligaron al régim en de 
M arcos, en 1980, a p a ra r  el proyecto 
Chico. La prim era batalla  hab ía 
sido ganada. Pero el régim en de 
M arcos no  cesó. Las in form aciones 
llegadas d u ran te  todo  el año  de 
1981 hablan  de detenciones indiscri­
m inadas, am enazas, to rtu ras y asesi­
natos a m anos de fuerzas m ilitares 
en tre  la población au tó c to n a  en la 
zona sur de Davo.

D esde principios de 1984 el ejér­
cito y las fuerzas especiales llevan a 
cabo extensas operaciones en K a­
linga y Bontok, Luzón. O ficialm ente 
las incursiones se rigen con tra  la 
guerrilla del N PA . La supuesta  «pa­
cificación» del territorio  dio en ju n io  
del 84 com o resu ltado  a  ejecuciones 
m asivas de supuestos sim patizantes 
del N PA , saqueos, violaciones de 
m ujeres igorot, destrucción de cose­
chas de arroz así com o robo  del ga­
nado , etc. El ejército  del A ire bom ­
bardeó  algunos poblados, «donde se 
escondieron los rebeldes del NPA» 
dijeron fuentes gubernam entales.

Los Igorot, sin em bargo , hacen 
constar que no les q u ed a  o tro  rem e­
dio q u e  la autodefensa , utilizando 
todos los m edios a su alcance ap ra  
así sobrevivir com o pueblo  y nación.
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En la segunda exposición después de su muerte

Ocaña, la pintura de la vida

Se está celebrando en
Madrid, en el Museo

de Arte
Contemporáneo, la 
segunda exposición 

que después de su 
muerte se realiza del
pintor sevillano José 

Pérez Ocaña. Ocaña a
secas, como era

conocido
popularmente. La 

anterior, celebrada en
la Posada del Potro,
fue montada por el 

Ayuntamiento de 
Córdoba en 1984 con

el título «Ocaña en
Andalucia».

Manuel G. BLAZQUEZ
El que fuera personaje cuando 

menos incóm odo para los que vivían 
en o del m undo  de la llam ada cosa 
del arte , nació en el año  cuaren ta  y 
siete en el pueblo  sevillano de C an- 
tillana. Los prim eros pasos, los dio 
aqu í con brocha gorda; con su tío 
pin tó  paredes al m ism o tiem po que 
descubría los secretos mágicos de la 
mezcla de colores. Q uiso y preparó  
papeles para ingresar en la A cade­
mia de Bellas A rtes de Sevilla, 
donde nunca llegó a pisar.

C om o uno más de los em igrantes 
andaluces, en la década de los se­

ten ta se presentó en Barcelona para 
estud iar en la escuela de arte  de 
N arciso  G alia t. Era com o llegar a la 
gran ciudad  desde provincias para 
querer triun far com o pintor. Para 
sobrevivir, seguía rep in tando  pare­
des.

D e la ciudad  ca ta lana , saltó  a la 
fam a, que traspasó fronteras más 
terde con la participación en su pri­
m era película, no precisam ente por 
ser p in tor sino por ser él qu ien  era: 
O caña, personaje que salía de las 
norm as, atrevido, descarado, trans- 
form ista y p ara  colm o de m ales

« apun tado  a la hom osexualidad», el 
peor pecado  de los posibles, pasada 
ya la m oda del invento judeom asón.

El reconocim iento  y el éxito se si­
guen a  m edida que fue repitiendo 
exposiciones en los m ás diversos lu­
gares. De B arcelona a Palm a de 
M allorca o Ibiza, o G erona;: su 
C an tillana natal o Besancón (Fran­
cia). La exposición titu lada «La pri­
m avera», en Barcelona-82, fué una 
de las m ás popu lares contabilizán­
dose en m ás de 60.000 personas las 
que pasaron  por ella. D onostia , otra 
ciudad  que acogió sus cuadros y su



vida, quedando  reflejado en algunas 
de sus p in turas com o una de las que 
se exhibe actualm ente: «U na noche 
en Donosti».

Parejo al arte  que va sa liendo  de 
sus m anos, escribe, con preferencia 
en la calle, la historia que com o 
fácil ha q u ed ad o  de su vida. Asiste 
allá donde le llam an; a  u n a  fiesta 
lúdica o a un  festival rock m arato- 
niano en C anet. C onvierte, cada 
noche, «las R am blas»  de Barcelona 
en su segundo hogar. C on sus Ínti­
mos N azario, C am ilo, G uille rm o  o 
Felipe se dedica a la afición corro­
siva de divertir o sencillam ente p ro ­
vocar. La televisión, los m edios de 
comunicación lo reconocen com o fe­
nómeno, revulsivo o anécdota; sin 
interesarse m ucho por su p in tu ra . 
De esta o tra  vida paralela , salieron 
sus intervenciones en el m undo  de 
la cinem atografía: pro tagonista  en la 
película docum ental de V entura 
Pons «O caña retrató  in term itente»  y 
en «M anderley», del d irector Jesús 
Garay. Participó, adem ás, en un 
corto alem án y «Silencis», de X avier 
Daniel.

La exposición que aho ra  se rea­
liza en el M useo de A rte C on tem po­
ráneo reúne casi un cen tenar de 
obras agrupadas en varias facetas o 
apartados que realizó en su corta ca­
rrera. Desde vírgenes y v iudas tra­
bajadas en cartón p iedra a seriales 
de cuadros d iferenciados por tem as: 
«G uard ianes d e l o rd en » , d o n d e  
muestra retazos de sus pasos por 
comisarías y calabozos fru to  de s'ús 
detenciones en  las que se le aplicaba 
aquello de «escándalos públicos», 
«velatorios», el m ás fam oso el suyo, 
un cuadro de tres m etros de longi­
tud; «autorretratos»  ya sean con 
cometas o de las m ás d iv ersas  
formas, disfrazado, transform ado, 
sobre cartón, lienzo o papel; « re tra­
tos» llenos de geráneos, peinetas, 
mantones, de raíces andaluzas; y 
eróticas «Angeles de A m or» q u e  en 
sus propias palab ras podrían  estar 
« co n d en ad o s p o r  los c u ra s  a l 
fuego».

Los colores, las líneas deform es 
de sus personajes, la pasión por sus 
gastos y sobre todo la sencillez, más 
la alegría que transm iten  sus cu a ­
dros, dan una m uestra clara de lo 
que se convirtió  en su principal 
lema: vivir. In tensam ente, a ser po ­
sible. Se le encuadró  en la p in tura 
naif y dfejó dicho, «con lo  sencilla 
que es toda mi p in tu ra , la clasifican

Las viudas
de naif; m entira, mi p in tu ra  no es 
naif».

C an tad o  por el tam bién andaluz 
C arlos C ano, hizo de su vida y obra 
una m ism a cosa. No p udo  tener 
tam poco una m uerte  más ap rop iada 
en consonancia con lo a je treado  de 
su vida, haciendo  de A stro Rey, ju ­
gando  en una fiesta infantil, se le 
p rend ieron  sus vestidos de papel y

unos días más tarde las quem aduras 
com plicadas con una vieja hepatitis 
se lo llevaron con sus ángeles un 18 
de setiem bre de 1983. Con treintai- 
séis años. T res antes, en C antillana, 
donde  nació y m urió  había dejado  
un cuadro  con esta frase: «P erm ane­
ced siem pre niños, ya que el d ía que 
dejéis de serlo, habréis dejado  de 
vivir».
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Sexo, drogas y rock an

La música rock, blues, beat... siempre ha 
jugado un rol muy importante en la vida 

cotidiana de los EEUU. Al igual que todos los 
movimientos contestatarios de la juventud, 

también la música refleja el malestar de la vida 
diaria, el «principio de esperanza», diría el 

filósofo Ernst Bloch, la negación de los valores 
imperantes, la autenticidad: ¡abajo la sociedad 

consumista, viva la subversión.

A costum brados a noticias sor­
prendentes del país m ás poderoso 
del m undo , nos llega estos días in ­
form aciones que parecen  sacadas de 
un  libro  de chistes m alos: la reac­
ción yanki se m oviliza con tra  los úl­
tim os reductos de la tan  restringida 
libertd : la m úsica rock. U na  cruzada 
de « lim piadoras», pa ra  un país más 
lim pio q u e  el orno, pertenecientes a 
la clase m edia de los blancos, ven en 
la m úsica rock, inspirada, por su­
puesto, en la m úsica afro-am ericana, 
el peligro m ás inm inen te para sus 
pobres hijos e hijas. C on  listas 
negras de grupos y títulos se quiere 
gan a r la batalla  contra lo que ellas 
llam an «Porno Rock». Lo que a p ri­
m era vista aparece com o una cru ­
zada con tra  la depravación m oral y 
cu ltural, se desluce en  segundo 
p lano com o un claro  in ten to  político 
de conseguir el contro l en el terreno 
de la cu ltu ra  juvenil.

La m ovilización de la llam ada 
«M oral M ajority» (m ayoría m oral), 
una agrupación  u ltra-conservadora, 
respa ldada por la política reaga- 
n iana, pone el dedo  en la llaga 
cuando  reclam a la protección de la 
institución fam iliar que se ve am e­
n a z a d a  p o r la  « descom posic ión  
m oral». D esde que aquel vaquero  
subió  al podio en 1980, «las lim pia­
doras» han hecho el agosto con saña 
en su lucha contra  el aborto , la 
prostitución y la pornografía , recu­
rriendo  al viejo truco de salvar a los 
pobres niños del mal.

La subversion del rock
M ien tras  sus m aridos se dedican a 

en riquecer sus bolsillos, las m ujeres 
de la  actual cam orra política se d e­
d ican a  la salvación m oral de la so­
ciedad. Por eso no  es casualidad  que 
las «lim pias señoras» lleven casi ex­
clusivam ente el peso de la C am paña 
A nti-R ock: la ju n ta  de la «P aren t‘s 
M usic R esource C enter» (PM R C ) la 
com ponen  cinco m ujeres de po líti­
cos y capitalistas influyentes de 
W ashington. N o  hay registro ni 
listas de sus m iem bros com o ta m ­
poco hay c laridad  sobre los fondos 
de las p reocupadas m adres. Lo se­
guro es, hasta ahora , su éxito.

El m iedo a la subversión del Rock 
no es nuevo en la «M iddl Class» 
b lanca de los E E U U . La nueva m ú ­
sica, en los años 50, desen tonaba 
con la conocida, se reía  del m undo  
de la b lanca clase m edia. T o d a  la vi­
ta lidad , la libido, lo sa lvaguardado  
en lo m ás íntim o, se en fren tó  con el 
falso puritan ism o, de las reglas del 
juego  am oroso  de una clase que h a­
b laba de m oral y quería  decir doble- 
m oral. La m úsica Rock sim bolizaba 
y reflejaba desenfreno, ero tism o y 
sexualidad  con el agravante de tener 
raíces negras.

Y a en los años 20, los guard ianes 
blancos se en fren taron  a  la expre­
sión m ás ín tim a del sen tir afro -am e­
ricano: el Blues. La separación  ra­
cial se quería  llevar tam bién  a la 
m úsica. C uan d o  la can tan te M am ie

Sm ith llegó el escenario en  1926 en 
N ashville, T ennesse, el «Board of 
C ensorship» la obligó a  d a r 2 sesio­
nes, una p ara  los blancos y otra 
p ara los negros, después de media­
noche. C anciones com o «Shake that 
thing», «B anana in y o u r fru it bas- 
ket» o Bessie Jacksons «Shave‘em 
dry», no  podían  salir de las chozas 
del Blues popu lar. Pero la juventud 
blanca, desilusionada en  las grandes 
ciudades, se m ontó  su p rop ia  sub- 
cu ltura, viv iendo la m úsica negra a 
su estilo. Por las noches se metieron 
en los rincones de la «decadencia», 
los H onky Tonks, la cu ltu ra  afro­
am ericana.

Los duros cincuenta, el 
McArthismo

El éxito del Blues se hizo patente 
en  los años cincuenta con los gran­
des del rock negro: C huck Berry, 
L ittle R ichard  y Fats D om ino, imi­
tados hasta hoy en  d ía por sus se­
gu idores blancos.

En este cultivo desenfrenado  se 
coció toda una cu ltu ra  contestataria 
con tra  el tan  cu idado  «American 
W ay o f  Life». Era la era McCart- 
h iana en  la cual se estrecharon la 
m ano  m oralistas, racistas y cazado­
res de com unistas contra aquella 
m a z m o rra  ju v e n il. El Alabama 
W hite C itizen C ouncil condenó la 
«m úsica negra». «El Rock and  Roll 
es parte  de un p lan  que in ten ta sub­
vertir la m oral de la ju v en tu d  de 
nuestra  nación. Esta m úsica está ob­
sesionada con el sexo, inm oral, ideal



olí... la música es subversiva
y el mejor cam ino p ara  un ir a los 
hombres de am bas razas».

Los m agnates de la industria  m u ­
sical acogieron las referencias de sus 
conciudadanos de la clase m edia 
blanca, expulsando  de los «H it Pa- 
rade» a los m úsicos negros. La 
enorme publicidad por las estrellas 
blancas, com o Buddy Holly, cuya 
música no ten ía siem pre que ser de 

í lo mejor. D el rock se pasó al pop, 
menos agresivo, blanco en los p rin ­
cipios, y acep tab le para los p reocu­
pados padres.

Excepciones destacables en  el 
«Show B uisness»  b la n co  fueron  
Elvis Presley y Jerry  Lee Lewis. Sus 
exhibiciones v ibraron  de sensuali­
dad y sexualidad, toda una afren ta  
contra el cultivo de la m uerte  lenta 
en la clase m edia blanca. Pero ellos 
también tenían  que acep tar ciertas 
restricciones. En la m úsica y letras 
de Jerry Lee, que fueron dem asiado  
congruentes con su v ida particu lar 

[ (tener esposa de 13 años, ser ídolo 
de los fans m asculinos con el «Ki- 

! 11er» y su pacto  con el diablo). Elvis,
| con sus m ovidas de cin tu ra, que fue- 
i ron cortadas en  la tele dejando  ver 

solamente del cuello hacia arriba. 
Además, Elvis nunca cuestionó la 

| supremacía de los blancos. E ra buen  
| muchacho, hac iendo  la mili en Ale- 
| mania, rep resen tando  m ás el sentir 

de la clase m edia q u e  la rebeld ía de 
[ la juventud.

La «gran limpieza» de los 
años 60 les dejó en 
calzoncillos

La m úsica Pop ganó  te rreno  con 
[ músicos com o Rickie N elson, Fa- 
| bian, Bobb V enton, etc., que can ta ­

ron sobre Puppy love, fidelidad, ac- 
[ cidentes de coches, etc. C anciones 

«duras» o de dudosa m oralidad  ya 
no cabían en los «H it Parede». La 

| separación racial se reflejaba tam - 
i bién en la m úsica Blues, Soul y mú- 
I sica rock negra fueron expulsados 
Í de los 40 principales, no escuchados 

por la gran m ayoría del público. So- 
I lamente algunos consiguieron rom ­

per la barrera, com o Prince y Tiñe 
Turner. Con los Beatles (1964) y los 
Rolling Stones em pezó u n a  nueva 

| era del rock, au n q u e  b lanca, de un 
sentir fuerte en la ju v en tu d . H ay un 
refrán alem án que dice: «la pasta no

huele (m al)», así que los resenti­
m ie n to s  d e  p ad re s , ed u c ad o res , 
curas, etc., no consiguieron frenar 
to d o  un  m o v im ien to  c u ltu ra l y 
contestatario . A dem ás existían p ro ­
blem as m as urgentes com o, por 
ejem plo, el creciente m ovim iento 
an ti-im peria lista  por la sangrien ta 
guerra del V ietnam .

De todo  esto, se podría  decir, 
com o H erbert M arcuse, que existió 
u n a  «tolerancia represiva», in tervi­
n iendo  en casos determ inados, para 
seguir sacando  pelas con la m úsica 
rock.

La vida de la ju v en tu d  estadoun i­
dense hab ía cam biado. Si te libera­
bas de la «draft» (servicio m ilitar 
obligatorio) seguías con tus rollos 
qu e  eran  entonces pasárselo bien, 
con  ca n u to s  a c u a lq u ie r  h o ra , 
m uchos p ro b an d o  drogas duras y 
nuevas, com o sus ídolos, los m úsi­
cos, los auténticos, de los cuales a l­
gunos perdieron la vida con el en ­
ganche.

N ad ie  se acordó  de las raíces de 
aquel v ib ran te  m undo: el blues y 
rock de los afro-am ericanos. Si 
consideram os que, a principios del 
70, toda una m ovida cu ltu ral, m usi­
cal y en  m uchos casos subversiva se 
vino aba jo  con la g ran  victoria de 
los pueblos de V ietnam , C am boya y 
Laos sobre el im perialism o yanki, se 
refleja la instan taneidad , el vivir el 
m om ento , la poca preocupación  por 
el fu turo . T odavía m e acuerdo, 
com o los G I‘s (soldados norteam eri­
canos) vivieron los últim os años de 
la guerra en la R FA , en tre  el m iedo 
y la angustia  de ser enviados al 
cam po  de batalla. C om pletam ente 
pedos d u ran te  el d ía y sobre todo, 
por la noche, con m úsica de Jim m y 
H endrix  (el m ejor, chicos, no hay 
duda), Jenn is Joplin  y «Yoy can‘t 
get no satisfaction». M uchos busca­
ban  ayuda para desertar a  los países 
nórdicos, dándose cuen ta  de que «su 
patria» no era lo suyo sino el p lacer 
para  el C apital. Si no  m e equivoco 
fueron aquellos últim os años cuando  
encim a se les qu itó  su único ali­
ciente: la buena m úsica de la m e­
d ianoche. Las em isoras de la radio 
m ilitar yanki suprim ieron  el p ro ­
gram a de m úsica «U nderground», 
dejando  fuera a Jim m y, Jenn is y 
com pañ ía  porque por la m añ an a  no

se levan taba ni dios de la cam a, por 
lo pedos que estaban . La guerra les 
jo d ió  todo: la buena m úsica, su ju ­
ventud , su buena vida. El descala­
bro  en la sociedad am ericana fue 
casi total.

Las «limpiadoras» en acción
Llegam os al fin del añ o  85 y la 

«A m érica lim pia», con la doble 
m oral alta, parece m ás fuerte que 
nunca. La to lerancia liberal de los 
60 /70  h a  term inado . La clase m edia 
b lanca reza, p resiona e in terfiere d i­
rectam ente en la m úsica de los jó v e ­
nes, la m úsica rock no es so lam ente 
sím bolo de libertad , sino la en carn a­
ción del mal, del erotism o, de la  a u ­
tonom ía. Las m ujeres del PM R C  
son personas m uy vistas desde p rin ­
cipios del año  en «Talk-Shows» y 
las revistas de gran tirada. P iden un 
sistem a clasificatorio p ara  los discos 
igual al de las películas: ¿qué puede 
ver m i hijo sin ser alcanzado  por el 
descalabro  m oral en la m úsica? R e­
c itan d o  tex to s, ex tra íd o s  d e  su 
contexto, de los discos de A C /D C , 
B ru ce  S p r in g s te e n  o M a d o n n a  
hacen la cam paña  para su «Am éirca 
lim pia». La diferencia con los años
50 es variopinta. A parte  de una si­
tuación histórica bien distinta , tene­
mos tam bién  en «el corazón de la 
bestia» un paro  juven il sin prece­
dentes. T am bién  ellos gritan su 
«N o-Fu turo» y buscan refugio en 
los últim os residuos de autonom ía: 
el «W alk M an» puesto, la m úsica a 
tope y a tom ar por el culo el m undo 
inaguantable.

En u n a  ca rta  secreta, pub licada 
posteriorm ente, p id ieron  a  p rinci­
pios del verano a la coord inadora  de 
la industria discográfica (R IA A ) un 
código clasificatorio bien drástico.
I o todas las canciones sobre v io len­
cia, suicidio o sexualidad  deberían  
ser señaladas con una X.
2o todas las que glorifican el alcohol 
y el uso de las drogas deberían  tener 
u n a  seña de D /A  y 
3o todas las que tra tan  lo oculto  d e ­
berían tener una O.

El p residente de la RIA A  se lo ha 
tom ado en serio, adv irtiendo  que 
tendrían  q u e  revisar sus contra tos 
con los artistas acerca del tem a.

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/4

2
1



3 
1 

en
er

o 
1 

9
8

6

XABIER AM U RIZA

HAIZELARREKO BERRIMETROA

Euskal Herria eta mundua
B errimetroari lehengo baíez galdetu ziolen:

— Ñola ikusíen duzu Euskal Herriaren 
etorkizuna?

— Ez oso argi, baina munduarena oso ilun —eranlzun zuen. 
Galdetzaileari txokatu zitzaion eranlzun hori eta ea pixka 
bal argi zezakeen eskaturik, berrimetroak jarraitu zuen:
— Hara. lagun. Euskal Herriaren etorkizuna oso argi ez 
dagoela ikusleko ez da argitasun haundirik behar. Zer lorlu 
nahi dugun badakigu, baina noiz eta zenbat kostata izango 
den dakienik ez dago. batzu etsi samarrak eta beste batzu 
guztiz etsiak egoteraino. Horietan askok mundura irekiz 
etsipenari ihes egin diote, «munduko hirilar» edo 
«mundutar» bilakaturik, baina hori zulo haundiagoan 
sartzea dela iruditzen zait. Euskadi ez dago ondo, baina 
mundua askoz okerrago dago. ulertzen?
Berrimetroari kostatu zitzaion argitasunak ematea. 
Penísamena da makina bat. pentsatzeko baino 
despentsalzeko gehiago balio dueña. Hitzak kontzeptuei. 
konlzepluak egoerei. egoerak aurreirilziei. aurreiritziak 

.gainirilziei. gainiritziak azpiegiturei. hauek haiei. haiek 
horiei. horiek berriro hauei eia azkenean zertaz ari garen 
ez dakigula. Horrelaxe da hizkunlza. gu halakoak garelako, 
hizkuntza geure antz eta irudira egina bait da. Ea, ba. esan 
nahi duguna zehazten eta esan nahi ez duguna baztertzen 
dugun.
Hasteko. etorkizuna esalean, maila askotan jar lileke.
Maila horiek. burrukarik onenaren ondorioz ere, gradualak 
eia elkarren atzekoak dira. Etorkizuna esalean, elorkizun 
absoluloa edo osoa ere izan lileke gogoan. Gizateriari 
begira, esploiazioaren eia zapalkunlzaren amaiera izango 
liizateke hori.
Utz dezagun etorkizun oso hori aide balera. Teorikoki 
ezinezkoa dirudi zati baiek edo herri baiek etorkizun 
erabateko hori lorlzea. gainerako munduak lehengo 
historian dirauela. Baina hori beste ezlabaida bat izango 
litzateke. Orain ez gabiliza horretan.
Etorkizun erlaiiboari buruz ere, oso garranizi desberdineko 
mailak edo elapak jo litezke. Aide haundia dago, adibidez.

oraingo estatutoa lorly izatetik KAS allernaliba lortzera. 
Etorkizuna esalean. denik erlatiboena bada ere, zerbait 
inportanlea esan nahi dugu, aldakunlza kualitaliboa. 
Euskadiri buruz, oraingoa baino egoera askoz hobea, 
zuzenagoa eta baketsuagoa.
Eta hauxe da dioguna, hots, Euskadin egoera askoz höbe 
ela baketsuago hori zaila baldin bada, mundu osoari 
begiraturik askoz zailagoa dela. Beraz, munduaren 
etorkizuna askoz beltzeko ikusten du berrimeiroak 
Euskadiren baino.
Ikuskera hori arrazonatzen ez gara gaur hasiko. Soil soilik 
konslalazio horixe egin. Badira lapiko txiki honelan ezin 
kabilurik, lapiko haundira, unibertsalismora alegia, 
aldatzen direnak. «Munduko hirilar» horiek konlu haundia 
izango dute lapiko berriak ez sarlzeko. Ez da berdin 
lapikoan bizitzea ela lapikotik bizitzea. Mundua gero eta 
txikiagoa-izanik ere, oraindik gure ahalmen kaxkar hauen 
irismenerako haundiegia da. Horretaz balialzen dira hain 
zuzen menperalzaileak, baina hori beste konlu bai da. 
Mundua lapiko izugarria da, gero eta ilxiagoa, arnasarik 
eia irteerarik gabeagoa. Denboralea gainera dalorrenean 
bezalatsu, inguruak ixten ela kargatzen ari dira, baina ixte 
horrek badu bere gailur bai ela orduan leher egilen du. 
Ekailza tximistaz, trumoiz eta urez deskongestionatzen da. 
Munduko lapikoari ere horixe gertatu zaio, baina oraindik 
ixten ari da. Lehertuko da, baina oraindik urte asko, agian 
mendeak falta dira.

B ien bilarlean, erdi epera età epe luzera ere, 
Euskadik etorkizun gehiago daukala dirudi 
munduak baino. Beraz. ez balak ez besteak ez 

dauka panorama oso argia. Mundua eder ela etorkizunlsu 
ikusien dutenak europarlamenlariak età horrelakoak dira, 
baina horiek ez diluk lapikoan bizi, lapikotik baizik azken 
balez. hi. Euskadi ez zegok ederki. baina mundua 
okerrago. Ez gaude beraz, gehiegi kexatzeko moduan.



Salto batean
Gorka Calicó

Lardaskeria, 
lege

«Gorrotoa lege» izeneko nobela 
ezaguna idatzi zuen Jon Etxaide do- 
nostiarrak. Bere ustez, mendez mende 
eta historian zehar gizartearen ezauga- 
rri nagusienetarikoa omen zen gorro­
toa. Hala ere, behin baino gehiagotan 
entzun dugu lardaskeriaren herrian 
bizi garela, hots, gure artean txapuza 
lege bihurtzen da sarritan. Eta, diru- 
dienez, kultur arloari dagokionean 
areagotu egiten da hori behin eta be- 
rriro, Donostiako Udalak antolatutako 
eskultura biurterokoa honen lekuko 
fidagarria izanik.

Bigarren bienal honetan hogeita ha- 
malau lanek hartu zuten parte, Satur­
nino Barriosuso irabazle suertatu zela- 
rik. Baina aurkeztutako lanen artean 
zazpi besterik ez zuen onartu epaima- 
haiak, gainerakoak  leh iake ta ren  
arauetatik kanpo gelditzen omen zire- 
lako.

Arauak ondoko hau eskatzen zuen: 
maketak berezko neurrian eta jato- 
rrizko materialean aurkeztea. Arau 
hau zentzugabekeria iruditu zitzaien 
eskultore gehienei eta, ondorioz, San 
Telmo Museoko zuzendaria eta epai- 
mahaikide izan den Julian Martine- 
zengana jo  zuten argibide eske. 
Honek esan zienez, arau hori birridaz- 
teko orduan akats bat izan zen eta 
arau horri ez ziotela jaramonik egin 
behar. Martinezen aholkuari jarraiki, 
halaxe egin zuten eskultore gehienek.

Baina, horra hör, epaia jakinaraz- 
teko orduan aurkeztutako hogeita ha- 
malau lan horietatik hogeita zazpi 
baztertzea erabaki zuen epaimahaiak, 
arauei lotzen ez zitzaizkielarik.

Eskultura biribilduen erakusketa 
bitxia

Hori eta beste zenbait xehetasun 
ikusirik, antolatzaileen zintzotasun eta 
leialtasun falta salatzen zuen komuni-

katu bat izenpetu zuten hamabi eskul- 
torek.

Baina istilua ez zen hortxe baretu. 
Donostia Eguna zetorrela eta, aurkez­
tutako lan guztiak biltzen zituen era­
kusketa antolatu nahi izan zuen Uda­
lak eta, jakina, zazpi eskultureko 
erakusketa oso txiroa gelditzen zenez 
gero, baztertutako eskulturak ere sar- 
tzeko beharrean aurkitu zen. Eskulto- 
rei erabateko bidegabekeria iruditu zi­
tzaien hori eta, inaugurazio egunean, 
haien lanak biribiltzeko paperez estal- 
tzea erabaki zuten. Beraz, Donostiako 
alkate jaun txit gorenak inauguratu 
zuen erakusketa bitxia zen.

Azkenik, eskultore batzuk arazoa 
abokatuen esku jartzeko asmoa omen 
dute.

Egia esan, Donostiako bigarren es­
kultura biurteroko hau zentzugabeke­
ria iruditzen zaigu punta batetik bes- 
tera. Lanak aurkezteko erak egoera 
lehertarazi badu ere, lehiaketaren 
atzetik bada onartezina iruditzen zai- 
gun planteiamendua. Pasealeku Be- 
rrian «Baleares» izeneko gerrauntzi 
frankistan hil ziren lagunei eskaini- 
tako ermitatxo ondoan jarriko dute 
irabazlearen lana. Zehazkiago, estatua 
getariarrei itzuli zitzaienetik hutsik 
gelditu den Elcanoren oinarrian. Non 
dago, ba, artistak duen sortzeko ahal- 
mena? Eta bere eskulturak ez balu oi- 
narririk beharko? Hau bezalako mila 
galdera età mila akats aurki genitza- 
keen lehiaketaren planteiamendua. 
Lehenengo bienalaren ildotik, 
prezedente txarrak

Ondorio gisa, Donostiako Udalak 
antolatutako lehiaketa hau erabateko 
hondamena hutsa izan dela aitortu 
beharko dugu. Eskultore batzuk diote- 
nez, hasiera hasieratik erabakita ze- 
goen irabazlearen izena. Epaimahaiki- 
deen artean N estor Basterretxea 
zegoen età, kasualidadez, urte askotan 
zehar irabazlea —Barriosuso— lagun- 
tzaile leialtzat izan du. Hau susmoak 
sortaraztekoa bada ere, ez dugu uste 
lehiaketa honen arazo nagusia denik. 
Eskultorek berek inaugurazio egun

Kultur Kronika
mugituan bertan horrelako zerbait 
esan zioten. «Gerra hau ez dagokizu 
eta, jakina, argi età garbi lehiatuz 
gero, zureak ere irabaz zezakeen».

Beraz, lehiaketaren hondamenak 
izugarrizko txapuzaren antza du eta, 
are gehiago, lehenengo lehiaketan 
gertatutakoa kontutan hartzen ba- 
dugu. Eta lehenengo bienalean ger- 
tatu zena, gure ustez, ez da behar be- 
zala jakinarazi. Joxe Ramón Anda 
nafarra suertatu zen garaile orduan, 
bere lana Ondarretako lorategietan 
jarri behar zelarik. Kasu horretan ere 
oroitharri frankista baten truke. Ba, 
bigarren bienalarako deia zabaldu 
dute eta lehenengoaren emaitza ikus- 
teke dugu. Behin eta berriro proposa- 
menak egin ditu Andak Udalak eskul­
tura ja r dezan. Alperrik. Seguruasko 
ez dugu inoiz eskultura hori bere le- 
kuan jarriko. Hori bai, «hala ere, 
oraindik bigarren lehiaketa honetan 
aurkezteko aukera duzu», esan omen 
zioten.

Behar bezalako kultur politika 
egin beharrean, itxurazko 
ekitaldiak

Eta hortxe dago koxka. Behar beza­
lako kultur politika egin beharrean 
itxurazko ekitaldiak egiten dituzte 
erakunde ofizialek, Donostiako Uda- 
laren jokaera guztiz adierrazgarria de- 
larik.

Gune honetan kokatu behar ditugu 
erakundeek eratutako arte ederretako 
lehiaketa guztiak. Itxura ona manten- 
tzeko ekitaldiak besterik ez dute anto- 
latzen. Baina txarrena zera izan dai- 
teke: hori ere gaizki egiten dute eta, 
ondorioz, Donostiako bienala beza­
lako bodrio onartezinak sortzen zaiz- 
kigu.

Azkenik, eskultoreek berek ziote- 
nez, «artisten lana mespretxatu egiten 
da. Herri honetan dugun burgesiaren- 
gandik ezin genuen besterik espero 
baina, arteak bultzatzeko erantzuki- 
zuna erakunde publikoek bere gain 
hartzen dutenean, efikazia, behintzat, 
eskatu behar zaie».
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KIROLAK---------------------------------------- 
Becker: «ser normal no te hace 

número uno»
^ Enrique Damasio

H ace doce m eses, en un balance 
de la  tem p o rad a  tenística, q u ed ab a  
refle jada  de form a paten te  la incon­
testab le superio ridad  de los núm eros 
uno, m asculino  y fem enino. 1984 
fue un  año  glorioso p ara  John  
M c E n ro e  y M a rtin a  N v ra tilo v a . 
E n tre am bos, en  partidos ind iv idua­
les, sólo dejaron  de gan a r en cinco 
ocasiones, m ien tras lograron  su o b ­
je tivo  en  ciento  sesenta. Su liderazgo 
lo valo ram os entonces com o u n a  p e­
ligrosa tendencia  de cara al 85. Un 
nuevo añ o  caracterizado  por el do­
m inio  ap ab u llan te  de las dos estre­
llas citadas pod ría  afectar al espectá­
culo, cub riéndo lo  con un  m anto  de 
m onotonía.

El té rm ino  concreto u tilizado  era 
el de renovación , «El tenis agradece­
ría u n a  renovación» titu lab a  el a rtí­
culo al q u e  hacíam os referencia. 
U n a  renovación  m ateria lizada en el 
acceso de jóvenes valores a los luga­
res pun te ro s d e  las listas. En m uje­
res, N vra tilova y C hris Evert Lloyd 
aparecen  indiscutib les en  los dos 
p eldaños m ás elevados. La situación 
no  h a  variado  sustancialm enle a 
p esar d e  q u e  p a ra  el fu tu ro  próxim o 
se v islum bran  a lgunas com petidoras 
con garantías. H a sido en la catego­
ría m asculina donde a  lo largo del 
85 se h a  vivido una im portan te  re­
volución, rom pedora  de m oldes a 
los q u e  ya casi nos resignábam os.

Ivan L endl h a  pasado  a ocupar la 
cabecera  del rank ing  en detrim en to  
de M cEnroe, qu ien  aho ra  es el se­
gun d o  de abordo . El checoslovaco, 
su p e ra d a  la (indefin ib le) barrera 
q u e  le im ped ía  rend ir a l m áxim o en 
los com prom isos clave de la tem po­
rada , leáse finales de los grandes 
to rneos, se h a  im puesto  al g rupo de 
colegas con los q u e  se codeaba en 
una especie de igua ldad  e, incluso, 
ha d esbancado  al ún ico  rival que se 
d estacaba del resto.

Si L endl se ha erigido en el tr iu n ­
fador, la  revelación del ejercicio se 
llam a Boris Becker. El alem án ha 
irru m p id o  con una fuerza explosiva 
en  el círculo de los elegidos, una 
fuerza para le la  a la que exhibe en 
sus actuaciones. El calificativo de 
B o o m -b o o m  le c u a d ra  p e r fe c ta ­
m en te  a un  chaval que ha logrado

q u e  sus paisanos se vuelquen  tras él 
d e  un  m odo  ex traord inario . Becker 
se h a  convertido  en el g ran  ídolo d e­
portivo  de A lem an ia  Federal.

En el m om en to  de incorporarse a 
las listas de profesionales, allá por 
los inicios del 84, Becker lo  hizo en 
el puesto  750. A  finales de ese 
m ism o año , e ra  ya el 109 y p ara  el 
verano  siguiente hab ía  d ad o  un 
salto aún  m ás difícil hasta el puesto 
29. H oy es el qu in to  del m undo. 
Con dieciocho años, este pelirrojo 
ya sabe que «para tener éxito en el 
tenis, para ser el núm ero  uno, tienes 
que ser no  norm al». Así es com o él 
define a  Borg o M cEnroe, no n o r­
m ales.

Su pad re  fue d iseñador de las ins­
talaciones de tenis de su localidad 
natal, Leim an, y qu ien  le in trodujo  
en  el m undillo  de la raqueta. A raíz 
de su participación en el O pen  de 
M ontecarlo  de 1984, se ligó a Ion 
T iriac, rum ano , ex-tenista profesio­
nal y en la ac tua lidad  encargado  de 
p rog ram ar sus en trenam ientos. T i­
riac, m anager del germ ano, tiene 
claro  qué o qu ién  es lo que tiene 
entre m anos: «me im presiona real­
m ente porque p ara  ser tan  joven, 
apenas tiene fallos. T iene aún  cosas 
que ap render, pero  en su m ayoría 
son aspectos a pu lir m otivados por 
su edad. Lo cierto es que su juego  
no tiene lagunas y posee un enorm e 
poderío  natural» . N o  obstante, por 
en c im a  d e  su p o d e río  es tán  el 
aplom o y serenidad de veterano  que

dem uestra  Becker: «m entalm ente es 
m uy fuerte. M e m aravilló  su fácil 
adap tación  al circuito profesional. 
T om a las críticas con un  sentido  po­
sitivo, está deseando ap re n d er y no 
le gusta perder».

El p ropio  in teresado  expresa un 
ligero desacuerdo  con T iriac en lo 
tocante a sus cualidades, cuando 
asegura que «practico cuatro  horas 
al día, siete d ías a la sem ana y me 
concentro  especialm nete en trabajar 
mi juego  de piernas». Sin duda, es 
la faceta m ás floja de Becker como 
ju g a d o r y le acarrea  ciertos proble­
m as m usculares. T odavía tampoco 
su gam a de golpes alcanza el nivel 
deseable p ara  m overse en la élite, 
au n q u e  la  terrib le po tencia con que 
su derecha a taca  la bola, suple esta 
deficiencia.

Son cuestiones que con el tiempo 
no  su pondrán  lim itación alguna 
p ara  este serio asp iran te a número 
uno. «C uando  decidí convertirm e en 
profesional, op té p o r dedicarm e por 
com pleto. Sólo deseo en trenar lo 
m ás du ro  que p u ed a  y adqu irir la 
experiencia de los partidos». En este 
sentido, T iriac puede estar tran­
quilo, tal y com o confiesa: «lo im­
portan te  de su m eteòrica ascensión 
le perm ite ser llam ado  a los torneos, 
sin necesidad de en tra r en fases cali- 
ficatorias. Así puede ju g a r  tanto 
com o guste y con los m ejores. De 
esta situación sólo puede extraer be­
neficio». Igual que los aficionados al 
tenis.



Historias extraordinarias.- 
Z.: R. Vadim, L. Mallé, F. 
Fellini. Akt.: Jane Fonda, 
Alain Delon, B. Bardot, Te­
rence Stamp.

19 urte arrodatua izan eta 
gero iristen da gure pantai- 
letara Edgar Allan Poe-ren 
hiru konlakizunetan oinarri- 
tutako «Historias extraordi­
narias» filmea.

Oraingoan idazle ipara- 
merikarraren literatur mun- 
dua irudilan jartzeko auke- 
ratuak R. Vadim, L. Mallé 
eta F. Fellini izan dira. 
Sketch-ak orden horretan 
ere eskainlzen zaizkigu eta 
benetan eskertzekoa da hó­
rrela ikustea.

R. V adim -enak («Me- 
tzengerstein») ez du, zori- 
txarrez, aipamenik merezi, 
espero zen bezala.

L- M aillé-k  eg indako  
«William Wilson» delakoak 
'"teres gehiago du, zalan- 
tzarik gabe, baina, hala ere, 
ezin dugu, kasu honetan, 
lan bikain batetaz hitzegin.

Sketch honek konlalzen 
digunak badu zerikusirik

norlasun bikoitz batek sor 
ditzakeen arazoekin. Dr. Je- 
kyll eta Mr. Hyde bezala, 
gure pertsonaiak okerrerako 
joera nabarm ena du, bere 
itxura duen beste pertso­
naiak onerako duen bezala.

Aurrekoak hau hillzean, 
bere heriotza ere sinatzen 
du era berean. Alain Delon 
aklorea da konbenlzigarri 
dagoen bakarra.

F e l l i n i r e n  s k e tc h -a  
(«Toby Dammit») hunkiga- 
rria da benetan.

Aktorearen etorrera, per- 
tsonaiaren heriotza iragar- 
tzen duten zeruetako kolo- 
rez inguraturik, aireportuko 
a m es lilu ra tu tak o  p e rtso ­
naiak, lelebistako elkarriz- 
ketaren zirikada zorrotza, 
Felliniren beste zenbait fil- 
meetan bezala sarien bana- 
ketan ikusten ditugun per- 
tsonaia bitxi eta bereziak, 
heriotzera eramango duen 
berebilez egindako bidai 
izugarria, deabruaren deia, 
odolez zikinduriko burdina- 
rira gidatzen gaituen trave­
lling dotorea eta Nino Ro­
laren  m usika zoragarria 
dira, hain zuzen, Felliniren 
erdimetraiaren kalitatea fin- 
katzen duten elementuak.

«A m arcord»-en egileak 
horrelako lan labur balean 
bere maisutza erakuts zeza- 
keela frogatu zigun hone- 
tan. H orregatik bakarrik 
m ereziko luke «Historias 
extraordinarias» ikusteak.

Oharra.— «Never bet the 
devil your head» irakurlzen 
baduzue, Fellinirentzat kon- 
takizun hori abiapuntu bat 
besterik ez zela izan ohar- 
tuko zarele eta, hala ere, 
bera izan da E.A. Poeren 
idazlanaren muinara iritsi 
den bakarra. Zinema eta li- 
leraluraren arteko erlazioa 
azlergai ederra duzue.

Limite: 48 horas.- Z.: Wal­
ter Hill. Akt.: Nick Nolte, 
Eddie M urphy, A nnette 
0 ‘Toole.

Egunotan suertatutako 
b erres tre in a ld ien  artean  
ezin dugu W. Hill-en fil-

mearena aipatu gabe ulzi. 
Polizia batek (N.N.) espe- 
ixean dagoen beliz baten la- 
guntzaz baliatu behar du 
gaizkile talde bat harrapa- 
tzeko. Ikus dezakezuenez, 
gaia ez da oso originala, 
baina bai oso egokia W. 
Hill-en estiloa ezagutzeko.

S. Fuller eta S. Peckinpah 
egileen jarraitzaile honek 
bere filme guztietan indar- 
keriaren erabilera berezi bat 
erakutsi digu. «The wa­
r r io rs»  e ta  «C a lle s  de 
fuego» film eetan bezala, 
kale gorria dugu filmearen 
inguru eta giroa.

Filme baten erritmoak ez 
du inongo sekreturik gorde- 
tzen W. Hillentzat baina, 
hala ere, eta bere filmeak 
gero eta gogorragoak izan 
arren, gero eta indar eta 
kritika gutxiago daramate.

Filmea ikusita, badirudi 
gainera ez dagoela aide 
handirik polizia eta gaizki- 
leen artean, hain da berdina 
in d a rk e ria ren  erab ilera . 
Hori bai, batzuek legea 
dute aide. Bestalde, zenbait 
eskenalan erabilera horri 
funtskabekoa deritzogu, eta 
gauza bera esan daiteke 
musika jardunaldietaz.

Dena den, filmea gustora 
ikusten da eta oraindik las- 
ter da itxaropen guztiak gal- 
tzeko. W. Hill-ek edonoiz 
filme interesgarri bat eskain 
diezaiguke.
Sufridos ciudadanos.- Z.: 
Michael Ritchie. Akt.: Wal­
te r M atthau, Robin W i­
lliams, Jerry Reed.

Litekeena da datozen ur- 
teotan ekonomiaren gara- 
pena nabaria izatea, baina 
oraingoz asko dira feno­
meno horren ondorio la- 
rriak ezagutzen dituztenak. 
Horien artean gasolinsal- 
tzaile bat, hiltzaile bat eta 
bulegari bat ditugu. Ekono- 
miari dagokionez gauzak 
oso gaizki doazkie, eta gai- 
nera kale lapurreta batek 
gauzak gero eta gehiago na- 
hasten ditu.

Bulegariak gauzak para- 
m ilitarki konpon daitez- 
keela dio, eta, horiek hó­
rre la , kom ando batean 
sartzen da, armen maneia- 
keta ikastearren. Amaieran 
gauzak beren lokira ilzuliko 
dira, espero zitekeenaz.

Tartean, «Rambo», «Co­
mando» eta antzeko filme 
erreakzionarien egindako 
kritika bat ikus dezakegu. 
Dena den, garbi utzi behar

da komedia balen aurrean 
gaudela eta krilika hori ez 
déla oso zorrotza, ezla gu­
txiago ere. Erdialdetik au- 
rrera filmeak gorabehera 
nabarm enak ditu baina, 
hala ere, «Sufridos ciudada­
nos» filme entrelenigarri 
bal déla esan dezakegu.

Telebista

E rreferendum a iristen  
den b ita rtean  bad irud i 
EEBBetako filmeek beleko 
dutela gure denbora librea. 
Hala ere, aste honelan iku- 
siko ditugun luzemetraiek 
ez dute ezer ikusirik inperio 
militarraren filosofiarekin.

Zoritxarrez, ezin dugu 
gauza bera esan TVE-k es- 
kaintzen dizkigun telesaile- 
taz  (« M a sc a ra d a » , «El 
equipo A», «El trueno  
azul», etab.), baina hori 
beste kontu bal da.

Avildsen-en «Salvad al 
tigre», G. Douglas-en «El 
detective», eta W. Wyler-en 
«La calumnia» filmeek Ipar 
Ameriketako alde ilun eta 
izkutua erakutsiko digute.

Pevney-ren «Vuelta a la 
vida» (ETB), alde batetik, 
eta H. Hawks-en «Avidez 
de tra g e d ia » , b e s te t ik , 
izango dira gure etxera 
mentura kutsua eramango 
dulen filmeak.

S. Donen-en «Arabes­
que» lanak ez zituen «Cha- 
rada»-k lorlutako kalitate 
maila eta arrakasta erdietsi, 
G. Peck eta S. Loren-ekin 
kontatu arren.

G. Rocha-ren «Dios y el 
diablo en la Tierra del sol» 
eta Bergman-en «Sonata de 
otoño» filmeak EEBB-etako 
eskainlzari kontrapuntua ja- 
rriko diolenak dira. Egileen 
kontrapuntua, gainera.
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BITORIANO
GANDiAGK

Denbora 
gaidu alde

Denbora galdu 
alde

Bitoriano Gandiaga 
Erein literatura 
600 pezeta.

«Euskaraz idatzi gura du- 
dalako/besterik gabe idaz- 
ten dut euskaraz./Euskars 
berriz/beslerik gabe maite 
dui./Euskararen etorkizu- 
naz baino/ euskararen orai- 
naz/aduratzen naiz».

Honela hasten da Bito­
riano Gandiagaren poeme- 
tariko bat, «Denbora galdu 
alde» derilzan liburua osa- 
tzen duten egitasunez zi- 
priztinduriko printzetatik 
bat.

O lerk ie tan  idazlearen  
barne-biziera agertu behar 
dela esan ohi da, aipatu 
olerki horiek benetako in- 
darra erakargarria izan de- 
zaten. Ez da adibide makala 
esku artean dugun lana, 
prosaz zein bertsoz egitara- 
tua eskain tzen  zaiguna. 
Nork daki. Gandiagak izan 
ezik, egilea egiaren atzetik 
zebilentz ala ez, baina esan 
esaten du bat baino ge- 
hiago, alafede!

LIBROS
«Ez naiz lagunarleko. Ez 

dut ikasi lagunarterik. Lu- 
rreko ondasun handi eta 
ederren deritzona ez dakit. 
Zuhaitz, belar edo horre- 
lako behar nuen. Zuhaitz 
eta belarrek ez naute asper- 
tzen, ez didale gogailik era- 
giten, ez naute arnegaraz- 
len. Abere ez nuke nahi. Ez 
naiz lagunarleko. Ez dakit 
lagunartean bizitzen; lagu- 
nartean gustoa, poza eta 
atsegina aurkitzen ez dakit. 
Lagunarteak ez ñau erakar- 
tzen». Aitorluko du, halako 
batetan.

J a io te tx e a  g o g o ra tu , 
haurtzaroko baserria, Biz- 
kaia aldeko landa eta soro 
haiek buruan, gurasoak la- 
nean ziharduten  garaian 
bere kontura geraturiko 
anai-arreba txikiak eta egin- 
beharrak gaur gerta batliran 
sentiluz dabil idazlea.

«Ezin natzaizu ondo go- 
goratu. Baina orain bizi di- 
zudan antsia hau ez dizut 
bizitza guztikoa izan, zorio- 
nez. Han ikusten dizut nik 
neure burua, osaba Eulo- 
gioren etxean eta Narbaizen 
beste edozein ume mukitsu 
bezalako, aukeran gogoak 
ematen zizkidanak eginaz, 
pixka bat beldurli, ipuin- 
zale eta osabaren kontrol- 
galderetan errudun ez ager- 
tzeko sekulakoak asma- 
tzen».

Pozaren poz zebilen garai 
haiek behin eta berriro bu- 
rura dakarzki Gandiagak, 
oraingo ilunaldia alaitu na- 
hian edo horren arrazoia 
ulertzeko asmotan. Antzer- 
kia egiten zuen hura, Semi- 
n a rio k o a , U rb ia  aldean 
emaniko ordu-pasak...

«Nik am alara jo  dut. 
Geure ama oso zehatza zen 
gauza guztielan. Kezkatia 
ere bazen, batez ere erlijio- 
eginkizunei buruzkoeian 
Gurean anai-arreba guzliok 
dakigu horren berri. Gaue- 
tan eta koltzan zehar lorik 
egin ezin da ta ibiltzen zen 
gure ama, zetozkion buruta- 
penei geuk entzuteko mo- 
duan ezetz esaten ibilitze- 
raino».

Loaren magalean ezar- 
tzea ez da sarritan erraza. 
Batez ere kezkaldiak dalo- 
zenean. Kezkaren kezkaz 
eme dago poeta, zulo beliz 
horretatik ñola atera ezin 
asmatuz. Kezkaren kezkaz

gaixotzen da, lagunen bul- 
tzadaz sikiatra bisiialzera 
iristen den arte.

«Denbora galtzen ikasi 
behar dúdala esan dit psi- 
kiatrak. Bego eta bedi. Zen- 
bait ardura eta arazori hor 
konpon esalen ikasi behar 
dúdala ere esan dit, ondo 
ulertu  baldin badiot. Ez 
dago batere gaizki esana, 
alferriko  sam arra izateaz 
aparte».

Arazo latza, txiki txiki- 
tandik denbora aprobetxa- 
Izeko beharra duela ikasita- 
koarenlzat.

«Eta inform e klinikoa 
eman diot Don Juslori. Pa- 
perari begiralu bal eman 
dio Don Justok eta enzefa- 
logram a egitera eraman 
ñau. Ondoren gelatxo goxo 
batera zuzendu ñau eta hiz- 
ketan hasi. Zer gauzatzuk 
larritzen nauten eta galdelu 
dit eta nik, bat aipatzeko- 
lan, aitorlekuko ordu luzeek 
sortzen didaten  angustia 
konlalu diot. Arazo horreta­
tik libralzeko asmatu behar 
izaten ditudan ihesbide ela 
abar ere bai. Nere egune- 
roko eginkizunez ere gal- 
detu dit. Eta han azaldu da 
cskola-ordu nahiko ugarien 
kontua, mulikoen idazlanak 
zuzentzeak kentzen didan 
denbora, apaizgoak bizie- 
razten dizkidan kezken go- 
rabehera, euskaldun naize- 
n ez  b iz i d u d a n  
insatisfakzioa eta abar. Han 
agertu dirá ñire lorik egin 
ezina, ñire haserrekorta- 
suna, neure buruarekiko 
diskonformidadea eta ho- 
lako bitxiak ere. Deanxil pi- 
lulkak errezeta tu  dizkit 
gosal ela bazkal ondoeta- 
rako. Afal ondorako Tran- 
xilium J5» botako du, iro­
nía puntla batekin.

Las memorias 
postumas de 
Blas Cubas

Machado de Assis 
Montesinos 
1.800 ptas.

Joaqu ín  M achado de 
Assis es un autor brasileño 
al que en vida (1839-1908) 
tocó ser pobre, mulato y 
epiléptico. Ese es, a tenor 
de lo que nos cuentan los 
de la editorial, el motivo del 
tono escéptico y hasta soca­
rrón que se desprende de su
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producción literaria. Dado 
que lo pasado pasado está, 
como bien nos recuerda 
Blas Cubas en sus memo­
rias, como lectores no tene­
mos más remedio que ale­
grarnos de cualesquiera 
fueran las vicisitudes que le 
condujeron a ver la vida de 
esa manera.

«Las memorias póstumas 
de Blas de Cubas», como su 
propio nombre indica, son 
las notas biográficas de un 
difunto. No tendría nada de 
original el hecho en sí, si no 
se hubiera dedicado a escri­
birlas una vez abandonado 
este (a elegir) maravi­
lloso/perro mundo.

A Blas no le fué dema­
siado mal. Desde luego es 
una lástima que una neu­
m onía le a rreb a ta ra  la 
mejor idea tenida en su pe- 
r ip io  p o r  e s to s  lares
— a d e m á s  de la  vida 
misma—, pero Blas Cubas 
no se arredra demasiado 
por ello. Sabe que su em­
plasto hub ie ra  quitado 
todas las penas de este 
mundo, pero como ya no 
vive en él deja de preo- 
cuaprse por esas menuden­
cias.

Nació en una familia de 
postín. Todavía recuerda los 
tiernos años de la infancia 
cuando, montado sobre un 
esclavo poco mayor que él, 
recorría los diversos salones 
de la mansión entre risas 
(las suyas) y lágrimas (las 
del pequeño esclavo por el 
daño que le hacía con los 
zurriagazos que le arreaba).

La única preocupación 
palpable de su muy ilustre 
padre era la de su apellido. 
Eso de Cubas no tenía la 
debida resonancia de no­
bleza, recordaba demasiado 

j el más que posible autén-i



tico oficio de su antecesor 
por lo que tuvo que inven­
tarle una bonita y decora­
tiva historia, en consonancia 
con el papel social que 
ahora tenía.

Los amores de Blas tam­
bién tienen su aquél. Nunca 
llegó a casarse pero, aunque 
alguno no lo crea, jamás se 
arrepintió de ello. La ver­
dad es que no le quedó 
tiempo. Sus amores adoles­
centes no tuvieron un final 
excesivam ente feliz (la 
moza le a b a n d o n ó  en 
cuanto su padre cortó el su­
ministro de joyas y mone­
das por lo sano), pero la pa­
sión vivida con Virgilia, una 
linda muchacha con la que 
estuvo prometido pero que 
casó con un joven y rico po­
lítico en ciernes que le pro­
metiera hacerla baronesa. 
Sus amores, pues, con Vir­
gilia fueron de tal calibre 
que le com pensaron de 
todos los sinsabores sufri­
dos. Al m enos por un 
tiempo...

Son muchas las amistades 
y conocimientos que desfi­
lan por el relato. En sesenta 
y cuatro años no se podía 
esperar menos. Y, la ver­
dad, algunos de estos perso­
najes son por demás intere­
santes.

«Que Stendhal confesara 
haber escrito uno de sus 
libros para cien lectores, es 
algo que admira y cons­
terna. Lo que no admira, ni 
probablemente consternará, 
es si este libro no alcanza 
los cien lectores de Stend­
hal, ni cincuenta, ni veinte, 
sino, cuando mucho, diez. 
¿Diez? Tal vez cinco. En 
verdad, se trata de una obra 
difusa, en la que yo, Blas 
Cubas, si adopté la forma 
libre de un Sterne o de un 
Xavier de Maistre, no sé si 
le añadí algunas imperti­
nencias pesimistas». Esto es 
el prólogo del relato. Y el 
estilo de toda la obra. Lean 
y juzguen.

£1 quinteto de 
Avignon
Lawrence Durrell 
Versal
Precio variable según 
volumen. Más de 1.100 ptas.

A partir de 1974 Durrell 
comienza a publicar las 
obras que componen «El 
quinteto de Avignon», la
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que será su obra definitiva 
y en la que concluye su idea 
de los tres estadios de pro­
gresión de lo que él deno­
mina Universo Heráldico: 
el agón o estadio de lucha, 
que estaría constituido por 
«El libro negro»; el pathos 
o comienzo del reconoci­
miento, centrado en «El 
cuarteto de Alejandría», y 
finalmente su anagnórisis o 
aceptación final, que sería 
el mencionado «Quinteto».

Según podemos leer en 
contraportada —Esta es la 
razón por la que en ‘El 
cuarteto4 utilizó como sim­
bolismo nuestra herencia 
espiritual, es decir, la Teoría 
de la Relatividad con sus 
cuatro categorías; mientras 
que en ‘El quinteto1 utiliza 
un simbolismo quíntuple 
porque, para los budistas, la 
personalidad está formada 
por cinco elementos, llama­
dos skandah, que proceden 
de los griegos clásicos e in­
cluyen casi todas las catego­
rías aristotélicas como frag­
mentos de la personalidad».

la verdad es que uno se 
asusta un poco cuando lee 
todo eso. Le dan ganas de 
dejar de lado la obra de 
D urrell intuyendo tocho 
grande o incompresión ab­
soluta por su parte (viene a 
ser lo mismo). Pero ése 
sería un grave error. Cuesta 
un poco «meterse» con 
todos esos volúmenes —en 
«El quinteto» son cinco no­
velas indep en d ien tes , a 
saber, ’Sebastián’, ’Constan- 
ce’, ’Monsieur’, ’Livia’ y 
’Quinx’—, pero (hagan la 
prueba) basta con leer uno 
de ellos para estar deseando 
tragarse el resto.

Son múltiples los lemas 
que se nos presentan en «El 
quinteto de Avignon». En el 
tiempo, la acción se sitúa en 
los prolegómenos de la II 
G uerra M undial, en los

avatares de la misma y en 
los primeros momentos de 
su culminación como tal 
guerra. Los personajes son 
los habituales de Durrell. 
No, no son los mismos de 
«El cuarteto», pero sí muy 
semejantes. Egipcios e in­
gleses socialmente bien si­
tuados, si bien hay, aquí y 
allí, pinceladas de otros per­
sonajes que abarcan lodo 
tipo de clases sociales y na­
cionalidades múltiples.

Antes de proseguir qui­
siéramos aclarar una cosa. 
Siempre se suele remarcar 
eso de que la obra de Du­
rrell puede leerse como se 
quiera, sin tener en cuenta 
el orden en el que se pro­
duzca dicha lectura. Pero, si 
bien eso es cierto, nosotros 
añadiríamos una premisa 
más: no importa cómo se 
lea pero, eso sí, es preciso 
leerla entera.

Y, por desgracia, de «El 
quinteto de Avignon» sólo 
hemos podido hacernos, de 
momento, con «Sebastian» 
y «Constance», por lo que 
todo lo que aquí digamos es

Laivrence 
Durrell
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meramente indicativo del 
resultado final de la lectura.

Egipcios a los que los in­
gleses toman por agentes 
dobles, judíos que sufren 
persecución pero que se 
aprestan a presentar batalla 
(la desconfianza egipcia se 
justificará en el tiempo), an- 
tisionismo en Europa, Eins- 
tein y la bomba atómica, el 
nazismo y su guerra interna 
(todo en los altos niveles y 
mucha generalización, en 
estos dos primeros volúme­
nes, al menos), deportacio­
nes de gitanos, partisanos... 
La muerte. El fin voluntario 
de la vida, una organización 
relig iosa que u tiliza la 
muerte de sus miembros 
con la finalidad de dar vida 
a una situación  m ejor. 
G nósticos y cristianos; 
Oriente y Occidente.

Estas son algunas de las 
cuestiones que se barajan 
en «El quinteto». La guerra 
azuza y los eternos temas 
que corroen el alma hu­
mana son, más que nunca, 
puestos en debate. La libe­
ración de la mujer ahonda 
la herida. ¿Es preciso conce­
bir la sexualidad de otro 
modo o bien la auténtica 
s e x u a lid a d  d e s a p a re c e , 
como manifiesta uno de los 
protagonistas?

Cuesta pensar que la gue­
rra vaya a tener fin. Que los 
que quedan puedan vivir 
un después. Y todos se pre­
guntan, tras la guerra, ¿qué? 
Las respuestas serán varias, 
tantas como personajes. 
Marx, Freud, Einstein. Tres 
judíos. Tres pensadores que 
influyen desde el ayer hacia 
el hoy, cara al mañana.
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¡Jo, qué frase!

«Ser español hoy en día significa estar en crisis. 
Ser español hoy en día es una simple vulgaridad».

(M anuel Salado, en «El Alcázar»)

PUNTO Y BROMA 
/  --------------

Expectación mundial en todo 
el mundo universal

El caso «C lem ente-Sarabia»  ha conm ovido las 
fibras de los m iles d e  m illones que llenan nuestro 
p laneta . La fo tografía, cap tad a  por nuestro  intrépido 
fo tógrafo , h a  so rp rend ido  a  un  grupo de zulúes reu­
n idos a d iario  en to rno  al transistor.



H A R P ID E T Z A  T X A R T E L A
TARJETA DE SUSCRIPCION

IZENA ......................................................................................................................
n o m b r e

LA N BID E A............................................................................................T e l f .............
PROFESION Tel t

K A L E A ................................................................................. Za....................Bizitza
Calle N 0 Piso

HERRIA ................................................................. PROBINTZIA ....................
POBLACION PROVINCIA

]  Urtebeteko harpidetza nahi dut aldameneko tarifaren arabera
Desea una suscr ipc ión anual según tar ifa al margen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
DOS UNICAS FORM AS DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1» Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Talón ad jun to  a: ORAIN  S.A. (PUNTO Y HORA)

2 1 | ] ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
Giro posta l a: ORAIN  S A (PUNTO Y HORA)

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
Apartado de Correos 13 97  Telf  : 55 47  12 SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
FORMA DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
Cheque Bancario en pesetas:

Anual Semestral

E S P A Ñ A  7 . 0 0 0  3 . 5 0 0
Europa 9 . 0 0 0  4 . 5 0 0
A m ér ica  1 2 . 0 0 0  6 . 0 0 0
Asia 1 3 . 0 0 0  6 . 5 0 0  
Oceanía, Corea
y J a p ó n  1 4 . 5 0 0  7 . 2 5 0

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
ORAIN S.A (PUNTO Y HORA)

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
Apartado 13 97 .  Telf  : 55  47  12 SAN SEBASTIAN

U R T E K O  T A R IF A
TARIFA ANUAL

X BATEZ M ARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU MAIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR ESTA TARJETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN MAYUSCALAS A




